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Para Alex que escuchó todas las ideas descabelladas.





Lo que todos recuerdan del otoño de 2015 en Santa Mónica —además de una serie de eventos desafortunados y siniestros— fue aquel video que se filtró a la prensa por una de las vecinas de los Robinson; en él se podía observar al viejo Frank arrastrar a su joven esposa por el jardín y enterrarla viva luego en las inmediaciones del bosque.
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Las altas montañas del norte con fuertes pendientes y cumbres abruptas escondían un bosque otoñal con temperaturas similares todo el año. Se congelaba el movimiento de las hojas por la leve frialdad y una sinfonía proveniente de la oquedad de los árboles retumbaba por los alrededores sin detenerse.
Mucho más cerca de la superficie, alejado del frío y de las montañas que tocaban el cielo con sus cimas congeladas, había un pueblo acogedor, muy cerca de la periferia una casa de madera con un jardín descuidado y un montón de flores silvestres. Pertenecía a los Robinson, un matrimonio cristiano que había aprovechado la oferta de aquel terreno para comenzar su nueva vida; pero para los más sensatos no era más que un matrimonio pecaminoso y un esposo criminal que se vendía a sí mismo como ¨El enviado de Dios¨, ¨El elegido¨.
En las proximidades del bosque, el jardín de los Robinson tenía una irregularidad extraña, una colina de tierra rojiza sobresalía entre las malas hierbas y las flores decadentes; no era cualquier abultamiento en un jardín, aquel en particular, respiraba, lo hacía de forma batiente como si tuviese pulmones propios y luchaba sin piedad por no morir asfixiado.
Escuálidos dedos resurgieron desde las entrañas de la tierra y con rapidez comenzaron a sacudir el polvo que cubría el rostro de una adolescente, Alma Robinson, la esposa. Inspiró profundo cuando su nariz llegó a la superficie y el aire volvió a ser viable. Aquella vez a su marido se le había olvidado rellenar el pequeño tanque de oxígeno que dejaba enterrado para que, en la profundidad del suelo y como castigo, ella no muriese asfixiada.
La calma se apoderó de ella cuando la brisa del otoño volvió a sacudir sus mejillas, recordó el día en que su padre le enseñó a montar bici, ese sentimiento tan puro y esa sonrisa sana solo vivía allí, en su pequeño corazón quebrado.
Se puso de pie de un respingo, unas cuantas hierbas se enredaron en sus delgados brazos y su vestido de dormir, con rasguños diabólicos, estaba cubierto por mugre y con un olor a tierra mojada.
Dejó escapar un suspiro, sus pies descalzos se presionaban con fuerza en el basurero aquel, incluso, pequeños cristales atravesaban su piel y se quedaban allí pegados para torturar, pero su cerebro había perdido toda clase de conexión con los estímulos de dolor de aquel cuerpo diminuto.
Caminó veloz hacia la casa, atravesó el cobertizo trasero y abrió con lentitud la puerta en dirección al comedor donde un señor grande y obeso comía con agrado. El desagradable sonido de su mandíbula triturando los alimentos producía arcadas en los ratones que pasaban por el sótano. El señor Robinson, treinta y ocho años mayor que su esposa, ni siquiera se tomó el trabajo de esperar a que la jovencilla terminase su castigo.
A un costado del comedor había un gran reloj antiguo que marcaba las siete y dos minutos; en el cristal impoluto que cubría la maquinaria se reflejaba el esposo de Alma dando bocados a las chuletas del plato, las sostenía con fuerza, las levantaba en el aire y desaparecían por completo en su boca. Extasiado, eructaba cada vez que tragaba como grito de guerra vencida.
Alma esperaba en una esquina, lejos del campo visual de Mr. Robinson; temblaba por el frío que se colaba por las ventanas entreabiertas y aguantaba las lágrimas que estaban a punto de escaparse, pero no podía dejarlas, no debía.
—Esposo —dijo con esa vocecilla entrecortada y lastimada—. Ya pasó una hora. ¿Me puedo unir a usted?
A Frank Robinson no le gustaba cuando lo interrumpían a la hora de la cena, y mucho menos una mujerzuela pecadora que se resignaba a darle un primogénito al elegido, aunque no fuese su culpa.
—Dos años han pasado desde que dios se me apareció en sueños y me mostró el camino hacia ti —dijo, y dejó a un lado el plato con lo poco que sobró de su cena intentando ponerse de pie hasta que lo consigue.
Alma enmudece y baja el mentón, sus ojos se dirigieron a los dedos de sus pies cubiertos de lodo.
—Dios está en todas partes —continuó el hombre—. Él ha notado tu poco interés por darme un hijo.
—Lo intento, esposo.
—Dios es esa tierra que se pega a tu piel. Él está junto a ti allí debajo, enterrado, observándote. Él ha visto que no cumples conmigo, su enviado, eso es pecar, Alma.
El olor a carne procedente de la garganta nauseabunda del viejo llegó hasta la joven que temblaba de miedo. El hombre se detuvo a unos centímetros de ella, la olfateó y fruñó el ceño.
— ¡Anda! Ve y date una ducha, luego bajas a cumplir con tu deber.
Su mano gruesa agarró con fuerza la mandíbula de la chica obligándola a detallar el rostro repugnante del hombre con el que debía copular después.
—Tenemos todo el tiempo del mundo —terminó.
Alma intentaba no llorar, no era propio de ella, se dispuso a cumplir las órdenes de su marido y caminó hacia las escaleras. Pero antes de subir, volvió a mirar sus pies sucios y otra vez el recuerdo de sus padres apareció como un destello fugaz en el cielo de medianoche. Hacía dos años desde que los había visto por última vez.
Cuando la pequeña Alma cumplió quince años se esparció un rumor por el pueblo, no era sobre ella ni mucho menos, se trataba de un nuevo vecino que había sido tocado por la mano del altísimo.
Frank Robinson llegó una tarde al pueblo de Santa Mónica, sin nada, ni documentación, ni dinero, solo una estampita de Jesucristo y un crucifijo ensangrentado. Fue atendido en urgencias por su grado de deshidratación, como si hubiese caminado todo el país para llegar allí.
«Dios me salvó.» —Era lo único que decía.
Poco se sabía de la vida de Frank; los vecinos cuchicheaban y creaban conspiraciones, inventaban, se reían, oraban por la vida del hombre y comenzaron a creer poco a poco en la predicación de aquel extraño que se instaló en el pueblo con la ayuda de mucha gente, un grupo de cristianos que se llamaban a sí mismos: ¨los seguidores¨.
Santa Mónica, unos pueblerinos crédulos que, incitados por la palabra de Frank, dieron por hecho que aquel señor los guiaría hacia el paraíso divino. Su gran poder de convencimiento lo llevó a sentarse a la mesa de los Keys, pues un sueño premonitor le había mostrado el futuro de la pequeña de la familia, un futuro sumergido en el pecado y la oscuridad y que como único podía evitarse era con la unión cristiana de aquel señor de cincuenta años y la adolescente de quince. Para los padres de Alma no fue tan descabellada la idea como para muchos en Santa Mónica, el honor de que su hija fuese la mujer del pregonero de la palabra de dios era lo mejor que podía sucederle a la familia.
Cuando Alma recibió la noticia sintió un fuerte apretón en el pecho, pero estaba lista, sintió que era su deber, su madre se lo había enseñado desde muy pequeña, colocar los intereses de dios por delante de los suyos y ganaría un lugar especial junto al altísimo cuando muriese.
Allí estaba de pie en el inicio de la escalera, pensaba en aquel día importante, cuando se le destinó la misión de no caer en el pecado y la oscuridad, no defraudar a su familia y cumplir con la palabra del señor.
Después de estar enterrada una hora como castigo, la pequeña Alma no temía a las embestidas de su marido, ni su olor a carne cocida y sudor.
Observaba sus dedos sucios con temor a que otra vez no pudiese cumplir su deber como esposa. Desde el salón entonces sonó una canción en la radio, la misma melodía que hacía desaparecer sus pensamientos salvajes y descabellados, sus pecados mortales e imperdonables se escurrían con la tierra húmeda, junto a lo maligno de su alma que despertaba cuando apretaba demasiado fuerte el crucifijo.
Pero Alma siempre mantuvo controlados sus pensamientos e impulsos impuros. Alma Robinson de diecisiete años se estaba ganando el paraíso divino poco a poco.
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A esas horas de la mañana los pasillos del colegio ya no eran una marcha constante de hormonas y teléfonos sonando. Alma Robinson siempre llegaba temprano, le encantaba ver a sus alumnos en todos los escenarios posibles, algunos besándose contra los casilleros, otros fotografiándose una y otra vez, algunas chicas burlándose y por supuesto, los que vendían su marca y mostraban su vida sin peligro a nada.
Para la señora Robinson, el colegio de Santa Mónica era un lugar que estaba destinado al pecado, al vicio y el fornicio, pero con sostener bien su fe y propagar con honor la palabra de dios, solo los que la escuchasen con esmero lograrían obtener la vida eterna.
Arrastraba sus zapatillas sin tacón de color negro, lo hacía con suavidad como si atravesase un lago caminando por encima de él; si el ojo humano pudiese observar más allá de su capacidad neta, hubiese notado como las pequeñas partículas de polvo abrazan con pena el andar de aquella mujer cansada. Mordía sus uñas sin pintar, lo hacía a menudo; arreglaba las arrugas de su falda larga y se miraba en cuanto espejo hubiese para evitar que algún trozo de su carne se viese a través de la ropa.
Su crucifijo se clavó como una daga entre sus senos y se enredaba con el encaje de su sujetador, pero a ella no le importaba, a veces pensaba que dios escuchaba sus pensamientos y a modo de regaño presionaba su puño omnipresente contra el rosario, y le dolía, siempre llegaba a su casa y notaba pequeños cortes simétricos que se repetían todos los días.
Cuando el mes de octubre llegó al pequeño pueblo otoñal, Mrs. Robinson le costaba un poco llegar temprano; su marido, que recientemente había sido despedido de su trabajo de años, necesitaba de los servicios de ella todo el tiempo. Y muchos se sorprendían que aquel señor la hubiese dejado comenzar a trabajar en el peor lugar para una devota como ella, el mismo infierno.
Cabizbaja, Alma atravesó el corredor más extenso de todo el colegio, observaba a través de las pequeñas puertas de cristal la tranquilidad que se respiraba aquel lunes, donde los adolescentes todavía experimentaban la resaca de un buen fin de semana.
Mucho se hablaba en Santa Mónica del matrimonio de los Robinson, pero nadie se atrevía a cuestionarlo porque hacerlo solo les traería la gran furia descontrolada de entusiastas que consideraban a Fran Robinson ¨El enviado de Dios¨. Pero claro, en la otra cara de la moneda era un anciano que contrajo matrimonio con una niña cuando solo tenía quince años.
Muchos ni recordaban la historia, a Alma Robinson ni la miraban con la misma pena que solían hacerlo, ni siquiera le proponían huir muy lejos. Habían pasado unos veinte años, la angelical y tierna niña de melena oscura que alumbraba con su sonrisa el alma de su padre, se había convertido en aquella sumisa afligida que apuraba el paso para no llegar tarde a su clase.
Se detuvo detrás de la puerta de cristal, observó a sus estudiantes que esperaban y reían, se reían de ella, porque en la pizarra alguien había escrito: ¨Alma folla viejos¨, algo común para empezar la semana, por lo menos aquella vez no se trataba de un dibujo explícito de como Fran Robinson penetraba a su joven mujer mientras recitaba los diez mandamientos.
Cuando se dispuso a entrar, todo el salón quedó en silencio, algunos se pusieron de pie y a modo de burla recitaron la frase de la pizarra.
La señora Robinson estaba expectante, por su garganta bajaba litros de saliva que diluían un sentimiento cavernícola que se formaba cada vez que sus dientes, estimulados por una rabia descontrolada, se apretaban entre sí como un de mecanismo de defensa, quería destruirle las cabezas a cada uno de ellos y cortarles, además, los dedos al que escribió en el pizarrón.
Los estudiantes tomaron asiento, reían en voz baja y algunos emitían gemidos y frases desconcertantes para la mujer.
Pero Alma siguió en silencio, sus manos sudadas mojaban la gran falda de seda blanca que había tejido, su mirada se dirigía hacia el final de la habitación donde no había nada, solo un vacío.
— ¿Está en shock? —preguntó uno de los estudiantes—. ¿Se estará acordado del pene de su Frank?
Un montón de risas acapararon el lugar y fue ese entonces cuando la señora Robinson dejó de mirar a la nada y caminó hacia el pizarrón para borrar el desagradable insulto, como había hecho siempre con cada una de las cosas que escribían para ella.
Fueron veinte minutos los que duró la charla de la profesora y sus alumnos sobre la literatura de Shakespeare, algunos ni siquiera le prestaron atención, otros seguían haciendo chistes y, por último, el timbre salvó a Alma de cometer cualquier tipo de crimen contra aquellos adolescentes.
El crujido estrambótico de las sillas fueron los que hicieron que la muchacha dejase de hablar, se voltease hacia su escritorio y comenzara a recoger sus pertenencias.
Para la señora Robinson era todo un privilegio ser parte de un equipo como lo eran los profesores del colegio de Santa Mónica, por mucho tiempo no tuvo permitido salir de su hogar, ni siquiera podía observar por la ventana, si lo hacía, su marido la castigaba en el ataúd, un lugar en el jardín donde la enterraban con un balón de oxígeno portátil.
Con el paso de los años, Alma logró privilegios que nunca pensó tener, como aquello de ir todos los días a enseñar literatura a un montón de malagradecidos. Y a pesar de experimentar esa sensación de rabia, de odiarlos más que nunca, una parte de ella se sentía libre.
Siempre salía de su casa más temprano de lo normal, caminaba hacia el colegio, atravesaba el parque del pueblo, entraba a una tienda y tomaba un café mientras observaba como el señor Brandon paseaba a su perro y hacía videollamadas con sus agentes en China; o como la hija de la alcaldesa ordenaba siempre un batido de bananas, envuelta en unos leggins apretados y tomaba fotos a su rutina de belleza matutina. 
Alma adoraba al pequeño Iván que se ganaba un dinerillo paseando a los perros, con sus cortos shorts de figuras de héroes y sus cabellos alborotados y negros, un estrés acompañante y un olor a orina canina que se expandía por toda Santa Mónica.
Después de su propia rutina era cuando le tocaba observar el inicio de la jornada estudiantil y perversión y pecado y dibujos obscenos y frases en la pizarra que realmente le daban ganas de meterlos a todos en el ataúd de su jardín.
No eran muy diferentes los días en aquel pueblucho, se repetían una y otra vez y no sucedía nada interesante ni sucesos paranormales, no había crímenes para resolver, la policía se paseaba por las calles del lugar saludando a los ciudadanos y tomando capuchinos. Santa Mónica era un lugar de niños ricos y padres arruinados que intentaban disimular sus fraudes encerrados en casas con jardines inmaculados rodeados por cercas blancas y el típico jardinero que cobra un pastizal por horas por regar un poco las flores y fumarse cigarrillos sin moverse del lugar.
Unos chicos anónimos habían creado un podcast llamado ¨Lo que ocultan los jardines de Santa Mónica¨ donde se dedicaban a desenmascarar a ciudadanos a través de investigaciones de los negocios turbios de las familias más llamativas de los alrededores. Nadie sabía quiénes eran ni como lograban obtener tanta información, a nadie le interesaba saber, solo esperaban los lunes para escuchar un nuevo episodio, sorprenderse, mirar por las ventanas y comentar.
Lo más descabellado que habían encontrado fue que el marido de la alcaldesa tenía otra familia en un pueblo vecino y los mantenía ocultos hasta que dejaron de ser un secreto que se divulgó a gritos gracias al podcast. Desde ese entonces, toda Santa Mónica se esperaba algo mucho más jugoso.
Ese lunes se cumplían dos meses desde el primer episodio y se murmuraba por los corredores del colegio que sería un programa muy especial.
Mrs. Alma esperaba siempre que el último de los alumnos abandonase el instituto para regresar a su hogar. No tenía permitido llegar tarde, debía cocinar para su marido y no hacerlo enfurecer. Cada tarde, Frank se dedicaba a hacer charlas en la iglesia con un grupo de feligreses y cuando regresaba le gustaba que su mujer le tuviese preparado la cena y un baño caliente.
Ese lunes, varios profesores se reunirían en el café principal del pueblo para tomar unas cervezas y escuchar el especial de los muchachos anónimos. Ana, la de mates, invitó a empujones a Alma que cabizbaja dijo que no; en realidad ninguno de ellos quería compartir con la señora Robinson, era muy aburrida, aunque a Alma le hacía mucha ilusión ir, su deber iba primero que cualquiera otra necesidad.
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El camino del colegio a su casa se hizo corto, en el parque jugaban los niños y correteaban las mascotas, los padres desesperados y cansados conversaban entre ellos sobre lo abrumadas que resultabas sus vidas y la subida de los precios, de la política y de los países en guerra.
La señora Robinson no sufría de esas crisis porque a ella no le importaba la economía ni la política, ni lo niños porque nunca había podido tener ninguno. No quería mascotas porque a Frank no le gustaban los animales y tampoco tenía ese interés en compartir su vida con gente que se encerraban en sus cárceles de madera y vivían en constante pecado.
Para sorpresa de Alma, su marido había llegado temprano esa tarde y la esperaba sentado en la mesa del comedor, observaba la nada y escuchaba el tic tac del reloj antiguo que aun funcionaba. La muchacha dejó su bolso en el salón principal y caminó hacia la cocina.
—Llegas tarde —dijo el anciano—. ¿Qué te he dicho sobre llegar primero para que esté todo listo para mí?
—Lo siento.
Alma lavó sus manos y con rapidez comenzó a preparar una merienda, rebanó unos trozos de jamón, lechuga y queso dentro de un pan que sirvió para complacer a su marido, aunque no del todo.
Frank comió con enojo y mientras lo hacía, su mujer debía estar de pie junto a él, observándolo. Ella nunca había tomado asiento en la mesa, no había cenado con él, no compartían momentos juntos, solo oraban y follaban. Aunque por esos días, Frank no podía complacer a su mujer y la culpaba por no ser lo suficientemente joven para él, por lo que su pene ya no trabajaba más.
El hecho de que Frank ya no tenía fuerzas para copular con su mujer, resultaba en parte un alivio para esta, aunque sobre sus hombros caía el pecado de no engendrar un primogénito, y cada domingo, después de misa, Alma era enterrada en el jardín con un tanque pequeño de oxígeno en un ataúd de madera. Llegó a sentir que el jardín era su lugar, con todas las flores que había cultivado a lo largo de los años y con el pasto que crecía y crecía y ocultaba sus pecados, se los tragaba.
Hacía varios domingos que la señora Robinson no expulsaba sus pecados, su marido ya no era el mismo que castigaba con ímpetu.
Al principio solo la enterraba con el tanque de oxígeno y una mascarilla, toda la tierra se pegaba a ella y las tarántulas caminaban sobre su piel desnuda. Con el paso del tiempo, él mismo construyó el ataúd, la encerraba allí unas cuantas horas y después la desenterraba. El elegido de dios ya había envejecido, con problemas en el corazón y se agitaba cuando subía las escaleras.
—Muéstrame —dijo mordiendo su bocadillo.
Alma tragó saliva de una, respiró profundo y por encima de la larga falda comenzó a bajarse las bragas hasta que tocaron el suelo y se enredaron con sus zapatillas.
Frank dejó el sándwich a medias, sacudió sus manos y miró de reojo a su mujer.
— ¡Muéstrame! —volvió y la avergonzada Alma subió su falda hasta que mostró su juvenil sexo cubierto por vello oscuro. Frank estiró los dedos hacia ella, le pidió que se acercase y hundió su dedo índice en la vagina de Alma que emitió un sonido temeroso. 
El anciano llevó la otra mano a su pantalón palpando su pene que seguía sin reaccionar y de la rabia se desprendió de la joven y golpeó con fuerza la mesa.
— ¡Ya no me excitas! —gritó—. Eres una cualquiera que ha perdido la fe y la inocencia.
Alma sostenía su falda en el aire mostrando su sexo y miraba hacia el reloj que marcaba las cuatro y cuarenta y cinco minutos.
—Has acabado con mi fuerza de voluntad y no me has dado un hijo.
—Lo siento, Frank.
El viejo, de un respingo, se puso en pie y con la palma de su mano abofeteó la mejilla derecha de Alma que soltó con inmediatez la falda, volviendo a cubrir su vagina y ocultó su rostro adolorido detrás de sus manos y sus cabellos negros.
Como si nada hubiese sucedido, Frank volvió a tomar asiento para culminar con el trozo de bocadillo que aún quedaba en su plato. Alma caminó cabizbaja hacia la encimera suspiró veloz y apretó el crucifijo que colgaba de su cuello.
Una música tétrica estremeció toda la habitación, el viejo Frank había descargado el nuevo podcast de los chicos anónimos porque aunque pensaba que lo que hacían era pecado, le entretenía lo suficiente y adoraba escuchar como otros eran hundidos por el desenfreno de sus vidas.
«Buscando y buscando por los jardines de Santa Mónica —dijo la voz de un muchacho al otro lado del teléfono—, encontramos algo inquietante en el jardín de la familia Robinson (…)»
Alma dejó caer un plato cuando escuchó que el episodio especial del podcast que escucharía todo el pueblo sería sobre ellos y su jardín impoluto. Observó por el reflejo de la ventana de cristal al viejo Frank que se mostraba expectante.
Y continuó aquella voz.
«Todos sabemos que Frank Robinson ha engañado a Santa Mónica por más de dos décadas diciendo que él fue enviado por dios y no es más que un viejo pederasta que se aprovechó de su influencia para violar a su actual esposa desde que era solo una niña»
Lo que más miedo daba no era la voz funesta del joven del podcast, sino el ambiente cargado de vibras raras que se producía en la cocina de la familia Robinson.
«No es de la señora Alma de quien vamos a hablar hoy, sino de alguien que personalmente y sin miedo, nos ha localizado para hacer pública su demanda contra este criminal. Con ustedes, Irina.
»—Hola —dijo la voz de una muchacha sumergida en un eco, había llamado al podcast desde el teléfono público del centro del pueblo puesto que en el fondo se podía escuchar la estrambótica campana de la iglesia y de vez en cuando su voz se entrecortaba y daba paso a una operadora que medía el tiempo que tenía para hablar—. Gracias por escucharme y ayudarme.
»—Cuéntanos, Irina, dile a la audiencia quién eres y por qué estás hablando hoy con nosotros y con el pueblo de Santa Mónica.
»—Mi nombre es Irina, tengo dieciséis años y hace dos semanas el señor Robinson —hizo una pausa— se aprovechó de mí —y comenzó a llorar.
»—Tranquila, Irina, sabemos que es un tema delicado pero estamos aquí para ayudarte.»
Entre sollozos la muchacha comenzó a contar una historia que para la señora Robinson comenzaba a ser descabellada, y como una estatua de hielo, el viejo Frank permanecía enmudecido escuchando cómo su reputación era aplastada por la difamación.
Irina relató primero un hecho que involucraba a las niñas cristianas del pueblo y lo repugnante que era Mr. Robinson cuando las veía llegar, y cuando iba a contar cuando ella fue la principal víctima, la habitación se enmudeció después de que el teléfono del viejo impactara contra el reloj antiguo que dejó de funcionar y se hizo añicos.
Alma volvió a sostener el crucifijo y rezó en voz baja.
— ¿Cómo se atreve? —gritó Frank.
— ¿Es cierto? —preguntó la mujer.
—Claro que no lo es —respondió el hombre entre dientes—. No soy ningún violador, ella me sedujo como la pecadora que es. Y como en el hogar mi mujer es una vieja que ha chupado todas mis energías me dejé guiar por la palabra de dios.
La mandíbula de Alma temblaba y su pecho se comprimía.
— ¿Por qué lo hiciste Frank?
Ella seguía de espaldas, las lágrimas por fin vieron la luz, se sintió traicionada, asqueada, sucia.
—Es tu culpa.
— ¡No lo es! —alzó la voz la mujer lanzando contra el suelo los cuatro platos sucios de la encimera y volviéndose hacia su marido qué, asombrado con la actitud de su esposa, caminó veloz hacia ella y se detuvo a unos pocos centímetros de sus ojos llorosos. 
Otra vez el mismo hedor llegó a la nariz de Alma que lloraba sin control, consumida en una rabia inexplicable que aparecía siempre que él se veía envuelto en algún escándalo, y el de aquella tarde había sido el más estrambótico.
—Vete a hacer tus porquerías al jardín que yo me encargo —respondió el viejo con tranquilidad.
Y otra vez Alma bajó la cabeza.
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En la mañana del martes, una muchedumbre enfurecida despertó a los Robinson con una lluvia de piedras que atravesaron los cristales y rompieron unos cuantos jarrones y adornos. Los gritos de rabia que se esparcían por todo el vecindario alertaron a la policía que intervino de inmediato.
— ¡Lo pagarás muy caro! —dijo una señora a la pobre Alma que observaba sigilosa por una de las ventanas del segundo piso.
La policía solo controló a las masas, ninguno de ellos se acercó al porche para pedir explicaciones sobre el podcast de la tarde anterior, no querían acusar sin pruebas aunque una pequeña declaración en comisaría de la joven de dieciséis años y la vida de Frank Robinson se iría de picado hacia el infierno en la tierra.
Ni Alma ni Frank salieron aquel día de la casa, en el instituto se corrieron unos cuantos rumores sobre la inocencia del viejo Frank, incluso, los mismos estudiantes comentaban la participación de Alma Robinson en los crímenes sexuales de su marido. Los oídos de la directora estuvieron muy al pendiente de las noticias y hasta llegó a dudar si la señorita Robinson debía continuar sus labores de profesora.
Alma solo cuidó de sus plantas aquel día, eran las únicas que la entendían y la escuchaban. Para ella, el mundo era demasiado cruel y aquel jardín la ocultaba lo suficiente de los pecados mortales del universo.
Al caer la noche, el señor Robinson cenó de prisa, dio bocados gigantes y una parte de la cena la escondió en un rincón del refrigerador, no tenía apetito, estaba nervioso y apenas decía palabra alguna; y sin dar explicaciones salió disparado hacia el bosque y se perdió en aquella oscuridad mientras su sumisa esposa observaba por una pequeña ventana en la cocina y lavaba los platos a la vez.
El bosque tenía también sus secretos y esa noche fue parte de uno.
Una camioneta se detiene en medio de la total oscuridad, los focos alumbraban el cuerpo cansado del viejo que esperaba en el porche de la vieja cabaña cerca del rio a unos cuantos kilómetros de la casa de los Robinson. Frank había estado caminando unos quince minutos y descansando diez, sus piernas estaban agotadas y su corazón se aceleraba por segundos, ya no tenía edad para actuar cauteloso y rápido.
Del coche salió una muchacha, rubia y con falda corta, un escote prominente y unas botas negras para el fango.
—Llegas tarde —dijo el viejo.
—Tenía que escurrirme de mi madre. Ya no me deja salir en las noches por miedo a que me hagan algo los violadores del pueblo.
—Eres una maldita, Irina.
—Solo cumplo con mi parte.
— ¿Por qué inventaste todo eso?
—Si no me pagas mi dinero voy a ir a la policía a contar otra vez la historia, tal vez le cuente la real, un crimen mucho más perturbador ¿A quién crees que le van a creer? A un viejo que se casó con una niña o a una adolescente dolida que fue violada.
Frank se aleja del porche acercándose a la muchacha.
—Todos en este pueblo saben a lo que te dedicas.
Irina desafiaba a Frank con una mirada rasgada y temeraria, como nunca ninguna mujer lo había hecho, algo a lo que el viejo no estaba acostumbrado.
—Un escándalo vale más que la verdad, señor Robinson.
— ¿Cuánto quieres?
—Lo que me debes y me mantendré callada.
—Vas a tener que desmentirlo todo.
—Santa Mónica tiene un problema y lo sabes, cuando alguien lanza una piedra al rio y comienza a sonar, al final terminan sonando todas las piedras.
—Pudimos hablarlo como personas civilizadas.
—Tú y tu mujer no son civilizados. Tienen ese papel de conejillos inofensivos muy bien estudiados.
Fran dio un golpe en el suelo con sus gruesas botas de plástico, sonrió un poco cuando notó que había alguien más escondido en el auto.
—Tenían que ser ustedes dos —dijo.
(…)
El viento viajaba por todos lados y la radio permanecía encendida, la casa de los Robinson estaba vacía cuando Frank llegó de su encuentro, sudoroso, exhausto y con palpitaciones. Llamó varias veces a su mujer pero esta no respondía, caminó hacia el salón y encendió la televisión, a esa hora emitían un programa de detectives que adoraba ver y tomó asiento en el incómodo sillón de mimbre.
Unos minutos después, Alma entró por la puerta trasera cubierta de tierra húmeda.
— ¿Qué te pasó, Alma?
— ¿Dónde estabas? —pregunta ella.
—No te importa.
La muchacha se sacudió un poco y colocó las tijeras de jardín en la mesa del comedor y fue acercándose con lentitud hacia el salón.
—Un conejo se estaba comiendo mis margaritas y caí al lodo.
—Tú y ese maldito jardín.
Ella tomó asiento en una silla distante.
— ¿Qué harás con el tema de esa chica?
El hombre se mantuvo callado esa vez.
—Tienes muchas personas que te apoyan en este pueblo, creen en ti.
Frank volvió su mirada hacia Alma. Por un momento en todo su matrimonio sentía como que nada importaba, ni dios, ni sus feligreses, ni la maldita prostituta que acababa de ver en el bosque.
—No existe tal cosa, Alma. Dios no me eligió para nada, dios me ha hecho sufrir. Soy un viejo que no puede hacer funcionar su polla por tu maldita culpa y yo te elegí a ti, no por ningún sueño ni ninguna de esas sandeces que creyeron tus padres…
Se puso de pie.
—Te elegí porque quería follarte una y otra vez y mostrarte lo que era un hombre porque eras tan inocente. A lo mejor si soy esa clase de porquería que dicen los niñatos esos, pero hay gente en este pueblo que han hecho cosas peores.
Dentro de Alma sucedían un sinfín de cosas enigmáticas, sentimientos y pecados que chocaban entre sí, cubiertos por una barrera protectora producto a aquel rezo que entre dientes decía la muchacha, sosteniendo el crucifijo con la yema de sus dedos con barro.
Sin embargo, el odio que irradiaba su mirada era evidente.
Frank estaba de pie en medio del salón, con la televisión encendida a un costado y observando a su mujer que, sentada en la silla lejana, mantenía una postura neutral ante las declaraciones impactantes de su marido.
— ¡Anda! Ve y date una ducha —dijo el hombre.
Ella, como siempre, se dispuso a cumplir las órdenes y caminó hacia el inicio de las escaleras, observó sus zapatos sucios y suspiró profundo. Aquella noche había cambiado todo, por primera vez en veinte años.
…
El sonido del timbre despertó a Alma aquel miércoles, estiró sus largos brazos por toda la cama como un ave libre, al fin y al cabo, la habitación la tenía para ella sola, su marido no había dormido allí. La luz del sol penetraba por los agujeros que habían dejado las piedras del día anterior, y el sonido del jardín la alertaba del grandioso día que se aproximaba.
Por segunda vez el timbre se hizo eco por la casa. La muchacha se colocó un camisón y bajó de prisa las escaleras. Otra vez alguien presionó el timbre y Alma abrió enfurecida, llevándose por sorpresa a un grupo de policías liderados por un hombre sin uniforme pero con un arma, uno conocido, de muchos años.
— ¿Alma? —preguntó el muchacho también con el mismo sentimiento de familiaridad que había sentido ella.
Su nombre era Ahmed, el primer gran amor de Alma, protagonista de muchas páginas de su diario, hijo de padres turcos y que llevaba el nombre de tres grandes sultanes otomanos. Era el sueño adolescente de todas las niñas del instituto en los años 90´, pero él solo tuvo ojos para su pequeña e inocente Al.
Soltó una sonrisa tímida, como la de aquellos años; él era todo un hombre con su mandíbula marcada y sus ojos penetrantes, serio, con esas ganas de perder la razón y comenzar a buscarla, era ese mismo espíritu de reorganizar el caos que siempre había tenido pero nadie era como Alma, él había cambiado y viajado, era correcto, su mirada mostraba un mundo desconocido, curioso y espabilado. Ella en cambio seguía siendo la misma adolescente de quince años que él vio por última vez.
—Alma, me alegra mucho verte —dijo y las mejillas de ella se encendieron como fuego.
—A mí también, Ahmed.
Él se mantuvo mirándola un tiempo, expectante.
—Estamos buscando a tu marido.
—Acabo de despertar y no lo encuentro —responde ella—. ¿Qué sucede?
—Irina Valer ha aparecido muerta en el bosque.
Alma detiene un grito presionando su mano derecha contra su boca. Un grupo de oficiales penetran en la casa y comienzan a registrarla sin previo aviso en la búsqueda de aquel hombre.
—Creemos que tu marido tiene algo que ver después de que ella lo dejó en evidencia delante de todo el pueblo.
—Pero él no es un asesino —dice Alma.
Ahmed mostró en su teléfono un mensaje que Irina había enviado a su mejor amiga que ponía: «Tengo un encuentro con el viejo, cualquier cosa que me suceda, fue él»
—No lo protejas —terminó Ahmed.
Uno de los oficiales se acercó al inspector y le murmuró algo al oído, el hombre marcó un número en su teléfono y se alejó para hablar. Alma seguía anonadada en la entrada de su casa, observaba no solo a Ahmed alejarse, sino a todo el vecindario rodear su entrada y murmurar y señalar con la vista.
El viejo Frank había desaparecido, pero no del todo.
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Marta, rubia y alta, paseaba con su lengua por el sexo de Sara dentro de su coche en medio de un terreno baldío. Sara se estremecía, agarraba con fuerza los cabellos de su chica y experimentaba el mejor orgasmo de su vida. Su entrepierna húmeda seguía invadida por el rostro de Marta, que, con ojos llenos de lujuria, escupía y lamía como lo podía hacer ella, solo ella.
Sara observó el anochecer a través de la ventanilla del auto, rayos luminosos de alguna parte penetraban en el interior, como mismo lo hacía la lengua de Marta.
Los pezones de Sara eran como dos rubíes, las terminaciones nerviosas de su cuerpo hicieron sinapsis con rapidez, ella apretó sus puños, arrugó los dedos de los pies y soltó un gran gemido, estremecedor y vigoroso, y en aquel momento, Marta despegó su rostro de la vagina de su chica, lamió dos de sus dedos y los introdujo en el sexo de Sara, tan profundo como excitante. 
En un grito ahogado, Sara explotó en sensaciones.
Marta respiraba como campeona, lo había vuelto a hacer.
Estaban suspendidas, una junto a la otra, intercambiaban miradas y detallaban las gotas de sudor brillante que se deslizaban por ambos rostros. Los domingos, en el terreno donde una vez se iba a construir un centro comercial, Marta y Sara copulaban hasta que caían deshidratadas y sin aliento.
—Mañana es el programa —dijo Marta—. Irina va a hablar.
— ¿Crees que sea buena idea? Frank Robinson tiene muchos seguidores.
—Ya no estamos en los noventa, Sara, ya nadie se cree esas chorradas del elegido. Es un criminal.
—Hay que estar preparadas para lo peor. Te sorprendería con las cosas que creen las personas.
—Nada grave sucederá.
La pequeña Sara sonrió, los capilares de su rostro explotaron como estrellas del infinito, sus mejillas rojas la delataron, su ropa interior húmeda, su vestido arrugado y su sombrero empolvado.
Marta y Sara estudiaban juntas, se conocieron una vez cuando ambas coincidieron en un concierto de jazz, y allí, con la música de fondo y la opacidad del baño, Sara colocó su pierna sobre el lavamanos y se subió la falda corta, para que Marta jugase con su sexo hasta detonar un orgasmo divino.
Marta, Sara y dos individuos más habían creado un podcast para entretenerse porque eso es lo que hacían los adolescentes de la actualidad, crear contenidos, polémicas, difamar, bailar, drogarse y cantar. Y estos cuatro chicos marginados, que vivían en una sociedad que los retaba a cambiar constantemente y a estar siempre en la cima, decidieron desenterrar unos cuantos cadáveres en los jardines imperiales de Santa Mónica.
Paula entró al auto, avisó a las chicas que estaban semidesnudas en el asiento trasero y que con rapidez comenzaron a vestirse.
El asiento del conductor también fue invadido por Dani, el único chico del proyecto macabro de los marginados.
— ¿Terminaron ya? —preguntó con su respectivo tono sarcástico y desagradable.
—Mañana es el día —dijo Paula.
—De eso hablábamos —responde Sara—. Nos vamos a meter en una pelea dura.
—Necesaria, una pelea necesaria —rectifica el muchacho—. Ese viejo debe pagar.
Las miradas de todos fueron directamente sobre Marta que yacía callada. Ellos sabían su historia, su relación con Frank y la vez que él se aprovechó de ella cuando solo tenía trece años. Marta recordaba sus manos sobre sus muslos pequeños y se estremecía, quería matarlo. Y nunca había hablado porque alguna clase de miedo estaba allí dentro de ella, latente.
Sonaba Finneas en la radio, una de sus tristes canciones incomprendidas, Dani prestaba su voz y su pequeña habitación para otro episodio de ¨Lo que ocultan los jardines de Santa Mónica¨. Marta preparó la música de introducción. Eran las cuatro y cincuenta cuando se enciende la luz roja del micrófono y entran al aire. Esa tarde hubo una explosión en el pueblo, un montón de comentarios inundaron la emisión, los incomprendidos sentían el estallido de una revolución que había comenzaron contra Mr. Robinson. Había más historias que contar, de esas chicas que permanecieron en silencio hasta esa tarde.
Por primera vez en la historia de aquel pueblo escondido, se había creado una alianza entre los que no querían contar y los que lo necesitaban, una voz propia había tomado forma contra un movimiento arcaico, retrógrado y misógino como lo era el lado oscuro de una religión que significaba más que todo aquello.
Marta respiró tranquila, escuchaba a Dani hablar, chicas llamaron en vivo para contar su historia, otras dejaban mensajes anónimos y Marta lloró tan profundo que todo el odio que vivía en ella se destiló de una forma hermosa como si un incendio se hubiese apagado y solo quedasen cenizas.
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Durante la noche del martes, Sara recibió un mensaje de Irina, se reuniría con el viejo Frank en la cabaña del bosque. Todos conocían a Irina, su actitud protagónica y dramática no era más que un mecanismo para llamar la atención. Era absurdo pensar en Irina como la cabecilla de un movimiento como el que había conseguido, fue como agitar el agua de un lago tranquilo.
El miércoles en la mañana la preocupación de Sara fue en aumento, Irina no daba señales de vida e incluso no respondía a las llamadas ni a los mensajes y junto a su ansiedad, salió disparada hacia el auto de su padre para ir a por su amiga, pero primero, llamó a Dani en su desesperación y lo recogió después en el porche de su casa.
El móvil de Irina los llevó hacia la cabaña abandonada cerca del rio en mitad del bosque, donde encontraron el auto de esta y dentro de él, un montón de sangre que cubría la mayor parte de los asientos y el parabrisas.
Un grito ahogado seguido de una angustia interminable hizo a Sara dudar de si su amiga estaba viva o no. Dani abrazó a la chica que estuvo a punto de correr hacia el interior del bosque.
— Debió haber sido un oso —dijo él.
— ¡Fue Frank! —exclamó Sara entre sollozos.
Había sangre por doquier, en la tierra, en el porche, en las plantas a los alrededores. La habían masacrado como un auténtico animal en el matadero.
Sara sujetó rápido su teléfono y marcó a la policía mientras Dani seguía el rastro de sangre y creaba en su cabeza el caso perfecto, porque así vivía aquel chico, de su imaginación extravagante y situaciones que no tenían ningún sentido. Era tan real el momento que podía visualizar al asesino arrastrando el cuerpo de Irina hacia la cabaña; abrió la puerta del lugar y un aire con aroma putrefacto se desprendió de las paredes y escapó al exterior mientras los rayos vírgenes del amanecer se colaban dentro y mostraban al cuerpo desmembrado de la muchacha.
Jake el Destripador mataba a prostitutas y mujeres pobres, oculto detrás de una máscara en una sociedad impulsada por la industrialización. Pero a Irina, según el perfil criminológico de los forenses, la había asesinado un psicópata que mentía de manera patológica y utilizaba la manipulación y el engaño como características principales. Jake ni siquiera asesinó a ninguna mujer de aquella con el mismo ímpetu y rabia con la que habían asesinado a la muchacha de Santa Mónica. Y en algún pensamiento cualquiera de aquellos profesionales que conocían la mente de criminales peligrosos hubo una idea en la que el brutal asesinato había sido cometido por un tercero mientras alguien miraba y daba órdenes. Fue brutal, los celestiales observaron del cielo mientras unas manos temblaban al mismo tiempo que clavaban el arma homicida en el pecho de la víctima. Habría llorado el viejo Frank o algún secuaz suyo.   
Diez hachazos dispersos entre tórax anterior, posterior y abdomen, incluso fueron realizados la mayoría dentro del coche y la joven ya había sido trasladada muerta hacia la cabaña.
Frank Robinson se había fugado, aquel viejo setentero y sin fuerzas desapareció después del asesinato de una de sus víctimas y todos los titulares de prensa lo culparon a él.
Alma recibió la premisa de su antiguo amor de la adolescencia. Después de que la policía registrase su casa, la señora Robinson tomó asiento en su cocina para beberse un té y pensar. Sombras y brumas de imágenes sin sentidos acaparaban su espacio, se encontraba en un limbo, sin saber qué hacer, ni a donde ir, si esperar o salir corriendo o sentirse libre. Frank no regresaría a por ella y mucho menos después de la conversación de la noche anterior. Alma estaba sola, por primera vez en su vida un fresco bizarro se coló por la ventana de su cocina y golpeó su rostro con un susurro de libertad.
(…)
Fue un día extraño para Santa Mónica, la madre de Irina buscaba soluciones en la comisaría pero nadie tenía respuestas para ella, el cuerpo de la muchacha no iba a ser entregado hasta que los forenses no terminasen la autopsia y el inspector Ahmed intentaba dar con el paradero del viejo Frank.
Fue un espectáculo para la prensa las polémicas declaraciones de Quinn, la madre de la víctima. Su única oración corta levantó una ola de protestas frente a la comisaría pues no solo exponía al clero del pueblo, sino a todos los seguidores del mayor criminal que había tenido Santa Mónica hasta ese momento.
«Rezaremos por el viejo Frank» fueron sus palabras, utilizadas por primera vez en 1995, cuando Frank Robinson llegó al pueblo y todos creyeron su historia. Nadie lo conocía, nadie sabía de dónde provenía y nadie tenía la más mínima idea de lo que se convertiría.
— ¿Ustedes son los del podcast? —preguntó Ahmed a Sara que temblaba de miedo en la sala de interrogaciones en la comisaría. Se podían escuchar los reclamos del pueblo, la insonorización de la habitación no había resultado del todo buena.
—Asesinaron a una chica y me pregunta eso.
—Ustedes expusieron a esa chica y a otras.
— ¿Qué pretendía…? —pregunta Dani junto a su amiga—. ¿Qué nos quedásemos callados mientras ese criminal se salía con las suyas?
—No se hagan los heroicos. Los héroes mueren más rápido. 
—Creamos una comunidad —dice Sara.
—No debieron jugar de esa manera. Para eso está la policía.
—La policía no resuelve nada —comenta Dani abrazando a la pobre Sara que no dejaba de llorar.
Por un momento nadie dijo nada hasta que el inspector soltó una pregunta que hizo cambiar el curso del interrogatorio.
— ¿Dónde está Marta?
— ¿Cómo que dónde está Marta? —dijo Sara un tanto intrigada por la pregunta—. En su casa con su madre.
Ahmed detalló la reacción de la adolescente, no respondía, no parpadeaba.
—Por los recientes sucesos su madre vino esta mañana a la comisaría porque estaba preocupada por ella, no había llegado a la casa.
— ¡¿Qué?! —dijo Sara poniéndose de pie y lanzándose sobre el inspector. Dani intentó controlarla, la apretaba con fuerza pero su pasión respondía con rabia, por su cabeza pasaban imágenes horribles de lo que le pudo haber pasado a su amada, ella también había sido víctima del viejo Frank, ella también lo expuso, podía estar muerta, o peor, enterrada viva.
Esa tarde, Ahmed dio un comunicado a la prensa sobre la desaparición de Marta; criminalística había encontrado sangre de otra persona cerca del lugar del crimen y se pensaba que podía ser de ella.
Alma tenía el corazón a mil, no dejaba de ver las noticias y tomaba tazas de café como remplazo para los vasos de agua. Todos esos años creyendo que su marido había sido enviado por dios y no era más que un demonio disfrazado de pastor para comerse a unas cuantas ovejas.
Lo mejor de todas las noticias fue que Alma estaba al pendiente de él. Ahmed, alto y de barba tupida, hablaba a la cámara con una seguridad y hombría, con sus brazos tonificados y esos ojos color miel que penetraban como mil cuchillos en la espalda. Que perversa se volvía la señora Robinson que agarraba la taza de café caliente sin importarle que sus dedos se friesen por el calor aunque ni la briza de aire que entraba por la ventana refrescaban lo que estaban sintiendo en aquel momento.
Ahmed hablaba pausado y no apartaba sus ojos de ella porque la estaba observando a ella, porque quería que ella dejase la taza de café a un lado y subiese su larga falda y mostrase su sexo. Y Alma, tímida y leal, obedeció a la orden de una mirada matadora como la de aquel hombre de ascendencia turca. Colocó el café a un lado y fue subiendo con lentitud su falda, acariciando su piel, imaginaba que el inspector mordía sus labios e intrigado rebuscaba entre su vello para hacerla gemir, y estaba húmeda su entrepierna hasta que Ahmed desapareció y en su lugar surgió la figura de un anciano que introducía sus dedos en la vagina de Alma.
Y todo acabó, la imagen desagradable del viejo Frank había quedado plasmada en la retina de la joven que vivía traumada. A lo lejos se escuchaba el teléfono de la casa que no había parado de sonar en todo el día hasta que Alma, enfurecida, decidió responder.
—Señora Robinson —era Ahmed.
Alma sonrió como una adolescente embriagada.
—Llámame Alma.
—Enviamos una patrulla a su casa para que la cuiden.
Por primera vez se sintió protegida.
Un recuerdo acaparó el momento, la voz del joven Ahmed hablaba en su subconsciente y recitaba aquel poema que tanto amaba ella.
Rojo, tus labios perfectos.
Ella baila y me destroza en pedazos.
Ella solo quiere,
El surco de mis besos.
—Mañana necesitamos que venga a declarar. ¿Sería un inconveniente para usted?
—No, inspector, cuando termine en el instituto iré directo a la comisaría.
Y colgó sin despedirse de ella, pero para Alma había sido suficiente.
La abrumaron varios pensamientos aun con el teléfono en el oído, sentía que estaba pecando demasiado, que dios la castigaría, que era una mujerzuela y que necesitaba estar enterrada para expulsar esos pensamientos impuros que la acechaban. Estaba casada, tenía que respetar a su marido que la había dejado tirada en medio de un caos provocado por él mismo. Eran un montón de sensaciones, incluso odio, sentimiento que un buen cristiano no debía experimentar.
Sara yacía tumbada sobre su cama con la mirada perdida en el techo blanco de la habitación. Marta podría estar en peligro y ella no estaba haciendo nada, solo quedarse taciturna por los efectos de unos sedantes que le había dado su madre.
Cualquier cosa pudo haber pasado pero ninguna de las probabilidades era algo bueno. Marta no tenía intenciones de fugarse, a pesar de que Santa Mónica era tan aburrido que cualquiera querría escaparse. En su corazón, Sara sabía que su amada se estaba quedando sin aire.
— ¿Por qué Irina fue sola para ver a ese señor? —preguntó Paula que reposaba su cabeza en la esquina del colchón y con su cuerpo tumbado en el suelo.
—Irina no era la mejor pero no se merecía ese final —dijo Dani mientras buscaba en la laptop de su amiga una forma de entrar al teléfono de Marta para localizarlo.
— ¿Quién realmente era ese señor? —Seguía Paula en una especie de auto conversación—. No sabemos nada de él. ¿De dónde proviene?
— ¡Dios! —Exclamó el muchacho, volteando la laptop hacia las chicas—. El teléfono está en donde los Robinson.
Sara no lo pensó dos veces y se puso de pie seguida por sus amigos que se atravesaron en la puerta para impedirle salir.
—Dejen pasar.
—Estás loca, Sara —dijo Paula—. La casa de los Robinson está rodeada por policías ahora mismo. ¿Qué quieres? ¿Llegar y actuar sin pensar?
—Marta podría estar en peligro.
—Lo sabemos —responde el chico—. Por eso vamos a actuar con inteligencia.
Sara cae otra vez desplomada en su cama.
—No me perdonaría si le sucediese algo.
Pero Sara estaba en lo cierto, algo le sucedía a Marta. Su móvil estaba en un closet secreto que había habilitado Frank Robinson para una colección especial y extraña.
Abrió los ojos, entre su nariz y la madera había un espacio muy limitado. Marta yacía encerrada en un ataúd bajo tierra, la humedad entraba por todos lados, las hormigas caminaban sobre ella, su cabeza no dejaba de sangrar, había poco aire y una oscuridad horrorosa.
«No grites» pensó, pero fue inevitable, un grito seco de ayuda se desprendió de su garganta. Pobre Marta, pensó que alguien la podría escuchar, Frank Robinson la había enterrado muy profundo en alguna parte del bosque. Ni siquiera había podido cumplir su sueño de ganar Miss Santa Mónica del año próximo.
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Cuando el agua limpió la piel pecadora de Alma, su miedo comenzó a atormentarla. Había pecado, iría al infierno. Dios, cautivado por sus actos, observaba cada movimiento de su devota seguidora y aunque había una escala de grises en su historia, su perfecto performance convencía a todos, ella era la víctima.
La habitación no tenía luz natural, la ventana no tenía vistas, no podía respirar, ni observar el vecindario, no podía seducir al mundo como solía seducir al enviado del señor que, cegado por una bruja bautizada por satán, sucumbió a los placeres de la carne. Un muro de ladrillos cubría la única vía de escape del paraíso cristiano en el que estaba sometida a vivir en pecado.
Cuando su cuerpo cansado se desplomó sobre su suave cama, un cosquilleo inundó su entrepierna. El pulpejo de sus dedos que se deslizaron por sus muslos tocó la sangre que salía en cantidades de lo que la hizo pecar. Primero pensó que moría, que su pecado la había consumido hasta reventar, que Dios la estaba castigando.
Todo se paralizó, las moscas, el aire, los vellos de la muchacha; la ventana sin vistas se tornó oscura, mostraba más de lo que podía imaginar. Se escuchó al otro lado el respirar acelerado de una bestia, famélica. A través de la ventana se vislumbraba un infierno que quemaba las pequeñas manos de la muchacha que palpaba los ladrillos todos los días para sentirse libre.
Aquella noche no fue igual; ella, tumbada sobre su cama visualizaba como de entre la ventana aparecía lo más oscuro y tenebroso que describía el libro sagrado. La luz tenue de la habitación mostraba como un cuerpo escuálido salía de entre los cimientos como si de un alumbramiento se tratase. Primero una cabeza circular y sin cabellos, pálida y sin rasguños; unas manos largas cubiertas con unas mangas oscuras y por último un vestido negro con un alzacuello como el del sacerdote que pecó; era él, los ojos aterrorizados de la chica lo mostraron, su pecho hundido por la angustia y sus quejidos atorados en la garganta.
La criatura que atravesó la ventana se deslizó hasta la muchacha que yacía inerte y perpleja sobre su propia sangre. «Él me tocó, él me está tocando»—pensaba. Y antes de que el monstruo llegase a su boca, la mano derecha de ella se descongeló en un golpe de adrenalina y logró alcanzar una cruz puntiaguda en la mesilla de noche, clavándola varias veces en el cráneo espantoso de la criatura, haciendo que fluyesen chorros de sangre que se esparcían sobre la cama.
Era un sueño, uno de esos en los que apareces como lo bueno y lo malo. Alma solía soñar con criaturas del más allá, con demonios que la poseían y se sentía tan real porque ella, en medio de su habitación, sufría las crisis en las que no podía moverse, respiraba rápido y veía cosas.
Las mañanas en el hogar de los Robinson comenzaron a tornarse un tanto liberadoras, como si de algún rincón de la casa sonase la melodía de alguna canción indie y acompañase a Miss Alma durante toda su rutina matutina. Cualquiera podría creer que la señora Robinson era culpable, que tenía escondido a su marido en el armario o había enterrado a esa chica del podcast en su jardín; pero Alma solo estaba experimentando por primera vez en toda su vida el sabor dulce de la libertad.
Santa Mónica se caracterizaba por muchas cosas aburridas, algunas pocas situaciones vergonzosas y unos cuantos delitos de hurtos y robos espontáneos con armas de fuego. La idea de que un asesino en serie como el viejo Frank vagase por los alrededores del pueblo a muchos les parecía interesante. Otros más razonables decían que el viejo Frank había huido muy lejos para continuar su imperio de violaciones y asesinatos, pero Alma, su joven y devota esposa, tan fiel como los mismos fanáticos del hombre, no estaba segura de nada, solo que aquel momento era su única oportunidad para cambiar su vida.
La música indie no dejó de sonar en su cabeza, preparó un delicioso desayuno, rezó con sus manos muy apretadas mientras sostenía el puntiagudo crucifijo y no se colocó la misma falda larga de todos los días, aquel jueves mostró sus rodillas marcadas con heridas antiguas por algún castigo, sus largos y pálidos brazos respiraron e incluso, sus pechos se marcaban con el semi ajustado vestido que había escogido, escondido en la profundidad de su armario donde Frank nunca miró.
Caminó de prisa por el vecindario con destino a su cafetería regular, a unas tres cuadras se encontró con unos transeúntes que, al verla, murmuraron entre ellos y soltaron algunas risillas. Cabizbaja, Alma escondió sus cabellos oscuros y estrujados por detrás de sus orejas y siguió su ruta.
En el número 342 de la calle primera una señora alimentaba a su marido paralítico en el porche de su casa. Alma se detuvo un instante e hizo un extraño contacto visual con la mujer que, avergonzada, colocó el plato de sopa caliente sobre el hombre y lo llevó hacia el interior, y cerró con prisa su puerta y algunas ventanas con vistas a la avenida.
Algunos padres trataban de evitar a la señora Robinson, decían cosas a sus hijos como: «Nunca se acerquen a esa señora» Y Alma lo escuchaba porque lo decían tan alto y con tanta maldad.
Dos lunas cafés estaba abarrotada de personas esa mañana de jueves, y cuando Alma Robinson cruzó el umbral hacia el interior, las miradas amenazantes la retuvieron en la entrada. Fueron unos segundos en los que la joven pudo sentir como se quemaba su piel por pecados ajenos y como sus oídos estallaban con cada balbuceo, eran minas antipersonas.
Y cuando parpadeó varias veces, el café quedó desierto porque a pesar de los rumores y el odio que se esparcía por Santa Mónica hacia la familia Robinson, tenían miedo de ellos y hasta había surgido una escalofriante leyenda urbana sobre el viejo Frank.
Alma pidió lo de siempre y la mirada de Carl, el dueño del local, no se apartaba de ella.
—Es mejor que te vayas —dijo.
— ¿Por qué?  —preguntó la muchacha un tanto aturdida.
—Tu familia no es bienvenida.
—Yo no tengo la culpa, Carl, el señor me está castigando por los pecados de ese hombre.
Carl, como cordero degollado, colocó sus manos sobre los suaves dedos de Alma como si quisiese calmarla.
—Yo en lo personal creo en tu inocencia, pero mientras las personas crean lo contrario, no deberías venir.
Alma tomó su café con rabia y salió disparada de la tienda, sus zapatos pisaban con fuerza las piedras de la calle y su respiración aumentaba por minutos. Se sentía tan juzgada, nadie era capaz de entender que ella era una víctima más, que ella era la heroína de Santa Mónica, que sin ella el pueblo hubiese quedado embelesado para siempre bajo el manto de un hombre que decía ser el falso mesías. Ella era la única que sabía esa verdad y en su mente, muchas veces, le costaba creer que él era un simple mortal más. Dios le había encomendado una misión y su propósito era cumplirla sin caer en la tentación.
Pero claro, Ahmed siempre estaba allí, con su barba tupida y sus camisas ajustadas, siempre fumándose un cigarrillo fuera de la comisaría mientras revisaba el teléfono.
Alma no estuvo furiosa tanto tiempo porque de camino al colegio se encontró con él. Se detuvo junto a un coche y se escondió un poco, sus ojos pecaminosos examinaron al hombre como una maldita pieza de algún museo, sus largas piernas y sus brazos anchos, esa manera suya de sostener el teléfono, de deslizar sus dedos por el táctil como si antes se los enjuagase con saliva y los moviese lentamente por toda la pantalla; parecía que escupía sobre él y después pasaba la lengua, y Alma sentía esa lengua recorriendo sus rodillas descubiertas.
Una ráfaga de viento se coló por la ranura de sus bragas y refrescó el calor infernal de su entrepierna mientras aquel del linaje turco lamía dos dedos en la imaginación de Alma. 
El inspector apagó el cigarrillo y volvió al interior de la comisaría, y en ese preciso momento, la señora Robinson relajó su pelvis y emitió un gemido.
¿Qué sucedía con ella?  Se lo preguntaba todo el tiempo, sentía una suciedad que se adueñaba de la pureza con la que había sido criada, pero jamás en su vida había experimentado una sensación tan deliciosa. El viejo Frank nunca produjo en ella el calor inexplicable que se formaba en su sexo como un tornado que se expandía y arrasaba. Pero Alma pensaba que lo que su marido le proporcionaba durante el sexo era lo que una joven cristiana debía sentir, asco, miedo, rabia, odio; mientras que morderse el labio y querer manosear su vagina era producto de un gran trabajo de Lucifer.
Para sorpresa de Alma, la directora del colegio había empaquetado personalmente sus cosas y las tenía tiradas como basura en una esquina de su despacho. Mrs. Madison observaba a la muchacha como si estuviese delante de otra persona diferente, sus cabellos sueltos, ese maquillaje y el vestido corto, piel de más. Alma Robinson había sido tragada por una mujerzuela que ni siquiera rezaba por la salvación de su marido, el criminal.
—Lo sentimos, señorita Robinson, pero no podemos permitir en este colegio esa clase de escándalos.
—No me hagas esto usted, Madison.
—No podemos hacer nada —responde la mujer cabizbaja—. La junta de padres protestó por su presencia y no quieren que la esposa del hombre más buscado del pueblo se encargue de la educación de sus hijos.
—Es un poco injusto ¿no lo cree? —dijo Alma.
—No lo creo, Alma. Vuestro matrimonio ha sido una polémica muy discutida en este pueblo. Accedimos a ayudarte pero ya no podemos hacer nada.
Alma sentía ira, quería exprimirle la cabeza a la directora Madison contra la trituradora y sacarle los ojos con la grapadora. Removió su cabeza y esos pensamientos descabellados desaparecieron. La tarántula de su interior muchas veces olvidaba lo domesticada que estaba.
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Mientras unas arañas se salían de control en el interior de una devota, otras muy reales caminaban por el polvo de la abandonaba mansión de los Robinson esa mañana, aunque no tan abandonada pues las botas sucias de una adolescente, guiada por su corazón destruido, entraron por la ventana y pisaron con fuerza sobre el suelo de madera.
— ¡No tan fuerte! —La regañó Dani—. Nos van a descubrir.
—Perdón —dice Sara colándose completamente en el interior de la casa—. Huele a viejos aquí.
—A pecado mortal —dice el muchacho también colándose justo detrás de su amiga. Observó por la ventana que en la carretera junto al auto se encontraba Paula, un poco nerviosa, ella sí sabía que el hurto en Santa Mónica y en cualquier parte del mundo era un delito importante.
— ¿Dónde puede esconder un teléfono?
— Estuve viendo con mi madre una serie de documentales sobre asesinos seriales y ellos tienen como una especie de altar con pertenencias de sus víctimas.
La mirada pesada de Sara fue directa a su amigo.
—Te lo acabas de inventar —dice.
—Un poco, pero tiene mucho sentido. Además, el viejo Frank por sus antecedentes de seducir adolescentes puede que guarde cosas de ellas para olerlas y masturb…
— ¡Basta! No hables de eso.
El salón era espacioso. Alma solía acomodar los muebles en una esquina para que no ocupasen mucho espacio. Sara dio un paso hacia el centro del salón y el suelo, por debajo de la gran alfombra roja, chirrió.
—Me siento observado —dijo Dani refiriéndose al montón de cuadros de personas desconocidas que la familia Robinson tenía en una gran pared a un costado de las escaleras, muy cerca de la habitación principal.
—Yo me encargo de los dormitorios, busca en el primer piso y el sótano.
La búsqueda se tornó tediosa en un punto, cuando ya no divertido escuchar el suelo chirriar, tenían todo el tiempo del mundo porque Alma estaría dando clases a adolescentes durante ocho horas sin descanso.
En el segundo piso, Sara revisó minuciosamente el primer dormitorio, el más desolado y oscuro, cubierto de polvo y que no arrojó ninguna pista a su investigación. Llamaba constantemente al móvil de Marta para escucharlo pero no había tenido suerte.
Lo de Dani era diferente, en vez de dedicarse a buscar como su amiga, observaba el arte oculto en la casa, los cuadros, las esculturas, la porcelana, limpiaba el polvo con el pulpejo de sus dedos y con ligera suavidad. Para él, aquella casa era realmente el escenario perfecto donde un asesino en serie podría desarrollar sus crímenes. 
Extrajo su teléfono y comenzó a grabar un audio.
—El jardín que oculta al perro de Frank es un museo para los ojos, con tantos detalles que hacen dudar si realmente ellos habían sido tocados por la mano de dios. El viejo Frank no se corta un pelo, coloca cuadros cristianos para despistar, incluso porcelana para parecer de una clase diferente a la que suele pertenecer, no es humilde, claro que no, un asesino no lo sería.
Hizo una pausa cuando encontró uno de los cuadros rasgados por una esquina, había algo allí detrás, algo que intentaron disimular con un esmalte un poco mal colocado. El cuadro era un bosque, con un tono verde negruzco que alimentaba las agonías que vivían en el ser humano porque a Dani le produjo un gran agobio al verlo. Rasgó un poco la esquina rota y encontró allí un pedazo de papel.
—Dios bendiga la suerte de los ateos —murmuró muy cerca del teléfono.
Lo abrió con mucho cuidado, encontrándose con una muy escalofriante oración.
—¨A cien metros¨ —leyó, hizo una breve pausa y continuó—. No sé decirles que quiere decir esto, pero se trata de algo muy importante, escondido en un cuadro y tuve la suerte de encontrarlo. Este perro de presa que caza sin piedad no es muy bueno para ocultar sus secretos.
Así era, el viejo Frank no era muy bueno para ocultar nada pero adoraba dejar pistas por todos lados por si algún día perdía la memoria; y Sara lo supo cuando encontró en el dormitorio principal un pequeño cajón con un montón de bragas de diferentes colores y tamaño y con nombres en ellas. Algunas tenían manchas de sangre lo que produjo en Sara una reacción de asco.
Pero, un cajón sin seguridad en la misma habitación donde su mujer dormía, parecía un poco extraña incluso podía escuchar como la misma casa le creaba una imagen en la que Frank guardaba unas bragas delante de Alma y les decía a gritos que no tocase su cajón, y ella, sumisa al fin, bajaba la cabeza.
Desde el sótano algo hizo que Dani dejase de grabar. El sonido de unas cadenas se escuchaba tan lejos que al muchacho le costó creer que podía tratarse del sótano de los Robinson. Podía ser el infierno que subía a la tierra, buscaba lo que le pertenecía, o podía ser el dragón encadenado que el viejo Frank alimentaba.
En el momento que se iba a acercar a la boca de la cueva, un mensaje en el teléfono los alerta.
¨Está llegando¨ —decía.
Sara cerró de prisa aquel cajón y Dani se lanzó hacia el salón principal para esconderse detrás de uno de los muebles más alejado y arrinconados del lugar.
Alma Robinson había llegado, exhausta, furiosa. Caminó tan deprisa que sentía como el calor de la calle subía por la planta de sus pies. Quería maldecir a todos y quería acabar con su marido, pero sabía que ella era mejor que todos esos pensamientos que pasaban por su cabeza. Muchas veces extrañaba quedarse acostada en el ataúd bajo tierra porque solo allí entendía que la vida tenía el sentido que uno mismo quisiese darle. Alma no era una poeta, ni una romántica, ni una cinéfila, ni melómana; Alma no era nada, desde sus quince años no había sido más que polvo en aquella casa vieja.
«Polvo» —pensó al ver la marca de unos dedos sobre la polvorienta vitrina del corredor de la entrada. Sus ojos detallistas notaron además que había tierra de su jardín en la alfombra del salón, alguien había entrado con unas botas y había subido las escaleras. Vio que uno de sus cuadros estaba roto y supo de inmediato lo que debía hacer.
Debajo de la vitrina había un hacha, más grande que los brazos escuálidos de Alma, la levantó, sin miedo a hacer daño, estaba dispuesta a acabar con la vida del intruso sin importar ensuciar sus paredes de sangre. Apretó con fuerza la madera del instrumento, era su aliado, y fue entonces cuando en toda la casa se escuchó el sonido del teléfono principal ubicado junto a las escaleras.
Alma relaja sus manos y coloca el hacha en el suelo observando a todos lados, alerta.
— ¿Hola? —contesta.
Era él, el inspector Ahmed de la barba tupida y camisas justas. Alma no pudo evitar sonreír cuando escuchó su voz.
—Claro que sí inspector —dijo—. Estaré allí en unos diez minutos.
Colgó y no le importó después quien estaba en su casa, dejó el hacha bajo la vitrina, tomó su bolso y salió disparada hacia el lugar que le había dicho Ahmed para encontrarse.
Dani respiró aliviado y Sara lo hizo también.
Salieron disparados de allí como dos balas sin encontrar el teléfono de Marta, pero algo sí que tenían claro, Frank contaba a sus víctimas y había un dragón escondido en el sótano.
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Hacía unos veinte años atrás, el gran museo del pueblo había cerrado sus puertas para la restauración de algunas de sus obras, pero la pequeña de los Keys, Alma, tenía libre acceso a las instalaciones porque sus padres eran muy amigos de los dueños.
El magnífico lugar, situado cerca del centro de la plaza se comunicaba con la calle principal del pueblo, detrás de la iglesia —las monjas se ocupaban, en gran medida, de todo el proceso de restauración y cuidado del arte en Santa Mónica—; era una edificación colonial de piedras y vidrieras de colores llamativos que cautivaban la vista de los transeúntes. Fundado en el siglo XVIII por un rico hacendado que admiró la historia del arte y compró obras robadas a los mercantiles de los antiguos continentes.
Por aquel entonces, Alma adoraba aquel espacio, se escondía entre los corredores de la galería y se pasaba horas mirando cuadros y esculturas. Cuando muchos la trataban como la rara del colegio por las excentricidades de sus padres, la niña reducía su mundo a un montón de colores y sombras, a piedras y letras extranjeras, a luces tenues de pasillos vacíos, ese era su lugar seguro.
En el exterior ya se había hecho tarde, el sol se ocultó lentamente y el color anaranjado irrumpió en el espléndido edificio por los tragaluces del techo. Los adoquines del jardín interior que compartían la iglesia y el museo estaban calientes, el griterío de las multitudes desapareció, los autos, los niños jugando. Ese atardecer en la villa fue como una obra de arte estática y silenciosa.
A unos pocos pasos de la entrada, los grandes ventanales de cristal le mostraron un museo desierto y alumbrado solamente por unas luces al fondo y la claridad del día. Esperó un instante de pie junto a la puerta giratoria de cristal detrás de la gran entrada de madera, miró el reloj rosa de su muñeca, era la hora exacta.
El vestíbulo del otro lado le pareció solitario.
La madre superiora se adelantó a ella, un poco iracunda, con los hombros echados hacia atrás y la barbilla erguida.
Alma caminó entre la puerta giratoria y se coló en el gran salón principal. La monja daba pasos gigantescos en dirección hacia la única sala iluminada del lugar. La niña la seguía un poco aturdida. Atravesaron el gran mapa pintado en el centro del aposento, debajo de una gran claraboya por la que se colaba la luz natural, de cristales coloridos y en la que se mostraba una majestuosa pintura de un barco pirata atacado por sirena.
— ¿Le gusta? —preguntó la monja que percibía lo fascinada que estaba la chica por el tragaluz.
—Es hermoso —dijo.
—Fue construido con el museo, se dice que fue un regalo de la reina de España al gobernador de la capital que construía una casa de campo en estas tierras. Esta fue su casa solo por 6 días. Dicen los que saben que se volvió un poco loco, que veía criaturas extrañas.
—Monstruos —murmuró Alma.
—Exacto, los cazaba con limonada.
La mujer emitió una risilla.
—Por aquí —dijo, giró a la izquierda del gran salón principal, hacia una serie de galerías conectadas entre sí, iluminadas por la luz blanca cenital, propia de todas las pinacotecas.
La monja y la niña dejaron detrás la fantástica claraboya y de vez en cuando se volteó para ver la oscuridad del salón principal. En las galerías, los cuadros iluminados comenzaron a materializarse, había cámaras de seguridad en las esquinas que tenían una visión completa del lugar; un olor extraño, no era pintura.
Al fondo del pasillo estaba él, de espaldas, observaba un impresionante lienzo de unos cuantos metros de alto que ocupaban toda la pared. Pintado con carbón, un gran árbol con hojas negras y ramas largas, un tronco grueso y continuado por raíces finas y enredadas, y en una esquina de las ramas, entre hojas y hojas, había un pequeño círculo amarillo-verdoso con forma de limón, lo único colorido de todo aquel cuadro oscuro.
Alma se detuvo, miró fascinada la obra de arte que no había visto nunca en sus extensas visitas por el lugar y la voz de la monja la hizo reaccionar.
—Aquí los dejo.
—Gracias —respondió la muchacha y esbozó una sonrisa, la mujer desapareció entre la oscuridad del vestíbulo principal.
Estaba ahí, con sus camisas apretadas y esos cabellos oscuros, de espaldas a ella.
— ¿Por qué lo harás? —preguntó una vocecilla que rebotó contra el nuevo cuadro y llegó sin intensidad a los oídos de Alma. Se volteó para verla, con unos ojos verdes y unos pequeños vellos adornando sus mejillas rojas.
—Lo siento, Ahmed —dice ella—. Se lo debo a mis padres.
El joven Ahmed era uno de los hijos de los dueños del museo y su relación con las monjas era algo muy personal, ellas creían en él, ellas sabían que Frank Robinson era un impostor que utilizaba la palabra del altísimo para manipular, robar y obtener todo lo que él quisiese.
—Te vas a casar con quince años con un señor que te triplica la edad.
—Así lo quiere el señor.
El muchacho enfurecido descruzó los brazos y pasó las manos por su rostro.
— ¿Qué quieres tú?
—Lo que quiera el señor.
— ¿Y nosotros? —una lágrima se le escapó.
—Lo siento, Ahmed, pero…
—Te vas a arrepentir toda tu vida. Ese hombre es un impostor que se quiere aprovechar de ti.
—Yo te amo, pero Dios cree que mi futuro…
—Deja de hablar porquerías, Alma —la interrumpió y se acercó a ella, colocó sus labios a la altura de los ojos lagrimosos de la muchacha—. Cuando te des cuenta, será muy tarde.
Esas fueron las últimas palabras del joven Ahmed antes de desaparecer para siempre entre el arte de sus padres y dejar allí a Alma, como aquel único limón en el limonero de la pared. Una historia de amor clásica que terminó con una princesa encerrada en una torre, violada por un perro cazador y de vez en cuando enterrada en el jardín; y con un príncipe que creció en una gran ciudad, se convirtió en policía y volvió para desmantelar el festival de vírgenes que tenía el viejo Frank en un cajón.
Hormigas que escalaban los dedos de las manos de Alma, un olor a humedad otoñal se deslizaba por todo el pueblo como las brisas caribeñas y el sabor a café recién colado y a pintalabios en una taza blanca de una cafetería no muy popular, de donde no expulsarían a la muchacha porque no podían darse el lujo de desaprovechar clientes.
Ella observaba su reflejo a un costado, arreglaba sus cabellos y acomodaba su vestido.
Él llegó apresurado, tomó asiento frente a ella y llamó al camarero que no tardó en acercarse, desesperado por vender. Pidió agua, algo que molestó mucho al muchacho, pero no tardó en traerla.
—Hola, Ahmed —saludó la muchacha con esa sonrisilla jovial que había aparecido recientemente en su vida.
—Voy a ir directo al grano —dijo él muy serio—. He estado investigando y tu marido ha estado muy involucrado en cosas sucias.
— ¿Sucias?
—Su nombre real era Gabriel Crene, un sacerdote del sur que fue expulsado de su localidad por robar a la parroquia.
Alma se mantuvo erguida, la noticia, que era nueva para ella, no resultó tan sorprendente como esperaba.
—Creemos que fue parte de una secta al principio de los años noventa y cambiaba su nombre cada vez que llegaba a un lugar diferente.
— ¿Por qué me cuentas esto?
—Porque la prensa ha estado al tanto y en cualquier momento se plantan a las afueras de tu casa y te relatan la vida secreta de tu marido. Hay muchas cosas que la policía no sabe, ellos lo saben todo.
—Nada va destruir mi calma, Ahmed. Yo conozco muy bien a Frank y se de lo que es capaz.
— ¡Es un jodido criminal! —Exclamó Ahmed golpeando con su puño en la mesa y apretando muy fuerte su mandíbula—. ¿Cuántas mierdas tienes que ver de él para darte cuenta que te ha utilizado?
—No puedes venir y decirme eso, no tienes ningún derecho.
—Si puedo, Alma. Lo hice una vez y te lo voy a decir miles de veces. Además, han asesinado a una chica a sangre fría, le han destrozado el pecho sin piedad, eso solo lo puede hacer un monstruo retorcido y lleno de odio.
—No puedes, inspector —volvió ella, agitada y a punto de llorar, con un tono de voz diferente, más furiosa.
Él se puso de pie, contrajo los músculos de sus brazos y se marcaron por debajo de la camisa ajustada. Se acercó a ella con rabia y la obligó a mirarlo.
—Te ha violado durante veinte años y lo defiendes. Ha asesinado a una chica y secuestró a otra y lo sigues defendiendo.
Los empleados del lugar observaban espantados el espectáculo.
— ¿Cómo lo llamaron en el podcast? ¿Un perro viejo?
Ella apartó la vista.
—Te ha convertido en eso también.
Se alejó, frotó sus manos contra su rostro contraído, inspiró profundo y caminó hacia la salida dejándola a ella allí, en un mar de lágrimas y sentimientos frustrados, con más de un recuerdo y ganas desaforadas de incendiar el lugar.
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En el número 342 de la calle primera, donde la luz del sol no era tan fuerte como para mostrar el camino y los árboles estaban tan muertos todo el año, la primavera podía ser otoño sin las extravagancias del color naranja.
Taciturna, con sus pies cansados y la rabia aun expandiéndose en su interior como un virus mortal; Alma estaba tan furiosa con la vida que olvidaba muchas veces a quien le prometía, mediante oraciones, su alma pura.
Se detuvo en el número 342, delante del jardín de amapolas desgastadas con hiedras venenosas y hormigas locas comiendo de ellas como el mejor aperitivo. Un festín de cuervos integrado por el cadáver de un gato que intentando saltar de un árbol a otro, cayó hacia el vacío y murió entre rocas que hicieron papillas su cerebro.
Un jardín para nada cautivador, sin luces, sin carteles; un porche desgastado y sucio, con muebles apestosos y viejos. Los dueños de aquel lugar habían ocupado esas hectáreas por generaciones hasta que decidieron que dios era más poderoso que los lazos de familia y cortaron de raíz, como una rosa podrida, una tradición de antaño.
La señora Robinson continuó su camino, con sus sentimientos nuevos transportados por hormigas en el interior de su ser. Ahmed tenía razón en muchas cosas, ella también era un perro de presa, ella lo sabía, recalcaba cada palabra, lo sentía en su maldita piel de prostituta que deseaba que el policía turco le chupase su sexo hasta desgastarlo.
El destino de esa clase de mujer maltrecha era el paraíso, pero ¿hacia dónde iban esos sentimientos impuros?
Santa Mónica se volvió oscura, la luna silenciosa atravesó el cielo y desapareció cuando su contraparte iluminó el cielo con sus rayos claros y fríos, típicos de un invierno llegando. Alma estuvo sobre su cama todo ese tiempo, dormía y se despertaba con pesadillas, observaba el techo sombrío, pensativa, y las hormigas la abandonaban, llevándose hojas secas que ocultaban debajo de la cama, como un monstruo adormecido que se quedó allí hasta que la tarántula domesticada de la señora Robinson volviese a portarse mal.
Habían pasado unos días desde que el cuerpo mutilado de una chica apareciese en medio de la cabaña de un bosque; Marta, la del podcast desapareció sin dejar rastro y con ella, el viejo Frank, presunto culpable de todos esos crímenes y toda la tensión por la que pasaba Santa Mónica en esos días.
La prensa todavía estaba ausente, las televisiones locales intentaban hacer eco para dar a conocer el caso, pero muchos, en los pueblos aledaños a Santa Mónica, adoraban a aquel viejo que predicaba la palabra de dios y les era imposible relacionarlo con cualquiera de esos delitos. El jueves en la noche, un señor dijo que se trataban de desvaríos de los ciudadanos pecadores que buscaban propagar el fuego infernal sobre la tierra.
«El viejo Frank no es un asesino» —dijo una señora que habían detenido por la calle para hacerle unas preguntas— «Están buscando a la persona equivocada, él nunca le haría daño a una niña y mucho menos aprovecharse de ella»
¿Y Alma qué era cuando él la poseyó contra la cama por primera vez y le mordía los senos con las prótesis dentarias mientras ella chillaba de horror?
Escuchó las alegaciones de los vecinos con respecto a su marido, tomaba té frio junto a la ventana de la cocina, de vez en cuando observaba su jardín y al tupido bosque. Ese fin de semana habían reunido a unos pocos ciudadanos para realizar una pequeña búsqueda por las inmediaciones del bosque donde encontraron el cadáver para dar con el paradero de Marta.
Alma había dejado sus hormigas locas escondidas con el monstruo de la oquedad de su cuarto. El té era su tranquilizante, no pensaba en cosas malas cuando escuchaba a los seguidores del viejo Frank hablar, una parte de ella creía que no se equivocaban, por otro lado, uno escondido, domesticado, cautivo y peligroso, quería morderlos en la yugular y ladrarle al oído mientras corren desangrándose.
El ¨tic tac¨ del reloj chocaba con fuerza en sus oídos, Alma observaba como la mujer frente a ella escribía con esmero en su agenda color roja.
Había libreros altos, cuadros coloridos, cortinas de seda y un sonajero que se movía y tintineaba a medida que el viento que provenía del bosque se colaba en el interior.
— ¿Tu nombre? —preguntó la mujer.
—Alma —respondió.
La Dra. Francis era especialista en psiquiatría, había estudiado las particularidades del sueño, el por qué existía y la relación con la realidad. Alma la odiaba sin ninguna razón, solía ser tan perfecta, tan estricta y feroz, imaginaba un león sobre su cuello devorando su yugular como un vampiro. Resultó tan cruel el hecho de acceder a verla, tuvo un hueco ese fin de semana y aceptó porque una vecina había tocado a su puerta con una tarjeta. Los que creían en la culpabilidad de Frank, suponían que la señora Robinson estuviese pasando por alguna clase de trauma. Pero Alma, después de ver cómo veneraban a su marido que tanto daño había hecho, tomó las riendas de su vida y caminó veloz hacia el despacho de la doctora.
— ¿Qué significa soñar para usted señorita Robinson?
¿Señorita? ¿Hacía cuánto tiempo no la llamaban así?
—Alma —corrigió—. Llámeme Alma.
Soñar es un proceso mental involuntario donde, cada una de las informaciones guardadas en la memoria, suelen mezclarse y se convierten en estímulos esencialmente anímicos.  Pero los sueños de Alma no eran bonitos, se trataba de pesadillas, algunas más oscuras que otras, perturbadoras y desafiantes de su razón, ella sentía un daño físico, parecía real, era como una especie de tren cayendo del cielo y aplastándola con lentitud contra el suelo.
—Háblame de tus sueños —dijo la doctora.
—Pesadillas —respondió.
Aquella mañana de sábado tuvo una, mientras bebía su té, de pie junto a la ventana de su jardín, algo aterrador sucedió, breve y que escamó toda su piel, se quedó helada mientras el té caliente caía sobre ella y la quemaba, pero no lo sentía, todos sus sentidos se habían redirigido hacia una emoción en particular: el miedo.
La voz de una niña retumbó en su cabeza en mitad de la consulta, primero no provenía de ninguna parte, después fue tomando un poco de forma, era una tediosa canción de cuna: Pesadillas y pesadillas, dios bendiga tus pesadillas; sobre monstruos y limonada, ¡vas a morir asustada!   
Estaba allí, detrás de la doctora, sosteniendo una muñeca, con un overol azul, cabellos oscuros y caídos, pequeña, sonriente y hacía oscilar su cuerpo mientras repetía aquella balada monstruosa.
Pesadillas y pesadillas, dios bendiga tus pesadillas; sobre monstruos y limonada, ¡vas a morir asustada!
Su voz comenzó a cambiar, las notas se agravaron y de su pequeñita boca salía la misma canción, con aquel sonido diabólico que empezaba a asustar a Alma. Y aquel demonio en el cuerpo de una niña continuaba:
Pesadillas y pesadillas, Alma tiene pesadillas, con tierra en sus pulmones, ¡es una asesina y todo el mundo lo grita!
Los ojos de aquella ¨cosa¨ comenzaron a oscurecerse, tierra seca salía de su boca y sus uñas arañaban sus muslos pequeños haciendo que la sangre brotase como cascadas de las heridas.
— ¡Es un sueño! —murmuró sin apartar la vista de aquel demonio.
Y parpadeó.
Ya no estaba allí.
— ¿Estás bien? —preguntó la Dra. Francis.
Esa mañana de sábado, cuando el miedo la consumió hasta las últimas terminaciones nerviosas de su piel, observaba el jardín en el que, alumbrado por los rayos del amanecer, se desarrollaba una aparición extraordinaria.
Había un lugar en el jardín de los Robinson, a seis pasos del huerto, donde un hoyo profundo escondía un ataúd de castigo. De allí comenzó a emerger algo.
—Siempre es el mismo —responde Alma a la pregunta de la doctora sobre sus sueños—. La última vez fue esta mañana, salía desde un lugar en específico del jardín, con sus manos largas y su rostro pálido y escalofriante. Siempre viste de cura.
—Perdona que sea tan directa, señorita Robinson, pero todo tiene respuestas.
— ¿Cuál es la respuesta a esa clase de sueños?
—Su marido abusó de usted, es normal que tenga un trauma.
—Yo no soy buena, doctora —dijo la muchacha cabizbaja.
—Si lo eres Alma, ellos han hecho que tú no lo creas, lo eres y ahora mismo tienes el derecho de ser todo lo mala que quieras.
Alma llevó sus ojos a los de la mujer.
— ¿Usted cree que debo ser mala?
—Libre, debes ser libre. Está más que justificado. ¡Libérate!
Cerró la puerta de su casa al llegar, tan fuerte que se movieron las vigas de toda la estructura, un grito seco retumbó por todos lados, observaba la oscuridad del sábado adueñándose de su pequeña zona segura. Si hubiese tenido amigas las hubiera llamado y llorado juntas como suelen hacer las chicas con clase en Santa Mónica. Pero Alma no tenía a nadie más que a ella misma y sus monstruos de mentira saliendo desde las entrañas del jardín.
Por primera vez en toda su vida quería ser esa cualquiera que tanto se escondía en su piel de cordero.
(…)
La casa era de ella, solo de ella y de los fantasmas de las oquedades, pero a ellos no les iba a molestar la música ni los gritos, ellos no iban a golpearla ni a enterrarla por tomar una copa de vino o zamparse toda la botella de una. Lo podía hacer, el viejo Frank no estaba por allí para controlarla.
Con su eufórica llegada no había notado que todo el salón era un desastre, había una ventana abierta por donde se colaba toda la brisa del bosque, los muebles destruidos y la televisión soltaba chispas. La tierra del jardín se esparcía por la alfombra blanca y los cuadros minimalistas de la pared estaban hecho añicos.
Alma retrocedió tres pasos cuando se encontró con aquel espectáculo. Otra vez se colaron en su casa, pero aquella había sido un poco más violenta que la anterior. Se agachó sin perder el contacto visual con su entorno, estaba muy tranquilo, demasiado. Debajo de la repisa estaba su hacha, entonces respiró hondo, no era Frank quien rondaba la casa, el sabría perfectamente que en cualquier situación similar su mujer se apoderaría de esa hacha y mataría sin remordimientos a cualquier ruiseñor que se colase sin previo aviso.
— ¿Hay alguien? —preguntó Alma, caminó hacia la cocina sosteniendo su arma mortal.
La cocina estaba un poco igual, cristales rotos por doquier y algunas aves muertas. Una sola persona furiosa podía haber hecho aquello, tan solo había que darle un motivo.
Unas manos aparecieron de entre la oscuridad, agarraron los cabellos de Alma y antes de que esta pudiese gritar, la lanzaron al suelo haciendo que el hacha desapareciese debajo de la mesa del comedor. El intruso se sentó a horcajadas sobre su espalda, Alma intentó desprenderse, forcejeó y pataleó como una niña pequeña, gritó, tenía su rostro contra la gruesa alfombra del comedor.
Sintió como sacaban una piedra a sus espaldas y con más fuerzas que nunca, volvió su cabeza hacia un lado reconociendo al intruso.
— ¿Quinn? —musitó, observando un odio racional en los ojos de la mujer, la madre de Irina.
—Mataron a mi hija —responde y apretó más fuerte los cabellos de la señora Robinson.
— ¡Fue Frank! —emitió un grito seco.
A Alma le temblaban las piernas, rozaba a la mujer con la yema de los dedos, parecía ser demasiado tarde, el golpe mortal que le iba a asestar Quinn era inminente.
Hasta que tres disparos resonaron en toda la casa, moviendo otra vez las vigas de lugar.
Espeso y viscoso era el líquido caía sobre la espalda de Alma que gritaba aterrorizada. Y tres segundos, después el cuerpo vacío de la mujer se desplomó sobre la muchacha que sintió como la gran roca que traía el cadáver se incrustó contra la alfombra junto a ella.
— ¿Estás bien? —escuchó, era él, el inspector, descendiente de alguna familia turca —. Vine para disculparme.
Alma reunió las fuerzas que le quedaban y se deshizo del cuerpo de la señora, se levantó veloz y corrió hacia Ahmed que, atónico, no apartaba su vista del rostro consumido de la señora Quinn.
— ¡Intentó matarme! —Repetía Alma abrazando al hombre. —Gracias Ahmed.
—La policía estará en un momento aquí.
Ahmed extrajo su teléfono del bolsillo y apartó con un leve empujón a la mujer.
—Tengo que enseñarte algo, Alma.
Encendió el teléfono y lo primero que salió fue la imagen de una de las vecinas de aquel vecindario dando declaraciones a una reportera.
«En los videos se pueden ver claramente. Yo los he acumulado porque sabía que en algún momento los iba a necesitar. Mi marido es muy devoto a la palabra de Frank e impedía que hablase sobre estas cosas. Desde mi habitación yo tenía visión y control sobre el jardín de los Robinson hasta que bueno, el viejo Frank se dio cuenta un día y colocó una gran cerca. Pero eso no impidió que yo con anterioridad, filmase»
Y en el mismo instante que la mujer terminó de hablar, apareció una imagen un poco nítida, tomada al atardecer desde un ángulo perfecto. No era más que el viejo Frank arrastrando, agarrada por los cabellos, a una esposa diez años más joven, hacia el ataúd de castigo.
«Él la enterraba casi todas las semanas —continuó la mujer—. Y a veces la dejaba unas cuantas horas. Desde que se casaron sucede»
Ahmed apagó el teléfono y observó la reacción de Alma, estaba junto a él, despavorida y cabizbaja.
— ¿Él te hacía eso? —preguntó.
En ese entonces las patrullas arribaron y un suspiro de calma apaciguó a Alma.
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Noticia publicada en el diario ¨El gorrión¨, Santa Mónica, lunes 20 de octubre de 2015:
«El falso mesías»
» Una semana hace hoy desde que el podcast más famoso y misterioso de Santa Mónica desvelara uno de los secretos más desagradables sobre alguien que ha pregonado la palabra de dios. El asesinato de la joven Irina y la desaparición de una de las creadoras del podcast desmantelaron a Frank Robinson que huyó para no enfrentar la consecuencia de sus actos.
» Su verdadero nombre es Gabriel Crene, se cree que nació en un pueblo del sur y fue expulsado por razones desconocidas, se mudó al otro lado del país donde se convirtió en sacerdote y robó a su propia parroquia no solo dinero, sino también artículos de gran valor conservados por la iglesia, los cuales vendió a precios extravagantes en el mercado negro con un seudónimo, el mismo que utilizaba en los clubs de carretera, Joan H. White.
» Las pruebas que dispone la prensa y la policía en conjunto se basan en alegaciones de trabajadoras sexuales de estos sitios. Estas lo acusan de la desaparición de muchachas jóvenes, compañeras de oficio, que fueron clientas de él y como arte de magia nunca regresaron.
» (…) Un video reciente también señala el abuso hacia su mujer, que desposó cuando apenas tenía 15 años y a la cual enterraba en el jardín, al parecer, como método de castigo (…)
En la calle tercera, número 564, en los límites del bosque, la casa de los Robinson estaba rodeada por la prensa, algunos autos de policía y un montón de personas arrodillas en el jardín delantero con carteles y pañuelos blancos a modo de protesta.
Un lunes en el que Santa Mónica había despertado con noticias frescas sobre el viejo Frank y sus triquiñuelas, era el lunes que traía un jugoso podcast porque a los chicos les gustó ese jardín. Ya aquel pueblucho de mala muerte no era nada sin una buena emisión del programa semanal, porque el ser humano adora las habladurías, crear rumores, espiar jardines ajenos y ser un espectador más de la interesante vida que puedan tener algunos, aunque fuese peligroso.
Como era costumbre, Alma vivía sumergida en un silencio absoluto pero una multitud de personas acechaban su casa. Los corredores eran polvo, el aire frío se colaba por alguna ventana abierta, las cadenas del sótano sonaban a ratos hasta que el dragón se dormía. Chirriaba la madera de las escaleras y en el segundo piso una señora comenzó a hablar. Alma permanecía inmutada delante de la televisión de su habitación, abrazada por una cobija con más de un pañuelo para secar sus lágrimas. Había llorado todo el fin de semana y no precisamente de tristeza, sentía que dios la estaba castigando.
«Él fue dos veces al club» —decía una muchacha en TV con el rostro difuminado. Vestía con una falda corta y una blusa descarada, unas botas altas y era rubia. Hablaba de Frank, todo lo que esa mañana ponían en la televisión local era sobre Frank. ¿Qué había despertado el interés cuando desde hacía una semana a nadie le convenía mostrar la verdad detrás del teatro de un viejo farsante?
Cuando la señora Quinn atacó a Alma y esta fue rescatada por Ahmed, la policía rodeo la casa como mismo lo hacían aquellos interesados aquella mañana de lunes. Pero el sábado en la noche fue diferente, las luces y las sirenas alertaron a todo el pueblo, se esparcieron rumores de que un cuerpo salió envuelto en una bolsa de plástico. Sara corrió hacia ahí pensando que se trataba de Marta, algunos reporteros independientes lo hicieron también, el video de las declaraciones de su vecina se esparcía como la pólvora por el pueblo y por los terrenos aledaños.
Una de las cámaras enfocó directamente a Alma que ocultó su rostro por un momento, pero las cálidas caricias que sentía en su espalda activaban todas las células de su cuerpo y de alguna manera hicieron sinapsis con el monstruo que vivía en su interior. Ella era libre, lo sabía, tenía todo el derecho del mundo para cometer cualquier maldad.
Miró directamente a la cámara después, con intenciones de hablar, una jovencilla con un micro se acercó a ella muy eufórica.
—Señora Robinson, ¿podría usted decirnos que sucedió esta noche?
Alma tomó el micrófono de una y se colocó justo delante de la cámara apartando a la reportera del plano.
—Mi nombre es Alma Robinson —dijo—. Frank Robinson, mi marido es un criminal. No tengo miedo a contar la verdad. Sí, el me golpeaba, me violaba y me enterraba en el jardín. Se aprovechó de que era una niña y mis padres…—hizo una pausa—, bueno, unos ingenuos que me regalaron como un cachorro. La noche en la que desapareció me contó que él no es ningún mesías, él no es nadie. Frank, si me estas escuchando, entrégate o acabaré contigo.
Y se cortó la comunicación.
El domingo en la mañana salió a la luz la opinión de Alma, su breve intervención hizo estallar una guerra ideológica en Santa Mónica. Fue una clara declaración de guerra que pudo presenciar todo el pueblo, incluso, otros perros fuera de las fronteras, perros de rastro que babeaban por esa presa.
Algunos seguidores del viejo Frank que pasaban frente a su casa, escribían insultos en las paredes, algunos lanzaban huevos a las ventanas y otros se detenían a rezar para salvar el alma de la señora Robinson, pecadora y traidora.
Una gran pintada en la fachada ponía: PERRA, y ahí se había quedado hasta esa mañana de lunes.
«Él se las llevaba y las regresaba —continuaba la muchacha en la televisión—. Recuerdo a Renata, una de las chicas, me dijo que él solo pagaba para verlas masturbarse. Después de eso las invitaba a salir por medio de mensajes y desaparecían»
«No avisaron a la policía» —preguntó la reportera
«La primera vez, Renata me escribió diciendo que quería un futuro mejor y se fugaba con él. Cuando lo volví a ver en el club me pareció muy extraño y volvió a suceder con otra chica, con pocos días de diferencia. Yo se lo conté al jefe y nunca pudo encontrarlo hasta ahora que lo vemos en televisión con varios nombres»
Alma cambia de canal.
«Según reportes —se escuchó otra reportera—, Frank Robinson engañó a un grupo de personas que formaban parte de su secta y los obligó a suicidarse para robar los tres millones de dólares que supuestamente debían quemarse con ellos»
¿Tres millones de dólares? Los pensamientos de Alma se nublaron un poco, su marido nunca había mostrado tanto dinero, ni siquiera en los peores momentos por los que había pasado el matrimonio. Se retorció en el colchón, pensó que podían estar escondidos ahí. Pero, ¿de qué valdría saber?
La reputación es tan frágil como cualquier muñeco de porcelana en manos de un niño pequeño. Con unos cuantos rumores e hipótesis podía quedar totalmente destrozada, aunque la prensa había sido muy inteligente a la hora de exponer al viejo Frank, una figura idolatrada por una nueva secta que creían en él. Por esos días, las noticias tenían que ser claras y directas, reales y con pruebas porque más de uno podría sentir odio, porque esos seguidores solo veían una cara de la moneda, donde Frank era quien él inventó ser, con una reputación de goma.
La moneda de Frank tenía más de una cara, y su reputación sí era frágil, la goma no se rompe si la lanzan al suelo, pero ¿qué tal si el niño juguetea con sus uñas o la muerde con sus pequeños primeros dientes? Ahí es cuando su reputación de goma es tan frágil como cualquier otra.
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Eran las 8 a.m., Sara observaba el techo de su habitación y hablaba consigo misma, su mente creaba esos monólogos internos que la llevaban a conclusiones fascinantes.
Esa mañana necesitaba algo más, a Marta, pero ella no estaba. Recordaba aquellos días en los que había sufrido ansiedad, había llorado varias veces, golpeaba las paredes, abrazaba fuerte la almohada, y todo por situaciones irrelevantes, de niña pija. Pero aquella mañana estaba calmada, los puntos negros del techo la relajaban lo suficiente como para no querer ponerse en pie.
Seguía pensando, pensándole a sus lunares.
«Podría, accidentalmente, encontrarme con aquel muchacho de ojos verdes que compraba girasoles frescos cada lunes, sería solo entretenerme» —pensaba. ¿Aceptarían alguna de las serpientes del bosque un café conmigo?
Eran las 8:15 a.m. Estaba ansiosa, pensaba en una tal Giselle, todos habían escuchado de ella en la villa, tenía un novio que la engañaba con varias chicas. Pero ¿Qué relación tenía Giselle con lo que le preocupaba?
La habitación estaba oscura, la cama estaba casi vacía, reservaba la otra mitad y se arrinconaba en una esquina.
8:31 a.m. No podía levantarse. Entró en su espacio de seguridad algo delicioso, una melodía, tan seductora. Sentía unas manos suaves y femeninas subir por su cuerpo desnudo. Le besaba lentamente el torso hasta llegar a su ingle, y despierta de su sueño, no era Marta, no era nadie. Estaba sola, con una ansiedad arrolladora y sin ponerse los pantalones y salir en búsqueda de su novia. Marta podía estar muerta o peor, el viejo Frank podía tenerla retenida y aprovecharse de su cuerpo como un trozo de carne.
A las 9 de la mañana un grupo de búsqueda se había reunido en el centro del pueblo, liderados por el marido de Margaret, la alcaldesa y con un montón de voluntarios de la secundaria y algún que otro ciudadano.
Dani embestía a Paula una y otra vez. Su habitación olía a marihuana y a sexo, sumergidos en luces neón y música electrónica que funcionaban de fondo en aquella sesión de sado que ambos jóvenes experimentaban.
Dani vacilaba el dorso de su chica que se erguía para que él atrapase con sus dedos los cabellos y pudiese penetrarla con más fuerza. Paula, con sus rodillas hincadas en la cama y sosteniéndose de la cabecera de madera gimió tan alto que cualquiera pudo escucharla. Y Dani relinchó a la par y se vació dentro de ella, halando tan fuerte de los rizos de la muchacha que parecía que le arrancaría de una su melena. Paula nunca lograba terminar, a su chico tampoco le importaba mucho, se tumbaba a su lado y esperaba a dejar de estar tan agitado para encender el cigarrillo y consumirse en su ambiente hippie.
Ella se acomodó en sus brazos y colocó su cabeza en el pecho de él escuchando sus acelerados latidos.
—Hoy es el día —dijo Dani.
— ¿El día de qué?
—Del podcast. Hoy será un programa muy especial.
Rio y dio una calada al cigarrillo.
—Te vas a meter en problemas, Dani; todos en este pueblo escuchan ese podcast, incluso ella. Nos van a demandar.
—Ella no sabe quiénes somos. Estamos haciendo algo que la policía no ha hecho, indagar en su vida, entramos a su casa, encontramos cosas.
— La policía si sabe. Además, ¿Qué cosas? ¿Una nota en un cuadro? ¿Un cajón con bragas?
—¨A cien metros¨ —recordó el muchacho, todavía tenía aquel papel en la mesita de noche.
Dani se puso de pie, desnudo y sosteniendo el cigarro.
—Frank enterraba a su mujer en el jardín —dijo, caminaba de un lado a otro mirando al suelo—. ¿Y si tenía algo más enterrado en el jardín? ¿Y si enterró a Marta allí?
—Cien metros es algo más que el jardín —dijo Paula.
—El bosque —agregó el muchacho—. El cuadro era un bosque y a cien metros, donde pueda esconder restos es el bosque.
— ¿Por qué alguien escribiría en un papel algo que lo delataría?
—Porque es un viejo, Paula, los viejos olvidan las cosas.
— ¿Y qué piensas hacer? ¿Ir a investigar?
Exactamente eso le pasaba por la mente. Pero quería ir solo, sin Sara y su carácter de porquería. El maldito Dani era un traidor.
En cambio, Paula tenía mejores cosas que hacer, se colocó sus bragas mientras escuchaba el plan tan poco elaborado de su chico y sus teorías conspirativas que no llegaban a ninguna parte, o sí. Paula sabía muchas más cosas de las que aparentaba, se escondía a las sombras de sus amigos mientras imaginaba caos y miraba a la señora Robinson con ternura, como la madre que nunca había tenido.
Es muy común en adolescentes con familias psicológicamente inestables que traten de buscar sobras debajo de árboles cualquieras, así las frutas estuviesen muy podridas. Pero ella era diferente a como se la imaginaban sus amigos, esos que le prestaban la misma atención que a las tareas absurdas del profesor de historia; Paula había sangrado tanto una tarde que se retorcía en su habitación y perdía la consciencia y recibió mensajes de Marta sobre alguna fiesta.
Nunca nadie la había mirado a los ojos con algún destello interesante porque todos creían que Paula no lo era demasiado.
Con su chándal viejo y sus botas de cuero, a las 9 de la mañana estuvo en la plaza, buscando un chaleco reflectante que le quedara a la medida, observando a Sara adormecida que organizaba los grupos de búsqueda con desespero.
Encontró la última botella de agua y una linterna al final de una gran mesa de plástico con herramientas de búsqueda necesarias.
— ¿No le temes al bosque? —preguntó un chico alto que había intentado pillar la misma botella que ella.
—Crecí corriendo por él.
—Soy Troy —dijo—. Trabajo en un diario independiente.
— ¿A qué vienes? ¿A hacer un reportaje sobre la búsqueda?
—Estoy buscando respuestas. Me dijeron que eres muy amiga de la señora Robinson.
Paula, con aquellos nervios que aparecieron de repente dio un salto hacia atrás.
—Eso no es cierto —respondió—. Ella es solo mi profesora.
—Parece que Alma Robinson esconde cosas.
¿Quién se creía aquel chico para asaltarla de aquella manera? Habló como si supiese cosas y desapareció entre la multitud sin mirar por encima del hombro a la confusa Paula y su chaleco gigante color naranja.
— ¿Quién es el guapo? —interrumpió Sara.
—Un rarito.
La búsqueda se alargó toda la mañana, Sara al frente, desesperada entre los árboles, soportando el aire frío del invierno que daba los primeros azotes al bosque antes de llegar a Santa Mónica. Paula desapareció un instante y volvió a unirse cuando uno de los grupos principales llegó al camino empedrado que conectaba unas cuantas cabañas a lo largo de varios kilómetros.
La policía había encontrado cosas que prefirieron mantener ocultas, mientras que los voluntarios trabajaron sin descanso por algo que no dio ningún fruto.
No había rastro de Marta, solo aquel pulso rojo, escondido entre unas hojas que brillaba cuando la luz del sol se colaba entre los árboles y se reflejaba en las piedras de cristales de simulación al rubí. Paula lo encontró primero, lo escondió en su bolsillo y atravesó un arbusto, sin percatarse de que aquel chico llamado Troy, alto y misterioso la había estado observando todo ese tiempo.
Hasta el espantapájaros del jardín, con su guadaña y sus pajas escalofriantes, notaron el odio absurdo de aquellos oradores que habían estado toda la mañana esperando ese momento, cuando Alma Robinson salió de su guarida como un conejito para buscar zanahorias. La llamaron de todo: pecadora, prostituta, hija de satán, bruja. Algunos hasta fueron muy originales llamándola ¨asesina¨.
Alma, cabizbaja, atravesó la muchedumbre, sostenía su bolso con fuerza y sentía los gritos directos en sus oídos. Nadie se acercaba para pegarle porque la policía estaba observando sin hacer nada, dejaban al pobre conejo saltar entre lobos hambrientos.
La muchacha se concentró en salir con vida, no tenía miedo, ellos eran simples seres con carencias que por una vez creían en algo.
Unos brazos largos y peludos aparecieron entre las miradas acosadoras y la sacaron de allí cuando ella decidió aferrarse a ellos. Ahmed emitió un grito fuerte y muy varonil haciendo que las aves de un costado levantasen vuelo y los seguidores del viejo Frank hiciesen silencio. El inspector sostuvo su pistola y apuntó a unos cuantos, no dispararía, su puesto era más importante que salvar otra vez a aquella mujer. Ya lo había hecho una vez y le costó un montón de explicaciones.
Y del tormento de la muchedumbre, Alma volvió a cobrar la razón en el asiento del auto de Ahmed, él golpeaba suavemente sus mejillas para que ella reaccionara, estaba abatida, con sus músculos contraídos y su mirada perdida.
— ¿Estás bien? —pregunta él.
—Sí, muchas gracias —responde ella mucho más relajada.
— ¿Tienes miedo?
—No.
—Vamos a hacer lo posible para sacarlos de tu casa.
— ¿Qué han averiguado de Frank?
—Creemos que sigue dando tumbos por el bosque. Tienes que tener cuidado.
— ¿Por qué lo creen? Acabo de ver un programa donde decía que tenía tres millones de dólares. ¿Y si está muy lejos?
—Encontraron unas huellas en el bosque que corresponden con sus características. No pudimos seguirlas porque el rastro fue borrado y nuestros perros solo dieron con una chaqueta de él en el río.
—Es un viejo, Ahmed, no va a alejarse mucho.
—Quieren registrar tu casa, Alma. Creen que lo puedes tener oculto.
—No lo tengo, lo pueden hacer, no oculto nada.
Los ojos verdes de él continuaron observando las pecas claras de ella. Ambos estuvieron un tiempo mirándose y callados, hasta que Alma perdió el control de sus mejillas y se sonrojaron, y bajó la cabeza de inmediato.
— ¿Te importaría llevarme a la peluquería del centro? —pregunta ella.
Sonaba música en el local, una extraña canción de amor con violines y una majestuosa voz femenina. Las flores respondían con gracia, los aromas mezclados ponían de punta los vellos de las clientas porque las trabajadoras se habían adaptado a ella. Era casi mediodía y la peluquería estaba casi vacía.
Alma miró por la vitrina de la tienda hacia la mansión en ruinas del otro lado de la calle. Sentía que debía escapar antes de que un montón de mujeres la juzgaran por lo que había hecho.
Estaba nerviosa, todas lo notaron. Una señora alta y coqueta se fue acercando a Alma con lentitud, sostenía unas tijeras y hacía globos con su goma de mascar.
—Tranquila, no te vamos a hacer daño —dijo—. No somos esos lunáticos que creen que tu ex marido es dios.
¿Ex marido? Lo era.
—Tú fuiste una víctima, cariño —dijo otra señora al fondo—. Todas lo hemos sido. Mi marido me golpeaba todos los días hasta que rompí en su cráneo una botella de whisky. Su preferida. ¡Maldito bastardo!
Una lluvia de risas acaparó el pequeño lugar, las demás mujeres se quedaron mirando a la señora Robinson de una manera distinta a la que estaba acostumbrada. No sentían pena por ella, no era lástima ni tristeza, querían decirles a gritos que entre todas iban a derrotar al viejo Frank golpeando con martillos sus testículos hasta que saliesen propulsados por la boca.
—Ven, te haré algo bonito —le dijo la mujer a Alma guiándola hacia uno de sus sillones y haciéndola girar hasta quedar frente a frente con su reflejo—. Dile adiós a esa vieja tú.
Fue entonces cuando Alma sonrió.
La música rumbera que sonaba muy bajo dejó de reproducirse.
«Buscando y buscando por los jardines de Santa Mónica —se escuchó a Dani al otro lado de la radio, alto y claro—, encontramos algo inquietante en el jardín de la familia Robinson, más bien en la polvorienta casa de un matrimonio pecaminoso»
Alma estaba alerta, su rostro cambió de un momento a otro, como esos días de soleados y calurosos que se tornan oscuros y lloviosos de un momento a otro. Rígida y fría, como si la hubiesen matado, un cadáver más de aquel local de periferia, destilando emociones por sus puños cerrados y sus ojos llorosos.
«Que delito el nuestro en colarnos en una casa ajena, pero sé que a ustedes les gusta el misterio y están muy al tanto de la historia del viejo Frank. Descubrimos un cajón con bragas de chicas y puede que la señora Robinson tenga en el sótano un dragón hambriento.
Alma suspiró con terror.
» Pero lo más impactante de todo es una nota que encontramos en un cuadro que nos puede dar pistas»
Las clientas del salón murmuraban y Alma observaba su rostro tenso a través del espejo. En ese instante, y como si no hubiese pasado nada, la peluquera comenzó a cortar los cabellos de la muchacha como si ninguno estuviese en condiciones de quedarse.
—Muy pronto se olvidarán de todo esto y pasarán página —dice la peluquera—. Así es la gente de este pueblo.
Eso esperaba Alma, que sucediese muy pronto.
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«¿Qué hiciste Dani? —decía el mensaje en el buzón de voz que Sara le había enviado a su amigo, estaba furiosa—. El inspector me llamó y me dijo que nos iba a demandar por allanamiento. No puedes ir por la vida creyéndote un justiciero. Respóndeme y hazte cargo de tus actos.»
Dani había apagado su celular y lo había dejado encima de su ordenador, no lo necesitaba cuando tenía su grabadora retro y una cámara pequeña para documentar su aventura. A esas horas de la tarde muchos reporteros se habían ido y los seguidores del viejo Frank descansaban sobre el césped sin mucha importancia. Dani rodeó a la multitud y se escabulló por el costado de la casa, saltó una de las grandes vallas para caer justo dentro del jardín de los Robinson.
El sol estaba agresivo. Un espantapájaros cuidaba las flores silvestres y algunos vegetales sembradas al fondo, cerca de la entrada al bosque. Sostenía una hoz sin filo que reflejaba los rayos amarillos del sol e iluminaba los ojos de Dani.
«Cien metros» —murmuró el muchacho.
Caminó sobre el césped y algunas flores marchitas, dejó detrás a aquel muñeco de paja que parecía que lo observaba; como en esas clásicas películas de terror en las que al final, el espantapájaros estaba vivo y mataba sin piedad a los protagonistas, pues así se sentía Dani, que comenzaba a pensar que aquello no había sido buena idea.
Una mirada pesada que provenía de la casa hizo que el muchacho mirase sobre su hombro hacia una de las ventanas donde no había más que cortinas ondeando.
El bosque le dio la bienvenida ocultándolo con sus grandes árboles y su frondoso cielo al sol, no le era permitido entrar, el suelo con sus alimañas vivía en total oscuridad, para ellos era lo mejor, ocultar sus secretos. Dani pisaba con cuidado para no tropezar, escuchaba algunas aves cantar y nada más que eso, el otoño no olía a nada, aunque de vez en cuando un hedor a carne podrida pasaba junto a él y lo hacía pensar. El muchacho estaba seguro que encontraría algo, estaba tan nervioso que le costaba hablarle a su micrófono y contar sobre su delictiva decisión de buscar secretos en un jardín, literalmente el nombre de su programa.
Observaba cada rincón del bosque, cada oquedad de los árboles, saltaba cuando escuchaba los arbustos moverse y se volteaba hacia la entrada donde el espantapájaros se perdía entre las hojas.
El aire movió la hoz del muñeco y el rayo de sol que se reflejaba en el instrumento fue redirigido otra vez hacia Dani.
Allí estaba, justo a cien metros del jardín, un pequeño surco vacío, con pocas hierbas malas y rodeadas por arbustos. Alguien había escarbado allí, alguien tenía cuerpos en ese jardín. Lo había conseguido, estaba orgulloso, todos iban a asombrarse con el descubrimiento.
— ¡Maldito perro! —Exclamó el chico—. Escondiendo tus secretos en el jardín.
Dani volvió hacia la casa de los Robinson y observó que, junto a la puerta en el porche trasero, a unos pasos del espantapájaros, había una pala. El rayo de sol dejó de golpearlo en su rostro, no había notado que la hoz se había caído del muñeco.
Volvió al inicio, más seguro que nunca, con ganas de salir de allí, consumido por el miedo a lo desconocido sabía que necesitaba pruebas para no terminar metido en un lío, él si era un justiciero. Mientras atravesaba el jardín hacia la pala, recordó que podía tratarse del cuerpo de Marta pudriéndose en aquel bosque, enterrado a unos pocos metros; no estaba preparado para encontrar a su amiga mutilada en el jardín de aquel psicópata.
La puerta de cristal del porche le daba una visión detallada del interior de la casa, miró unos segundos para percatarse de que la señora Robinson no había llegado, y en efecto, solo era polvo y aire frío.
Agarró con fuerza la pala y la arrastró por todo el jardín, pasó junto al espantapájaros sin darse cuenta que la hoz había desaparecido. Atravesó la línea del bosque y caminó los cien metros hasta llegar al sitio donde supuestamente estaba el cadáver. Con ímpetu cavó unos cuantos metros sin encontrar nada.
Escuchó un ruido, los arbustos asustaban.
Siguió cavando y chocó con algo suave, presionó más fuerte con la punta de la pala y el hedor horrible que desprendió aquella cosa hizo que Dani se marease un poco y cayese sentado en la tierra.
Era un cuerpo, uno de esos que llevaban allí varias semanas descomponiéndose. No podía ser Marta. Sonrió. Y sin imaginárselo, la guadaña apareció a sus espaldas y lo atrapó como un garfio, clavándose su punta en el centro del abdomen. Dani chilló muy alto, aquella cosa oxidada atravesó muy cerca de su estómago, pero seguía ahí sentado, con alguien detrás intentando arrastrarlo. Y cuando quiso voltearse para ver, una roca impactó contra su cabeza y se desplomó en el suelo como un ave acabada de cazar perdiendo el conocimiento.
Y aunque Dani no había muerto aquella tarde, ese fue su castigo por meterse en jardines ajenos.
Recobró el conocimiento unas horas después, ensangrentado y adolorido, con una fuerte punzada en su abdomen y su cabeza en medio de un volcán en erupción, el olor a humedad se introducía por su nariz hasta la lava y en su consciencia solo se proyectaban aquellos cadáveres del jardín; lo único que pudo detallar con su visión borrosa era que estaba en un lugar oscuro y fétido con el rostro difuminado de una persona justo en frente de él, era Frank, el viejo Frank Robinson.
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¿Por qué las bestias matan? Hay criaturas como estas por doquier, algunas prefieren esconderse y acechar desde la oscuridad, otras son más cautelosas y lentamente te van envolviendo en una telaraña hasta que te devoran en milésimas de segundos, y por último están las bestias como el viejo Frank.
En la granja donde creció el joven Frank con un nombre distinto, era costumbre cazar jabalís en épocas otoñales como aquella en Santa Mónica, épocas en las que asesinar era un deporte extremo y enterrar cadáveres en los jardines se convertía en una entretenida aventura.
En el pueblucho de mala muerte los secretos no estaban a salvo ni en un frasco de metal en la profundad del escaparate de la cocina.
El joven Frank creció con esos perros gigantes y bien comidos que muchas veces enterraban a sus víctimas después de proporcionarle un mordisco mortal.
Las criaturas como él mataban.
Sucedió en 1991, cuando el viejo Frank, como una de esas bailarinas, sedujo a depravados que buscaban el paraíso.
Frank aprendió de sus perros cazadores, observó con sigilo, coartó la dignidad humana, se tragó la libertad de acción y enterró la de los pobres seres desvalidos que como no tenían una fe en la que creer, creyeron en la de él y se equivocaron.
El viejo embaucador utilizó métodos infalibles, al principio, cuando apareció de la nada en medio de una tormenta, atrajo a una multitud indefensa y los colmó de atención y afecto; demostraron que no eran más que un montón de marginados crédulos, pero poco a poco los esotéricos excéntricos de frágil personalidad se acercaron y cayeron en una red demasiado fuerte.
¿Quién era capaz de enfrentarse a un culto como aquel? Podían arrasar con su ideología como mismo hicieron los nazarenos y conquistar el mundo con lo que quisieran.
¿Quién en su sano juicio iba a ser capaz de enfrentarse a un hombre que controlaba mentalmente a sus seguidores? Es común entre los políticos, muchos gobiernos son sectas que juegan con sus ciudadanos como peones marginados y les hacen creer que solo hay un camino, y allí van ellos, derechos y muertos de hambre, sin sueños ni metas, con la idea de que algún día tendrán el cielo.
Todos murieron. Pensaron que el sudor de dios estaba en aquella gran copa de metal de la que todos bebieron. Y cayeron como moscas porque el cianuro se coló en el organismo y acabó con cada uno como un maldito tornado.
El viejo Frank necesitaba pagar por eso y no especialmente los tres millones que robó, sino las cuarenta y dos vidas humanas que tomó de una.
Junto a los crímenes de principio de la última década del siglo pasado estaba unido aquel, tres cadáveres enterrados cerca de su jardín y los cuales la policía encontró aquel miércoles de octubre.
En el tocadiscos sonaba Amy, Alma sostenía su pequeña taza de café de metal, de pie en su porche trasero perdiendo su mirada en el jardín casi devastado. Había un espantapájaros con una hoz que espantaba a los cuervos, usaba un Chesterfield como el de la muchacha en color oscuro, pertenecía a su ex marido.
Por protocolos le había tocado esperar fuera, los agentes revisaban todo, incluso llegaron a entrar al sótano donde no encontraron el supuesto dragón del que todos hablaban. Alma no tenía ningún dragón encadenado, o al menos, esa mañana.
Ahmed estaba entre los árboles, observaba con sutileza la figura de la muchacha que parecía embobada con el ondear de sus flores. Daba sorbos al café, él sonreía, su querida Alma estaba diferente, ya no era esa niña de padres sobreprotectores que se fugaba en las noches para verlo en el bosque, no comía un montón de dulces ni se la pasaba imitando a Cyndi Lauper en secreto.
Pero allí estaba ella, maravillada como siempre, con esa nariz respingona y esos ojos grandes que parecían tener solo pupilas. Él la notó diferente, tenía el cabello peinado y para nada desarreglado, con un corte por los hombros y un perfume tan fuerte que llegaba a él.
El aire frío congelaba su nariz mientras aquel café caliente la hizo sentir segura y para nada temerosa.
Ahmed sintió que se hundía en una consternación profunda y no se trataba del lodo del bosque, eran los recuerdos que lo hacían revivir un sentimiento de hacía veinte años.
«El primer amor nunca se olvida» —recuerda la voz de su madre.
—Inspector —lo llamó uno de los policías.
Alma se giró de golpe cuando un olor desagradable cautivó el aire frío del jardín. A lo lejos notó al grupo uniformado rodear algo, una especie de tumba o algo enterrado en el suelo. Un dolor cegador e instantáneo apretó su corazón, como si alguien la hubiese golpeado con un látigo.
Ahmed volvió a mirarla, pero aquella vez se trataba de algo peor, Alma podía notarlo, el olor a muerte se lo decía. El aire húmedo enrojeció su nariz. Él se acercó cabizbajo con las manos en sus pantalones ajustados y después se cerró la chaqueta de cuero para cubrir sus pezones marcados.
—Hemos encontrado algo —dijo.
Antes de terminar la oración, varios forenses extrajeron uno de los cadáveres descompuestos y Alma, aun observando hacia el lugar de los hechos, notó, además de un olor mucho más fuerte, la mirada muerta de aquello que fue una persona. Se llevó la mano a la boca y emitió un grito que se escuchó en todo el vecindario, dejó caer su taza de café favorita y se corrió hacia atrás chocando con algunos escalones del porche, sin importar caer. Estaba en shock y solo pensaba en que todos tenían razón, el viejo Frank era un maldito asesino en serie.
—Creemos que pueden ser las prostitutas —continuó Ahmed acercándose a la muchacha y ayudándola a mantenerse en pie.
— ¿He estado viviendo con eso? —preguntó Alma, se arrastró un poco cuando cayó al suelo, intentaba llegar a la puerta de entrada.
—Alma, tienes que ser fuerte.
—Es un asesino, Ahmed. ¡Yo lo he protegido!
—Encontramos sangre junto a los restos. Creemos que puede ser de otra persona porque está fresca.
Secretos iban saliendo como cadáveres ocultos en su jardín. Alma sí sentía látigos que golpeaban con fuerza todo su cuerpo, ese dolor irritante, un dolor que sabía a mentiras y olía a sangre.
En un futuro cercano las personas observarían a Alma y dirían que en su jardín aparecieron los cadáveres de unas prostitutas que su ex marido, un viejo criminal, asesinó sin remordimiento para alguna clase de ritual de su propia secta.
Aunque esta historia no termina con persona murmurando sobre otras, esta historia termina con ese jardín en llamas.
El viejo Frank rodeaba Santa Mónica como un fantasma, se ocultó en algún recóndito lugar como una criatura de la noche para esperar las gotas de sangre salir del cuello de sus víctimas. Era una bestia, el monstruo más despiadado y al que pocos temían en aquel pueblo.
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— ¨Venérame hasta que mi amor te mate¨ —dijo una vez aquel viejo en los oídos de su niña de piel pálida. ¿Habrá recitado esa frase frente a sus sectas y sus demonios, como un lobo vestido de oveja? Su amor, venenoso como un animal silvestre, una serpiente, algún escorpión, venerado por ratones de laboratorio que no conocían tal veneno. Y durante aquel viernes negro, restos putrefactos de víctimas inocentes resurgieron de entre las entrañas de la madre tierra para hurgar más en la herida de un pueblo azotado por un asesino en serie.
Desde la habitación de la señora Robinson podía notarse un poco el hoyo gigante que había dejado la policía, allí se escurrieron las almas de aquellas pobres muchachas que, aunque Alma no supiera quienes fueron, sabía que dos de ellas se estaban consumiendo en las llamas del infierno.
Alma estaba asustada, no de aquel viejo que ya no tenía las fuerzas de enterrarla en el jardín. Temía por ella, sabía que la vida de aquel viejo dependería en una milésima de segundo de cuán letal fuese el golpe con el hacha que esconde en la entrada, pero sentía que no estaba preparada, bajaba su mentón y soltaba sollozos; y palabras sagradas salían de su boca como noticias extrañas de su televisión.
Aunque los perros suelen ser feroces cuando los muerden las ratas, y esa villa estaba llena de rabia.
La señora Robinson era como un personaje más de las novelas de terror del señor King, siendo cazada por un perro con rabia y a punto de vivir un baño de sangre como le sucedió a Carrie.
Salió disparada hacia la entrada cuando alguien tocó a su puerta, podía ser su inspector de brillante armadura que había desaparecido cuando encontró los cadáveres en su jardín.
Para sorpresa de ella, solo se trataba de la joven Sara que había llorado descontroladamente durante unas cuantas horas. Su rostro mostraba un aspecto desarreglado y moribundo, parecía que había consumido algún tipo de sustancias, aunque solo se trataba de una depresión sujeta a su necesidad imperiosa de obtener una respuesta. Abrazaba su abrigo gigante y observaba sus zapatos blancos sucios por el lodo del jardín de los Robinson. Había llegado por el bosque porque tenía la curiosidad de saber si uno de los cuerpos era el de su novia, pero fue demasiado tarde, la policía había hecho un trabajo allí.
—Hola —saludó la mujer.
— ¿Sabes que tu marido tiene a mi novia?
Alma miró a la carretera, no había ni policías ni prensa ni ningún marginado durmiendo en su césped. Le pidió a la chica que entrase y esta atravesó de prisa el umbral y se escondió en la leve oscuridad de la casa.
—Ya conoces la casa —dijo Alma—. Sé que entraron y robaron. Tu amigo lo confesó todo en el podcast.
—Lo siento mucho. Nos dejamos guiar un poco por…
— ¿La fama? ¿Las ganas de desenmascarar los crímenes de una familia cristiana?
— ¿Cristiana? —preguntó Sara un tanto sorprendida.
—Lo que hizo mi marido no interfiere en lo que yo crea.
—Tu marido es un criminal.
—Ya todos lo saben. Yo lo sé.
—Dani desapareció. Él sabía de los cadáveres, la nota que encontró en esta casa lo llevó a allí, a cien metros. Ninguno quería creerle.
—Si hubiese atravesado el jardín lo hubiese notado.
—No puedo perderlos por un juego.
—No fue un juego, niña. Ustedes escarbaron muy profundo hasta la médula.
Alma se apoyó sobre la pared junto a la puerta de la entrada.
—Tumbaron un castillo de naipes que, aunque estaban gastados y carcomidos por un cáncer, yo lo mantenía en pie. Mis padres me enseñaron este juego, ellos prefirieron creer en un libro que habla sobre la paz y la fe, y no se dieron cuenta que un señor malvado, satánico, desagradable y mentiroso solo quería desvirgar a una adolescente y esposarla porque podía pecar. Todos hemos pecado, todos iremos al infierno. Y yo, que llevo viviendo una vida para ser perdonada por algo que no he hecho, iré directamente allí.
— ¿Por qué dices eso?
—Porque cuando lo veía desnudo con su panza repugnante y su pene flácido, cuando me tumbaba para que el pudiese meter su lengua en mi vagina y rozarme los muslos con su bigote, en ese momento, tenía ganas de tomar el crucifijo de la mesilla de noches y clavárselo en el cráneo hasta llegar a su base y retorcerlo como un tornillo mientras me implorase por su vida.
Sara dio dos pasos cortos hacia la señora Robinson que, con sus malignos pensamientos, perdía su mirada en uno de los cuadros de la pared de enfrente.
—Lo siento, Alma. En realidad, no pensamos mucho en usted.
—Nadie lo hace. Para unos soy la esposa de un criminal y me miran con lástima y para otros, la pecadora y traidora señora Robinson que no defiende a su pobre y anciano marido.
—Ahora puedes ser lo que quieras, tienes otra oportunidad.
La calidez de su voz abrazó el frío que estaba consumiendo el cuello tenso de Alma, volteó su mirada hacia la chica y notó un brillo especial, sonrió un poco, maliciosamente, como si hubiese conseguido llevar la confianza de Sara a su bolsillo.
—Marta seguro está viva —dijo Alma. Pasó sus manos por el gran abrigo de Sara e hizo que se acercase más, sumergiéndose en un cálido abrazo que terminó con el llanto seco de la jovencilla en los hombros de la señora Robinson.
(…)
Santa Mónica era un lugar para morir aburrido. La señora Robinson recorría su casa una y otra vez, salía al jardín, cantaba un poco, encendía la tele hasta que salían las noticias desagradables de su ex marido, recordaba a la pobre y destruida Sara que no se había despedido; algunas veces se le cruzaba la imagen del inspector con el torso desnudo o mordiendo con lujuria sus labios voluptuosos, pero lo que importaba en aquel momento era el gran evento de la semana.
Un día después de que los cuerpos apareciesen en su jardín, Alma tomó las riendas de su vida y salió al mercado, soportó las miradas y los rumores que intentaban no ser rumores y comentarios desagradables, lástima, miedo, todo lo que ella sentía y sabía se magnificaban con cada paso que daba.
Una angustia asfixiante apretaba su corazón hasta que descubrió que la familia del alcalde había preparado un evento para la caridad. Como era costumbre, los dueños de Santa Mónica, que habían perdido el rol protagónico tras los sucesos recientes, pedían a gritos que las cámaras volviesen a enfocarlos porque en ese pueblo no podía pasar otra cosa que no fuesen dramas y robos y escándalos de la ¨familia real¨.
—Lo siento —interrumpió Wendy, una de las instructoras de arte del instituto que había compartido despacho con Alma cuando todavía era parte de aquel equipo—. Es un momento difícil.
—Me has dicho la misma frase que me dicen todos.
—Tienes razón. Empecemos otra vez.
Hizo una pausa y continuó.
—Debe ser frustrante ver como el alcalde y su familia intentan robarte el protagonismo.
—Eso no importa. Necesito respirar un poco. La fama es abrumante —bromeó.
—Entonces, ¿vas a ir al evento?
—No creo. Debo guardar un poco de luto.
— ¿Luto? Frank no está muerto. Además, aunque lo estuviese, fue una piedra en tu camino y arruinó tu vida después de irse.
—Lo siento, Wendy, pero no creo que sea bien recibida.
La muchacha la tomó por el brazo y la obligó a mirarla directamente a los ojos.
—Vas a ir y vas a demostrar que ahora es tu momento. Sigues siendo joven y bella. Ya no eres la esclava de antes.
Era su momento sin duda, la pobre Alma no había sido ni la reina del tablero de juegos del viejo Frank. A pesar de que algunos pensaran que era una mosca muerta, otros la comparaban con una alimaña peligrosa, lo que probablemente fuese cierto.
El viernes en la tarde, sin saber que más podía hacer, se alistó con un hermoso vestido que había comprado en el mercado, uno barato y pretencioso, lo que necesitaba para demostrar que no se estaba hundiendo en el lodo de su jardín.
Los últimos rayos de sol entraron a la habitación. Ella estaba frente al espejo, no paraba de observarse, sus cabellos finos, su vestido largo, negro y ajustado, su nariz roja por el aire que se colaba por una grieta en la ventana, sus brazos largos y pulcros y aquel collar de perlas falsas que había encontrado una vez en una de las cajas de donación de la iglesia.
«¡Oye tú! — Escuchó la voz del joven Ahmed, el mismo niño escuálido de ojos profundos que se colaba cada noche por la ventana de su habitación hacía 20 años—. - ¿Quién eres? ¿Por qué me cautivas? Chica lista, lo noto en tu mirada. Tienes las manos sueltas, estás cansada; le sonríes a las flores que están muriendo en el jarrón de la esquina, te gustan; y el viento que se cuela por algún lado está obsesionado contigo porque mueve velozmente tus cabellos negros. Tus ojos verdes caen en los míos, lo haces a propósito, te gusta que te miren porque nunca nadie lo había hecho antes.  Y allí estás, renovada, con otra vibra, malvada y sin miedo a perder el paraíso para siempre.»
En el número 342 de la calle primera se detuvo otra vez cuando caminaba hacia el evento. Observó pocos segundos el lugar y continuó.
Los invitados quedaron atónicos cuando por la pequeña escalera de la entrada al glorioso jardín de la alcaldesa, llegó la señora Robinson con un conjunto un poco impropio de ella. En ese momento volvieron los rumores y comentarios desagradables, algunas risillas y miradas lascivas, pero nada impedía que Alma se sintiese fascinante.
El espíritu de Audrey Hepburn la hizo sentir segura. Cuando pequeña, sus amigas y ellas habían disfrutado de Breakfast at Tiffany´s muy alejadas de la opinión de sus padres que solo les permitían ver películas cristianas y algunas animadas que respetaran el espíritu de las familias tradicionales. Para la madre de Alma, Holly Golightly interpretada por la señorita Hepburn, no era más que una mujerzuela que no tenía cabida en su casa ni mucho menos podía resultar como inspiración a su única hija.
Así se sentía Alma, una mujerzuela sobre una plataforma donde nadie le quitaba el ojo de encima. Una tragedia convertida en una ventaja, era lo que mujeres como Holly Golightly intentaron enseñar.
—Bienvenida —dijo Margaret Collins, la alcaldesa que apareció de alguna parte entre los invitados—. No la esperaba Mrs. Robinson, como su jardín últimamente está un poco desorganizado.
—Aquí estoy, dando la cara por los necesitados. Así somos los cristianos.
—Qué pena que su marido no ha podido estar, pobre señor, difamado y traicionado por su propia familia.
A Alma no le sentó para nada bien el comentario ¿qué hubiese hecho Audrey? Sonreír y saludar a todos, aunque nadie quisiese acercarse a ella. Estaba tan espectacular que no le importaba, solo quería que él no dejase de verla, sí, él, el hombre barbudo y de ojos profundos que bebía de su copa de vino escondido detrás de unas flores como un acosador, observándola.
Ella lo descubrió, miró sus gruesos muslos que lucían un pantalón de seda negro, ajustado. El inspector, apenado, disimulaba y sonreía, se acomodaba su esmoquin rojizo y palpaba su barba de los nervios con miedo de que no estuviese organizada.
— ¿Me espías? —preguntó ella.
—Para nada, Mrs. Robinson. El evento es un poco aburrido.
—Es por una buena causa, inspector.
— ¿Usted que hace aquí? Todos la están mirando. Puede ser por dos cosas, la odian o le tienen envidia de lo magnifica que luce.
—Gracias. Merezco estar aquí. Estoy cansada de caminar por mi casa, de pensar y observar el jardín. Eso ya terminó.
Por primera vez en mucho tiempo, Ahmed tomó las manos suaves de Alma. Recordó cuando eran pequeños y ambos se escondieron en las gradas del gimnasio y se besaron con rapidez, fue profundo y real como aquel momento que tuvieron a ojos de los invitados.
—Cuenta siempre conmigo —dijo el hombre.
Ahmed no sabía que él era el centro de su mundo por aquellos días en los que parecía que su mundo giraba en torno a un agujero de gusano. Ella lo deseaba tanto que se mordía sus labios cuando estaba sola caminando por esos pasillos cortos de su casa y pensaba en él y se masturbaba imaginándolo sobre ella y mordiendo su cuello como un vampiro.
Las luces amarillas se reflejaban en los ojos de la muchacha y brillaban como dos luciérnagas en la oscuridad. Ahmed lo sabía, lo vio el primer día que se reencontró con ella, estaba marchita, débil y asustada como una niña pequeña que pedía a gritos que la protegiesen y él había llegado para protegerla.
—Buenas noches —se escuchó al fondo la voz ruda de la alcaldesa que chocaba una cucharilla contra su copa de champagne—. Hoy estamos aquí por nuestra comunidad que ha vivido unas semanas complicadas con puras infamias. Una familia que hemos creído honrada y cristiana no era más que una familia con secretos mortales.
Alma estaba atónica.
—No lo puedo creer —dice Ahmed.
—Hemos creído en ellos y nos han traicionado.
— ¡Cállate! —Un eco resonó en todo el lugar, un grito de rabio que se escapó de la garganta de la muchacha que apretaba muy fuertes sus puños y aguantaba sus ganas de lazarle una de las rocas pesadas de aquel jardín.
Ahmed la sostuvo, sabía que estaba furiosa, él también lo estaba. Los invitados, perplejos, seguían murmurando.
—Santa Mónica no los quiere aquí—dijo Margaret.
Alma logró escaparse de entre los brazos del inspector y se acercó al escenario para dirigirse a la muchedumbre.
—Espero que no todos corran con la misma suerte con la que he corrido yo, enterrada por mis pecados.
Pobre víctima de la que nadie se apiadaba y fue el inspector el único que creyó en sus palabras. Para ese punto de los acontecimientos, su tragedia se había convertido en una desventaja. ¿Por qué nadie podía creerle? ¿Por qué nadie la apoyaba? ¿Cuántas veces tenía que gritar a los cuatro vientos los veinte años que estuvo sometida? Estuvo durmiendo con un desconocido, era cristiana y devota, cumplía con sus obligaciones.
Pero nada está bien cuando hay algo minúsculo que anda mal. Por estos tiempos a nadie le agradan las víctimas, ni ese cliché en el que la chica es demasiado buena y respetuosa y no mata a una mosca. A nadie le interesa su historia, a todos le gusta la de él, el villano.
Respiró profundo cuando abrió la puerta de su casa, un suspiro de paz, había llegado a su lugar seguro. Ahmed la seguía y se aseguró de cerrar la puerta.
— ¿Por qué me pasa todo esto? —preguntó la chica dejándose caer al pie de las escaleras y quitándose los zapatos que lanzó a una esquina.
—Para ellos, él es una víctima, les cuesta.
— ¿Por qué?
—Eso es lo que hacen los líderes de los cultos, jugar con la voluntad de los frágiles.
El inspector caminó hacia el tocadiscos y encontró entre los vinilos una de las obras maestras de Queen. No pensó que algo como aquello estuviese en una casa con esas características. El viejo Frank adoraba a Mercury, decía que era un sodomita y aun así Killer Queen sonaba alto, claro y en estéreo. Ahmed puso a andar el aparato y se acercó a Alma que seguía allí sentada.
—Estaba esperando quedarnos solo.
—Ahmed, soy una mujer casada —dijo Alma en tono irónico. No lo creía ni ella, estaba claro lo que él deseaba porque la chica se lo pedía a gritos.
Él se agachó a la altura de sus labios.
—Tú siempre fuiste mía.
Mercury tomó el control del sonido de la habitación.
Ella no aguantaba más, se estaba retorciendo sobre su sexo, lo estaba deseando. Y en menos de un segundo, la lengua de Ahmed atravesó los labios de la chica y comenzaron un beso que más que romántico fue sexual.
La sostuvo por sus nalgas y la levantó en el aire con esos brazos fuertes de gimnasio y la pegó a sus caderas donde su miembro erecto quería salir disparado de aquel pantalón ajustado. Ella amaba el Rock & roll, lo notó Ahmed por la forma en la que aruñó su espalda, mordió sus labios y gimió con ganas. Lo estaba esperando, la cristiana, devota y casada explotó como una bomba de antaño que vivió cohibida.
Se arrancó sus pantalones y dejó salir su pene, ella subió su vestido y despendió sus bragas de una y la penetró una vez, dos, tres, estallaba como esos explosivos nucleares. Chocaron contra los cuadros justo en frente de la puerta del sótano, él seguía penetrándola y rasgó el vestido negro para meterse los pezones en su boca. Llevó sus manos al aire y tiró de sus cabellos. Alma lo estaba disfrutando, sentía cada embestida como una espada chocando contra su muro de piedras que poco a poco se iba derrumbando.
El clímax fue veloz para ambos, sudados y con fluidos de cada uno, respiraciones aceleradas y en el fondo del sótano unas cadenas que sonaban altas. Ahmed no las escuchó.
¿Cómo podían creer que Alma tenía un dragón allí? Más bien un perro de presa viejo.
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¿Qué veían los ojos de Dios? Era una especie de reptil sin patas, con un cuerpo alargado, cilíndrico y flexible, cubierto de escamas en su totalidad y con sangre fría desplazándose en su interior, iba y venía; se arrastraba sigilosa por el jardín del número 342 de la calle primera en la hermosa localidad de Santa Mónica.
Retenía el veneno que escondían sus dientes y mostraba tal lengua viperina, áspera y suelta y a medida que avanzaba en el interior de la propiedad, su cuerpo diminuto comenzó a crecer y crecer, con extremidades largas y finas, unos cabellos negros y sedosos, esos ojos verdes que no cambiaron de forma y la piel más suave que podría desear.
Tenía tanto veneno en su corazón, se esparcía por su alma como una galaxia ampliándose y moviéndose sin miedo a ser devorada por un agujero negro. Alma oraba mientras caminaba, llamaba a su cordura a través de su fe, pedía que su otra mitad, la mitad que odiaba con las fuerzas de su corazón aquel pedazo de Santa Mónica, se mantuviese ausente y dormida, que no escuchase, que orase.
Llegar al porche le tomó una eternidad, en cada paso era como si pisase cuchillos afilados y calientes provenientes del infierno. Estuvo varios minutos con su dedo en el aire muy cerca del timbre sin tocarlo, tenía miedo. Cerró los ojos y presionó con suavidad el pequeño botón haciendo que un sonido molesto retumbara en el interior de la casa.
Segundos después, una señora pelirroja de cabellos cortos y con pequeña estatura abrió exaltada, como si ya hubiese sabido que era su hija la que temblaba del pánico en la entrada.
Alivio, calma, un poco de miedo, rabia; ese fue el orden en el que las neuronas de Alma hacían sinapsis, los capilares de sus mejillas se desprendían y enrojecían el rostro pálido de la muchacha.
—Mi niña —dijo la mujer.
La señora Robinson no apartaba sus ojos de los de su madre, no hablaba ni tenía ganas de hacerlo. ¿Qué hacía allí? ¿Por qué después de tanto tiempo y tantos veranos enterrada en el jardín había decidido pasar a saludar? ¿Había pasado a saludar?
—Entra —volvió la mujer al darse cuenta de que su hija estaba enmudecida y de alguna forma logró notar la furia que la consumía.
Y Alma dio un paso al interior de su casa de la infancia. Un frescor con olor a menta llegó desde la cocina, la señora Keys horneaba su muy común pastel de menta; la claridad que se escurría entre las ventanas semi abiertas alumbraba los mil y un crucifijos en las paredes blancas mal pintadas. La chica experimentó su primer recuerdo, era ella frente al mausoleo cristiano orando día y noche, leyendo su pequeño nuevo testamento y sintiendo que el mundo se resumía en eso: ellos, ella y dios.
En otoño, la familia Keys siempre prendía la chimenea y allí, en aquel otoño de rumores e infamias, permanecía encendida y justo en frente se encontraba un cuerpo inerte sobre una silla de ruedas que inclinaba su cabeza a un lado y perdía su mirada en la profundidad de las llamas.
— ¿Papá? —preguntó la muchacha.
—Sufrió un infarto cerebral.
Alma no se detenía, los recuerdos seguían llegando mientras se adentraba en la pequeña casa de los Keys, por el pasillo principal hacia el salón de estar, donde un padre que no recordaba, estaba allí, ausente.
Papá fue divertido, siempre tuvo un chiste en momentos inoportunos, en cambio se mantenía en silencio cuando era rodeado por personas que no conocía. Fue de ese tipo de hombres que jamás hubiese renunciado a una causa, enérgico y muy querido. Alma lo quería más, él la adoraba.
—Intentó cometer pecado —dijo la mujer—. Tomó una soga y la colocó en su cuello y cuando estaba a punto de morir llegué y evité que cometiese tal atrocidad.
—Tu como siempre —dijo Alma—, interponiéndote en lo que los demás quieren.
—Suicidarse es pecado, lo dicen los textos sagrados.
Alma se detuvo por fin justo en frente de su padre. Ese no era su padre, no lo era, ni siquiera se le parecía.
— ¿Sabes que es pecado también? —Preguntó la muchacha—. Creer en falsos profetas.
— ¿Por qué dices eso?
—¨Mirad que nadie os engañe. Porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo soy el Cristo; y a muchos engañarán (…) ¨ Mateo 24.
—Siempre has sido una blasfema. Él te rescató del pecado —la señora Keys cruzó sus brazos mientras observaba a su hija rodear a su padre y no dejaba de observarlo, fascinada.
—"Porque estos falsos apóstoles, son obreros fraudulentos, transfigurándose en apóstoles de Cristo (…) Corintios 11 —seguía Alma.
—El único que creía en ti era él. Todas las cosas que hizo fueron para salvarte del pecado. ¿No lo entiendes?
—¨Pues todos han pecado y están privados de la gloria de Dios, pero por su gracia son justificados gratuitamente mediante la redención que Cristo Jesús efectuó. ¨ Romanos 3: 23-24
Alma volvió a detenerse y llevó sus ojos hacia la mirada enfurecida de aquella cristiana.
— ¨ ¿No saben que los malvados no heredarán el reino de Dios? —dijo la mujer— ¡No se dejen engañar! Ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los sodomitas, ni los pervertidos sexuales, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los calumniadores, ni los estafadores heredarán el reino de Dios. ¨ 1 Corintios 6: 9-10.
—Yo era una niña —dijo Alma—. Solo tenía quince años y le creyeron a un señor cualquiera.
—Ese hombre hizo milagros cuando llegó a Santa Mónica. Prosperó de una forma inimaginable como cuando Jesús convirtió el agua en vino.
—Estuve ahí todo el tiempo —musitó Alma llevando sus manos al pecho, afligida—. Estuve con ese hombre tantos años, intentando procrear, enterrada en el jardín pensando que dios me perdonaría, creyendo en cada una de las palabras que tú me metiste en la cabeza, pensaba que no era digna, que no alcanzaría el reino de dios, culpándome de que ustedes se perderían de esa gloria.
—Nosotros vivimos para alcanzar el reino de dios. No nos hagas esto, Alma. Vas muy bien, lo único que debes hacer es retomar tu vida, muy pronto seremos eternos en el paraíso.
— ¡¿Te escuchas?! —gritó la muchacha con toda esa rabia que hacía estallar los capilares de sus mejillas—. Nunca alcanzarás la gloria ni el paraíso porque yo no lo voy a permitir.
—No digas eso.
La señora Keys comenzó a rezar en voz alta mientras su hija, enfurecida, dejaba el salón, cruzó el umbral de la entrada y empujó la puerta con fuerza haciendo que un estruendo sonase en toda la casa.
¿Qué volvió a ver dios? Una serpiente en medio del jardín, era Alma qué, con unas cuantas lágrimas en sus ojos, se le cruzaban muchos pensamientos impuros. Toda su vida había creído en algo que se desmoronaba lentamente, su gran castillo de naipes era de papel flácido e inflamable. Dios la quería en el reino de los cielos, ella lo sabía y su misión, de alguna forma, era acabar con la oscuridad que la acechaba.
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Sara, Dani, Marta y Paula eran amigos hacía varios años, sus padres los habían inscritos a catequesis cuando eran más niños porque en Santa Mónica todos debían creer en algo.
Para los chicos era un poco raro ir los domingos en la tarde a la iglesia y escuchar historias que no los convencían del todo, compartían eso, su amor por el hecho de romper las reglas. Eran inseparables, imparables y soñadores, pero aquellos días, dos de ellos habían desaparecido y el último había dejado un rastro en su excéntrico programa de radios que para Sara y Paula ya comenzaba a ser una idea descabellada.
El inspector Ahmed también siguió la pista que había escuchado en el podcast, pero solo logró entrevistar a aquellas chicas que, desesperadas y sin aliento, buscaban a sus compañeros. Para Santa Mónica, la identidad de estos muchachos ya no era un secreto, algunos cristianos que trabajaban en la comisaría se habían ido de la lengua y se esparcía como pólvora quienes estaban detrás de aquel show. En Santa Mónica, todos debían creer en algo y la mayoría creía en la inocencia de un pederasta, incluido el cuerpo policial.
—Ellos saben quiénes son —dijo Ahmed.
—No puede ser —dice Paula en tono sarcástico.
—Nos dimos cuenta cuando despertamos y vimos que nuestras casas estabas rodeada por fanáticos llenos de ira —agregó Sara.
— ¿Cómo alguien puede creer en él, inspector? Es un asesino y tiene secuestrada a su novia —dijo Paula señalando a su amiga—. Y sabrá dios donde tiene a mi novio.
—Creemos que la desaparición de Dani puede ser a manos de esos fanáticos como ustedes los llaman. Tienen que tener mucho cuidado.
Sara se inclina un poco hacia el inspector, separados por aquella mesa metálica en la que había estado sentada antes.
— ¿Cómo me explica usted que un señor milenario pueda seguir fugitivo en un pueblo tan pequeño? ¿Dónde tiene a Marta?
— ¿Quiénes son estas personas desequilibradas? —pregunta Paula poniéndose de pie y caminando hacia el espejo gigante de la sala —Aparecen cadáveres en su casa y la gente sigue creyendo en su inocencia.
—No todo el mundo cree en su inocencia —responde el inspector—. Hay una comisión cristiana que los quiere expulsar del pueblo, incluso la prensa se ha posicionado en contra de él. Es una secta que se ha ido formando al pasar de los años.
—Vulnerables —murmura Sara.
—Exacto, personas que necesitan creer en algo. Pero las llamé para hablar de Dani, de lo que dijo en la radio. Ustedes entraron en casa de los Robinson y eso es delito.
—Dani rastreó el móvil de Marta y la señal provenía de esa casa. No había nada o no lo encontramos cuando entramos, solo un cajón del viejo con ropa interior de diferentes chicas y ese papel que encontró Dani.
— ¿Y si ella sabe dónde está? —vuelve Paula tomando asiento otra vez.
— ¿Quién? ¿Alma? —una idea como aquella no circulaba con facilidad por la mente de Ahmed—. No, ella es solo una víctima de él. Fue ella quien lo delató.
—Nosotras vamos a seguir investigando, inspector —dijo Sara.
—Ustedes se van a quedar tranquilas y van a dejarle eso a la policía. Es muy peligroso. ¿Quieren desaparecer también?
Pero Paula no había escuchado lo último porque estaba atónica observando un video en su teléfono que se volvía viral en el pueblo.
—Miren esto —dijo.
Alguien filmaba el centro del pueblo, donde una multitud amontonada rodeaba el parque principal. El camarógrafo, impactado con lo que deslumbraban sus ojos, explicaba entrecortado lo que sucedía.
«Estas personas están matando gatos»
Fue entonces cuando la cámara enfocó al frente y mostró a unos individuos que le rompían el cuello a unos gatos callejeros que tenían atados y los lanzaban a pequeños hoyos que habían cavado previamente.
Un montón de abucheos inundaron la plaza, tanto que atravesó el teléfono de Paula y se pudieron escuchar en la misma comisaría, en vivo.
«¡Devuélvanos a Frank!» —gritó uno de los fanáticos.
Y un montón de ciudadanos agarraron piedras y otros se lanzaban hacia ellos y la imagen se congeló.
—Inspector —irrumpió uno de los policías—. Los están matando.
Ahmed se mantuvo perplejo observando alguna oquedad de la habitación.
Santa Mónica se había vuelto primitiva aquel sábado, un montón de gatos muertos y personas que se golpeaban entre sí. Había sangre por doquier, heridos, unos autos volcados y un montón de gente cuerda que gritaba ¨Libertad¨ porque el viejo Frank había llegado para instaurar un régimen religioso que se había alargado mucho tiempo. Ya nadie creía en él cuando se desmanteló su verdad, pero siempre quedaron varias sombras, como perros hambrientos que sostenían un hueso hasta el final.
Alma observaba de lejos, cruzada de brazos mientras el mundo llegaba a su fin. Un sábado sangriento por culpa de un falso profeta al que se le había caído la máscara.
Santa Mónica durmió tranquila aquella noche porque la revuelta se pudo contener, unos cuantos heridos y otros encarcelados pero los gatos siguieron muertos y enterrados en aquel hoyo. Mientras que, en el otro lado de la ciudad, la señora Robinson era embestida por el inspector Ahmed contra el capot de su auto en una colina en medio del bosque. Y ella gritaba, húmeda y fuera de sí, sostenía los cabellos de aquel hombre que chupaba sus pezones y le abría la boca con sus grandes manos toscas y ella adoraba, cada centímetro de su cuerpo brillaba con el resplandor de la luna, su sexo estallaba como bombas en una guerra, ella era un maldito ejército, él era su escolta, él la adoraba, él gemía observándola a ella disfrutar su polla. Alma tenía un control sobre Ahmed que no se imaginaba. Y ambos se corrieron en un grito desenfrenado que escucharon los coyotes del bosque, espantaron las aves que dormían, incluso el dragón del sótano sonrió ante tal espectáculo.
Y quedaron exhaustos sobre la patrulla, observaban el cielo estrellado sin nubes e iluminado por una gran luna llena. Solo optaron por mirarse a los ojos, fascinados como si mirasen universos colisionar.
—Tú eres mía.
—Lo soy —afirma.
—Te extrañé tanto, Alma. Luces perfectas esta noche como aquella noche, tengo la instantánea en mi habitación, solo eres tú y esa sonrisa que tanto amo.
—Ya he remediado todos los errores del pasado, no te quiero remediar a ti.
Ella palpó su barba y no dejaba de mirar sus ojos profundos como el océano.
—Prométeme que serás siempre leal —dijo ella—. Prométeme que me creerás y que estarás conmigo.
— ¿Por qué me haces prometer eso?
—Porque mi vida ha cambiado. Ya no tenemos quince años.
—Quiero vivir este amor como si tuviésemos quince.
— ¿Por qué, Ahmed?
—Porque allí te dejé, con quince años.
—Yo soy una pecadora.
Él rio tímidamente.
—Juntos iremos al infierno entonces.
Y en ese momento, solo allí, Alma supo que el paraíso no sería divertido sin él.
Ahmed llevó su mano al rostro delicado de Alma que cabizbaja sonreía.
—Cerca de aquí tengo una cabaña ¿Quieres quedarte esta noche?
—Lo siento, mañana es un día importante en la parroquia, el padre Juan me pidió que lo acompañase, teme que Santa Mónica estuviese perdiendo la fe.
Ella lo abrazó hasta sentir el calor del infierno quemar su piel. La brisa de la noche abrazaba su espalda y nada era tan puro como aquel veneno que pasaba de labio a labio en cada beso.
¡Chica mala!
A él le gustaba eso de ella, se excitaba cuando la escuchaba hablar tan angelical, quería volver a penetrarla y estrujarla contra el auto. ¡Maldita Alma! El viejo Frank iba a tener razón cuando decía que era una calienta pollas.
Cerró muy fuerte la puerta cuando llegó a su casa, se quedó allí detenida un instante, sonreía embobada, de puntillas y con sus cabellos cubriendo sus ojos. Mordió sus labios y seguía pensando en la manera que tenía el inspector de tocarla. Y alguien llamó al timbre, ella se volteó para mirar por la mirilla, se trataba otra vez de su amado, había vuelto para poseerla otra vez, para decirle que la amaba, abrió eufórica la puerta y no sucedió nada después. Una expresión de agobio se esparcía por el rostro cansado del muchacho.
— ¿Qué sucede? —pregunta, todavía de puntillas y medio que sonriendo.
—Tus padres…—hace una pausa— han muerto.
— ¿Cómo? —pregunta la chica congelada en su sitio.
—Tu madre se ahorcó frente a tu padre que no aguantó y sufrió un infarto.
— ¡No puede ser! —exclamó Alma—. Yo estuve con ellos hoy. Ella no pudo haber hecho eso.
—Alma…
— ¡Es pecado! —gritó tan fuerte que lo escuchó todo el vecindario. Su garganta se hundía en un ataque de pánico inminente y su corazón afligido la culpaba a ella porque en realidad lo era. Ella era la única y gran culpable de que una vecina encontrase ahorcada a su madre que sufrió cuando lo hizo.
Alma cerró veloz la puerta, no quería que Ahmed estuviese allí, se aferró a ella y llevó las manos a su pecho para controlar su llanto. Escuchaba a Ahmed bajar las escaleras del porche e irse.
—Yo soy la única culpable —repetía llorosa hasta que secó sus lágrimas y estuvo detenida un instante todavía junto a la puerta.
Alma era culpable de que su madre muriese de tal manera.
Se separó de la entrada y comenzó a caminar con lentitud por el pasillo estrecho de la casa y recordaba.
¿Qué volvió a ver dios aquel sábado en la mañana? Una serpiente en medio del jardín, era Alma qué, con unas cuantas lágrimas en sus ojos, se le cruzaban muchos pensamientos impuros.
Su madre movió a su padre de lugar, lo llevaba a la cocina empujando son suavidad el sillón de ruedas. Cualquiera que hubiese estado en aquel momento habría notado que el viejo lisiado movía velozmente sus ojos para alertar a su mujer de que justo detrás de ella había alguien más que se dispuso a colocar una soga alrededor de su cuello que, entrelazada con una de las barandas de la región superior de la escalera —que actuaba como polea—, permitió al agresor halar con fuerza haciendo que la mujer se elevase unos centímetros del suelo y perdiese el control de su cuerpo.
Alma, después de discutir con su madre, salió furiosa, su madre había demostrado que nunca la había entendido. Pensamientos impuros que se seguían apoderando de ella. Dios la había enviado a luchar contra los falsos profetas, ella lo sabía.
Alma tuvo la culpa de que su madre muriese porque volvió, entró por la parte trasera de su casa, buscó una soga entre las pertenencias de la cochera de su padre y sorprendió a su madre por la espalda, levantándola unos centímetros en el aire y esperando que las vértebras cervicales se comprimieron tanto que los nervios no pudiesen actuar sobre su diafragma y muriese ahogada. Y el pobre señor Keys que agonizó en silencio y también murió sin apartar los ojos de la mirada terrorífica de su hija.
Alma cometió tal crimen, no era un sueño ni era algo que la chica imaginaba mientras sembraba sus flores en su jardín.
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Aquella tarde de marzo, Troy, un joven periodista que trabajaba en la prensa rosa mucho antes de que Santa Mónica lo estuviese esperando para enterrarlo a un montón de metros bajo el suelo, no tenía ni la remota idea de que por primera vez en su vida tendría una extraña conexión con una familia muy cristiana en la periferia del país.
La gran ciudad tenía un camino amarillo con dirección a un palacio de esmeraldas, tenía leones sin valor, robots sin corazón y espantapájaros sin cerebros; y lo peor de todo eran las niñas perdidas que mordían sus labios por un par de zapatos nuevos para volar a una tierra muy lejana.
Había mentiras que hundían en la miseria a la ciudad, los ciudadanos sabían que no eran verdad, las falsas noticias corrían como agua porque había monstruos más terroríficos que querían en sus bolsillos a la ciudad de esmeraldas, que, en el fondo, muy en el fondo, estaba rota.
Alguien tomó asiento junto a Troy en aquel insólito restaurante con vistas al resto de la ciudad, donde el muchacho repasaba cada una de las cosas que hacían de aquella colonial capital, un lugar para escapar de inmediato.
—Señor —dijo el hombre vestido de negro con una ramera de cuero—. La última vez que fue vista fue en la carretera sur con destino a un pueblo entre las montañas, Santa Mónica.
— ¿Qué crees que haya en ese lugar?
El hombre extrajo de su billetera una pequeña foto, un retrato de un juvenil Frank Robinson.
—Él —dijo.
El muchacho tomó la foto con rabia y con todas sus fuerzas estrujó el papel hasta que sus dedos hicieron desaparecer el rostro desagradable de aquel viejo.
(…)
Un sonido relajante retumbaba en la ciudad. Otoño en Santa Mónica, unos meses después de que Troy entrara en escena y aquel domingo en particular, fue de esos en los que la mayoría de los ciudadanos observaban expectantes la llegada de la señora Robinson que, con lentitud, se desplazaba entre las butacas de la iglesia camino hacia el altar, donde el cura la esperaba.
Pobre corazón partido y alma devastada, los pueblerinos sentían empatía con la muchacha, había otros que la querían enterrar, pero eran muy pocos.
Subió un escalón en el escenario y quedó justo en frente de todos, en silencio, temerosa, con los vellos de punta y los dedos de sus manos inquietos.
—Sé que para algunos solo soy la mujer de ¨él¨ —dijo con su voz cuarteada y sus ojos empañados—. Lo soy y lo he sido los últimos veinte años. No quiero jugar a ser la víctima en todo esto.
—Lo eres, cariño —murmuró Sara en tono irónico al final de la parroquia, pero nadie la escuchó.
—Mis padres acaban de morir —continuó—, aparecieron unos cadáveres en mi jardín y todos están consternados y se sienten culpables porque dejaron entrar en sus vidas a una persona como él, el demonio vestido de seda.  Mamá creyó en él y yo lo hice también hasta que demostró su verdadera cara.
Aquella noche, la noche en la que Irina murió, Alma irradiaba odio por sus ojos escuchando las palabras blasfemas de aquel diablo con pijama.
—No existe tal cosa, Alma —dijo el viejo Frank—. Dios no me eligió para nada, dios me ha hecho sufrir. Soy un viejo que no puede hacer funcionar su polla por tu maldita culpa y yo te elegí a ti no por ningún sueño ni ninguna de esas sandeces que creyeron tus padres.
Se puso de pie.
—Te elegí porque quería follarte una y otra vez y mostrarte lo que era un hombre porque eras tan inocente.
Y en aquel momento, por alguna razón, la mente de Alma quedó cerrada y la mitad siniestra que vivía en ella tomó el poder. La chica tenía algo silvestre viviendo en ella, corrupta, rebelde, justiciera y maligna.
— ¡Anda! Ve y date una ducha —dijo el hombre.
Ella, como siempre, se dispuso a cumplir las órdenes de su marido y caminó hacia el inicio de las escaleras, observó sus zapatos sucios y suspiró profundo. El hombre había vuelto a tomar asiento y encendió el televisor, colocó sus pies indecentes sobre la mesilla del salón y el control del televisor en su gran pansa. Alma lo pensó varias veces, dio unos pasos atrás y sin dejar de observar al viejo, se agachó para empuñar el hacha que escondía cerca de la entrada y a unos pocos centímetros de las escaleras.
Y cuando la sostuvo, comenzó a caminar con lentitud hacia el viejo Frank que no se había percatado que su mujer seguía allí y con intenciones de atinarle un golpe mortal.
Alma creía que arrancándole la cabeza se acabarían todos sus problemas, pero ella no era así, no podía matar a alguien de esa manera.
«¿Y si en realidad es el elegido de Dios?» pensaba. Ella no era una asesina, ella lo quería, ella había hecho tantas cosas por él, Santa Mónica los respetaba tanto y nadie sabía que detrás de ese gran éxito siempre estuvo la señora Robinson cubriendo los errores que cometía aquel viejo cascarrabias.
Alma no quería matarlo, su fe era mucho más fuerte que lo silvestre que vivía en ella, pero estaba tan furiosa, consumida por una rabia acumulada por tantos años en los que el paraíso valía un infierno atormentador. Y al final, con una música tétrica de fondo y unos pasos suaves lo golpeó muy fuerte con la culata del hacha hasta dejarlo inconsciente.
Quedó inmovilizada viendo el cuerpo robusto de aquel señor desplomarse en el suelo.
—Bien hecho, amiga —se escuchó a alguien en la televisión.
La cabeza de Frank estaba cerca de sus pies sucios y ella seguía allí, con el corazón a acelerado y esperando que aquel perro abriese los ojos y ladrase.
— ¿Lo mataste? —dijo otra voz que provenía del programa que veía Frank.
—Si —responde Alma y el cuerpo de Frank comenzó a respirar.
—No tenga miedo —seguía aquella voz en off— Escóndelo y juega.
(…)
—Cuando me enteré que mis padres habían muerto —continuaba la muchacha en medio del altar— solo pude llorar de la impotencia porque fue él quien me llevó a eso, a llorar, a pecar. Pero su secta no representa nuestra fe, su amor por dios no es puro. Donde quiera que esté Frank Robinson se merece sufrir.
La parroquia aplaudió a la chica que se desplomó en llanto apretando su pecho e irguiendo su cuerpo hacia adelante. Santa Mónica la había perdonado, ella era la voz de todos, odiada por los seguidores del viejo y para algunos, una pequeña mosca muerta con lágrimas falsas, uno de ellos era Troy que observaba desde la entrada y tomaba fotos para su pequeño reportaje sobre el drama de un pueblo cristiano.
La noche en la que Alma recibió la noticia del trágico suicidio de su madre y la muerte súbita de su padre, estuvo riéndose un largo tiempo después de un dolor profundo que nunca existió.
Abrió la pequeña puerta junto a las escaleras que daba directo al sótano, bajó con lentitud y encendió un bombillo en el centro de la habitación, estaba vacía, no había nada allí, solo un librero polvoriento que resultó ser una puerta secreta a otras escaleras. Siguió bajando y se escuchaba mucho más claro el sonido de las cadenas y un ruido quejumbroso. Allí, en la oscuridad, el viejo Frank Robinson yacía encadenado y sediento, con sus labios cuarteados y sus ojos muertos, tirado en el suelo, desnudo como un perro callejero.
—Mátame —dijo.
—¨En aquellos días los hombres buscarán la muerte y no la hallarán; y ansiarán morir, y la muerte huirá de ellos. ¨ Apocalipsis 9:6.
—Tengo mucha sed.
La muchacha se acercó a su prisionero, se colocó justo frente a él, levantó su vestido estampado y se bajó de una sus bragas que lanzó a un lado. Y de pronto, orine comenzó a ahogar al viejo que no se había percatado de tal escena.
—Bebe, es lo único que te voy a dar.
Y el hombre, desesperado, abrió su boca para recibir aquel desecho mientras observaba el sexo de su mujer. Y cuando ella terminó, tomó asiento junto a él para observar el otro lado oscuro de la habitación, donde un chico malherido se arrinconaba aterrorizado.
—Dani —lo llamó.
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Muchas personas creían que el bosque era el mejor sitio para ocultar sus secretos, con el silencio abrumador y los árboles conocedores de historias increíbles. Una pradera desgastada por un año de tormentas que solo sucedían allí, donde algunos se dedicaban a dejar enterradas chicas que gritaban en todo momento, rezaban y lloraban, haciendo que el bosque tuviese esa embrujada sensación de estar vivo.
Muy lejos de Santa Mónica donde nadie podría buscar jamás, había un jardín cualquiera rodeado por árboles puntiagudos víctimas del otoño. Allí había algo, yacía enterrada Marta, viva, en uno de los ataúdes que había servido como castigo del viejo Frank hacia su inofensiva mujer, por esos años en los que realmente era inofensiva.
El señor Robinson fue un gran ingeniero, se perdía todos los fines de semana en ideas abstractas y complejas destinadas como métodos de torturas y que algunas le gustaban emplear con la pequeña Alma. Hubo un fin de semana en específico, cuando Alma tenía treinta años, que él había decidido castigarla dos días por alguna absurda razón que atentaba contra las ideas de un dios sin juicio. Creó un gran ataúd de madera que enterró en mitad del bosque, recóndito y lúgubre; junto a la pared lateral de este se conectaba un alargado tubo de metal que sobresalía en la tierra, encargado de que el individuo que yaciese dentro no se quedase sin aire y por el cual se podía administrar alimentos y agua.
Alma estuvo allí unas 57 horas, al principio sabía que era por su bien para ser perdonada pero cuando la noche llegó y el sonido de los insectos y las aves se intensificó, una sensación de angustia se apoderaba de ella, unas cuantas cucarachas entraban por el tubo de salida, algunas mariquitas, una culebra que se coló y se arrastró por su cuerpo y volvió a salir cuando olió el pánico de la muchacha. Y aunque fue la única vez en la que el viejo Frank la había dejado allí, aquella sensación vivía en ella y la atormentaba y aruñaba la pared cuando sufría algún ataque de pánico y recordaba que cuando estuvo cautiva lo hizo también, como las brujas.
Nunca más volvió a expirar sus pecados en la tierra desde ese entonces, Frank prefería golpearla o violarla.
Marta hubiese preferido felar el miembro de aquel viejo cuando se dio cuenta que alguien la golpeó en la cabeza y la arrastró por el bosque hasta ese lugar donde todavía yacía el ingenioso invento de un señor inestable mentalmente, en el que había estado encerrada unas dos semanas.  Excremento y orine, pánico y locura, la oscuridad era aterradora, no sentía sus pies, no se movía como al principio que se sacudía con desenfreno. Estuvo golpeando la madera unos días, tres golpes rápidos, seguidos de tres golpes más lentos, seguido de tres golpes rápidos, la señal de S.O.S. que le había enseñado su padre. Prefería estar muerta, aunque en ese pequeño espacio no había nada que la ayudase a quitarse la vida.
Los lunes y viernes caía una botella de agua por el corredor, el sábado un bocadillo que devoraba famélica y gritaba por su vida. ¿Cómo era que nadie había podido escucharla? ¿Cómo es que nadie la encontró aquel día cuando el pueblo se movilizó en su búsqueda?  Alguien distrajo la atención, alguien colocó un somnífero en el agua que bebía y la dejó durmiendo unas cuantas horas, ese alguien convenció a los voluntarios para recorrer la zona en la que Marta yacía enterrada, esa persona misteriosa que tenía cautivo a Marta dijo que no había visto a nadie, esa persona no era Alma ni el viejo Frank, era la joven Paula que escondía más de un secreto.
Para suerte de Marta, escuchó como escarbaban sobre su cabeza a gran velocidad, sintió miedo, un pánico precedido de un grito eufórico que hizo levitar trozos de tierra como si tuviese magia oscura. Podía tratarse de su salvador, pero también podía ser su asesino.
Un rayo de luz que atravesó las hojas de los árboles y entró por un agujero del ataúd alertó a la joven que sabía que su momento había llegado. A los segundos, la gran tapa de madera se abrió mostrando la silueta de una mujer pequeña y regordeta. Marta estuvo un momento intentando adaptarse al cambio, sus piernas reaccionaban, un hedor desagradable desprendía su cuerpo perplejo y las manos, acalambradas sobresalían del hoyo, el oxígeno volvió a sus pulmones sin tanta dificultad y un montón de tierra seca se esparció en su rostro.
—Date prisa —dijo la mujer.
— ¡No me mates! —exclamó la joven.
—No lo haré, ellos lo harán si no te das prisa.
Con un impulso, ayudado de la mujer, Marta logró ponerse de pie y salir de un salto de aquel agujero y cayó arrodillada en el herbaje, sus rodillas chirriaban y los músculos contraídos de sus muslos todavía no se habían repuesto. 
—Hueles a…
—Mierda, orine, miedo —interrumpió la chica a punto de llorar—. Llevo dos semanas aquí.
La señora bajita portaba una escopeta, observaba a todos lados, temerosa, volvió a cerrar la tapa del ataúd y colocó la tierra sobre él para no levantar sospechas.
—Ella la mató —murmuró la chica, tenía esa frase atorada en la garganta y seguido, comenzó a llorar—. Pasaron cosas.
—Tranquila, ya me contarás.
Y la mujer levantó con todas sus fuerzas a Marta y la arrastró por el bosque unos cuantos metros hasta un jeep negro escondido detrás de unos arbustos. La muchacha sentía que todo había acabado, que estaba a salvo. Arrancó el auto cuando ambas estaban en sus asientos y Marta reposaba sus piernas, se adaptaba a la luz y temblaba.
— ¿Cómo me encontraste, Helena?
—Desde que desapareció Frank, los seguidores hemos estado un poco a la deriva y sucedieron cosas por tu culpa principalmente.
— ¿Cómo me encontraste? —volvió a preguntar Marta.
—Alguien me dejó una nota con tu ubicación.
—No pensé que se me saldría de las manos, pensé que Frank iba a darnos todo el dinero que nos robó y salió todo mal.
—Traicionamos a los seguidores, al culto, si ellos tienen el dinero no nos lo darán nunca.
—Ella asesinó a Irina, yo estaba allí, yo lo vi todo y en el momento que me iba a acercar perdí el conocimiento y desperté en ese hoyo. ¿Dónde está Frank?
—Nadie sabe —dice Helena —. Han pasados muchas cosas en tu ausencia.
— ¿Y su hijo?
La mujer encontró el camino hacia una pequeña cabaña en la que tenía escondidas unas cuantas armas y algunas comidas en conserva.
La noche en la que todo sucedió, Irina bajó del auto.
—Llegas tarde —dijo el viejo Frank.
Marta estaba allí, escondida en el asiento trasero del coche, esperando.
—Si no me pagas mi dinero voy a ir a la policía a contar otra vez la historia, tal vez le cuente la real, un crimen mucho más perturbador ¿A quién crees que le van a creer? A un viejo que se casó con una niña o a una adolescente dolida que fue violada.
Frank se aleja del porche acercándose a la muchacha.
—Todos en este pueblo saben a lo que te dedicas.
—Un escándalo vale más que la verdad, señor Robinson.
— ¿Cuánto quieres?
—Lo que me debes y me mantendré callada.
—Vas a tener que desmentirlo todo.
—Santa Mónica tiene un problema y lo sabes, cuando alguien lanza una piedra al rio y comienza a sonar, al final terminan sonando todas las piedras.
—Pudimos hablarlo como personas civilizadas.
—Tú y tu mujer no son civilizados. Tienen ese papel de conejillos inofensivos muy bien estudiados.
Fran dio un golpe en el suelo con sus gruesas botas de plástico, sonrió un poco cuando notó que había alguien más escondido en el auto.
—Tenían que ser ustedes dos —dijo.
—Queremos lo que nos debes —dice Marta saliendo del coche— Es nuestro dinero. Lo robaste de nosotros. ¿Pensaste que íbamos a creer en tus cuentos?
—Lo hicieron ¿no?  Hicieron cosas por mí. Asesinaron.
—No tienes pruebas de eso —responde Irina.
—Hay unos cadáveres en mi jardín que lo demuestran. Si quieren difundir un escándalo como ese, en el que supuestamente yo tengo sexo con niñas yo me encargaré de hundirlas a ustedes y a todo el culto.
Marta exaltada intentó acercarse para golpearlo, pero Irina la detiene.
— ¡Nos violaste!
—No lo hice, ustedes se entregaron a mí, el culto se entregó a dios mediante esos rituales, ustedes me dieron ese dinero, ustedes asesinaron a las prostitutas por la vida eterna, por desquiciadas.
— ¡Nos engañaste! Confiamos en ti —volvió Marta— Utilizaste la palabra de Dios a tu conveniencia. ¡Vas a ir al infierno, hijo de puta!
—No es mi problema —responde el hombre y se va acercando lentamente a Irina —Todavía están a tiempo de volver, el culto las va a recibir con las manos abiertas, tenemos muchas cosas que hacer, Dios tiene muchas cosas que hacer con nosotros, con ustedes. O el diablo, nunca se sabe.
El viejo Frank se despidió fríamente de las muchachas y desapareció en la oscuridad del bosque dejándolas en una gran encrucijada.
— ¡Lo voy a matar! —grita Irina con euforia— ¿Cómo nos hizo esto? Nos robó.
—Sara no se puede enterar, ni Dani.
Por alguna razón, estas dos chicas terminaron en medio del bosque aquella noche, furiosas, llenas de rabia. Un impulso inmaduro las llevó a traicionar a un grupo de psicópatas de un culto que habían sido estafados por un viejo que ya no tenía ni fuerzas para follar a su mujer. Siempre funciona la difamación, calumnias e infamias baratas, pero cuando supieron que la rueda podía dar un giro sangriento prefirieron quedarse gritando en el bosque antes de sentarse, drogarse y pensar con calma en una solución.
Cuando Irina furiosa tomó asiento al volante, apareció entre la oscuridad un hacha puntiaguda que impactó contra su pecho y presionó con fuerza contra su corazón, haciendo que saltase sangre por doquier y un grito ahogado de su compañera que yacía en el asiento de al lado.
Paula, la inocente Paula, sostenía un hacha de madera que clavó en su amiga mientras observaba a su otra amiga perder el conocimiento.
Y justo allí, frente a ellas, iluminada por las luces blancas del coche estaba Alma Robinson cruzada de brazos, y Paula, como una psicópata, extrajo el cuerpo aun agonizante de Irina por la ventana y lo dejó sangrando en el suelo, colocó su zapato en el rostro de la muchacha y haló con fuerza el hacha para desencajarla como si de un tronco se tratase y volvió a atinarle otro hachazo y otro y otro, en el rostro, en el abdomen, llena de rabia, con desenfreno, y sus guantes de látex color amarillo recibían las salpicaduras.
— ¡Basta! —dice Alma.
— ¿Qué hago con Marta?
—Mátala.
—Eso no fue lo que hablamos.
Alma se quedó un momento pensando, recordó aquella tortura sin fin, aquel ataúd escondido, perfecto para esconder unos cuantos secretos.
—Entiérrala y encárgate de ella.
Dio media vuelta.
—Alma —dice Paula y la señora Robinson volvió su mirada hacia la chica— Haz que sufra.
Alma sonrió, lo iba a hacer.
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—Voy a contarte una historia —dijo el viejo Frank en la esquina de aquel desagradable sótano, miraba con desprecio a aquel chico y lamía una herida de su brazo que no paraba de sangrar.
—No quiero saber nada de ti —murmura Dani en posición fetal, una fiebre lo consumía desde el interior y aun escuchaba retumbar sus oídos por el golpe.
—Algo en mi vida ha sido cierto —musitó Frank—, yo he visto algo divino.
—Tal vez ellos te puedan crean, pero yo no lo haré.
—Yo he visto el diablo, jovencito. Más que ver, lo he sentido en mis huesos, como se coló entre mi inocencia para acabar con todo lo bueno que tenía. He vivido tantas vidas, pero aquella la mató el diablo.
Hubo un silencio incómodo.
—El diablo me alertó de Alma, yo la vi en eso que parecía un sueño, me contó que ella sería mi fin, el fin de todo, que la contuviese, que fuera el recipiente, que la enterrase junto a él. Ella es diabólica, como lo soy yo. Sí, ella es mi final, pero el diablo vendrá a por ella.
El viejo Frank solía llamarse Gabriel y el joven Gabriel si sostuvo al diablo en sus entrañas.
Ellos dicen que el terror es tan antiguo como la humanidad y no mienten, aunque este fue creciendo a medida que un pequeño pueblo del sur era devorado por la perversión de unos cuantos lunáticos.
La pequeña Marjorie corría cerca de la valla metálica de aquel gigantesco parque de unas 100 varas, o como decía el viejo Juan: 0,6988 metros cuadrados, ocupaba toda la superficie de una manzana, rodeado de antiguas casas y una vieja escuela, cubierto por la frondosidad de doce árboles tan antiguos como aquellas tierras de antaño donde habían crecido. La señorita Annabelle decía que no era la mejor área de juegos por la seguridad para los pequeños, con el tobogán más alto y peligroso de todos, algo que su hija Marjorie amaba; se lanzaba de él varias veces seguidas, caía veloz como un gato y reía con tal inocencia. Y cuando se cansaba, recorría un sendero escondido detrás de los árboles junto a la empalizada que separaba aquel lugar del resto de la ciudad.
Su madre prefería sentarse en los bancos de madera cerca de la entrada norte o a veces tumbarse en la redonda glorieta del centro del parque que unía los cuatro caminos empedrados procedentes de las cuatro entradas principales. La maestra Gloria llamaba al centro de aquel lugar ¨El cenador de mármol¨ y decía que el arquitecto se había inspirado en una pequeña cripta con una cúpula redonda sostenida por seis pilares gruesos como el cuello de su madre, después recordaba que toda su vida había vivido en aquel pueblo y nunca nadie le había dicho quien había construido aquella plazoleta abandonada.
A Rafael, el panadero, le molestaba mirar a través de su ventana y notar a niños que colgaban de las vallas -que con tanto sacrificio la comunidad había logrado colocar alrededor de la manzana- y gritaban como mandriles descontrolados, pero otras veces recordaba que aquel lugar era la pequeña cárcel de esos demonios y evitaba que corriesen alrededor de su negocio, resultaba demasiado molesto hasta para su viejo y cansado perro Rocky. 
Justo en frente de la entrada sur, en una casa destruida por un huracán, la enfermiza Victoria relataba historias tenebrosas a cuanto adolescente se sentase en su porche, todas referentes a aquel lugar de los doce árboles y su extraña cúpula central. Amaban sus historias, aterrorizados corrían a casa y se ocultaban, o pensaban en los diablos que se ocultaban en esas tierras cuando se besuqueaban entre ellos cerca de media noche en la oscuridad del parque.
Fue aquella tarde en específico.
El joven Gabriel despertó colérico después de un sueño terrible, una brisa veraniega se colaba por el ventanal, un olor a miedo se esparcía por sus sábanas y un suspiro en su nuca erizó sus bellos. Tenía un solo pensamiento en su cabeza que lo llevaría a actuar de la peor manera para el mundo y de la mejor para ¨lo satánico que vivía a unos pasos¨. Su desasosiego pudo haber sido un efecto secundario de su afición por películas de terror que alquilaba en el videoclub, o sus largas lecturas de Poe. Se esperaba de él un brote de locura, su padre había sido víctima de tal maldición, y su abuelo y el abuelo de su abuelo; generaciones enteras que terminaron frente a un espejo arrancándose los ojos.
Había disperso en el suelo un montón de papeles, lápices despedazados y un vinilo de Elvis fragmentado en unos cuantos pedazos junto a unos viejos converses negros con pinturas en las superficies. Aquel día aparecía marcado en el calendario que colgaba de la pared, algo universal había alineado los planetas para desatar un caos inminente en aquel momento exacto, cuando el espíritu de Gabriel abandonó su cuerpo de manera precipitada y sus ojos quedaron vacíos como la oquedad gigante de aquel árbol del parque del cual su esposa Annabelle no apartaba la vista.
Desde el interior se escuchaba un llamado, más bien una voz rota suplicaba por ayuda, alertaba de algo, pero Annabelle, derrotada, apoyaba los codos sobre el suelo, masticaba su goma y, escuchando aquel grito de ayuda, permanecía hipnotizada. De entre las entrañas del árbol salió un gato blanco, impoluto, se posó sobre una rama baja del mismo y comenzó a lamer sus patas. Los ojos del felino hicieron contacto con los de la mujer y por unos instantes se quedaron estáticos uno frente al otro como si una conexión mental estuviese haciendo efecto.
—Si te dieran lo que más deseas, ¿matarías a la cría del gato? —escuchó en su cabeza, recordó cuando pequeña lo sádico que solía ser su hermano y las atrocidades que había hecho antes de que lo internaran en una clínica psiquiátrica.
—¿Por qué a la cría? —dijo la pequeña Annabelle.
—¿Y si antes de tomar una decisión el gato ya asesinó a tu cría?
—¿Qué cría?
¨ ¡Marjorie! ¨ —gritó alguien desde la entrada norte. Los ojos de la mujer volvieron a la realidad, hicieron un escáner veloz detectando a su hija cerca de la entrada este, justo en medio entre la glorieta y la puerta, sobre el camino de piedras. Respiraba veloz, atemorizada, estaba a punto de llorar y sostenía una muñeca vieja que se había encontrado en alguna parte.
Su madre se inclinó hacia adelante quitando sus codos del suelo y manteniendo esta vez, la vista sobre su pequeña. Sabía que estaba asustada, que debía ponerse de pie e ir hacia ella, correr y abrazarla, preguntarle qué la espantaba, pero no pudo, nadie podía moverse, nadie podía hablar.
Los cinco sentidos de la mujer se agilizaron de una forma sobrenatural, sus manos tocaban el tacto de la muerte, ella sabía que estaba allí rozándola; a su nariz llegó el olor a sangre fresca y sus oídos escucharon cuando el gato blanco fue desgarrado por algo y engullido de vuelta a la oquedad. Tragó saliva junto a un sabor a miedo que desprendían sus glándulas y sus ojos visualizaron, justo detrás de su hija, la misma figura que había soñado una vez cuando era muy pequeña.
Allí estaba Gabriel, su esposo, el amor de su vida, el chico que la besó tan profundo en una cueva cerca de allí, que la había amado cada minuto de aquellos 7 años, el mismo que cuidaba de Marjorie todas las noches para que ella pudiese dormir, el que luchó contra su familia de sangre por aquella familia que estaba dispuesto a construir.
Las piernas escuálidas de Gabriel lucían rígidas, eran dos trozos de metal inquebrantable; de su cintura para arriba su cuerpo se torcía hacia adelante como un junco, como si su cadera se hubiese separado de sus piernas y lo hubiesen partido a la mitad. Con los brazos péndulos rozando el suelo sostenía un alargado machete oxidado. La cabeza, al contrario, erguida sobre el torso gelatinoso mostraba un rostro espantoso, una mirada lúgubre acompañada de una tétrica sonrisa en una boca entreabierta por la que se escapaba un sonido extraño, una especie de grillo que tocaba una sinfonía de muerte.
Nadie alrededor de Annabelle mostraba ni una pizca de pavor, ella en cambio estaba horrorizada, tanto como cuando los terrores nocturnos la acechaban.
—Es uno de esos —murmuró, pero cuando aquel monstruo dio un paso hacia Marjorie y se escuchó el filo oxidado del machete siendo arrastrado por las piedras del parque, Annabelle supo que era demasiado real.
—¡Mamá! —exclamó la pequeña en un llanto ahogado.
Gabriel dio otro paso, y otro, y otro y el sonido torturador del machete estremecía a la mujer que luchaba con todas sus fuerzas por levantarse y correr hacia su pequeña. El grillo dejó de escucharse y la boca de Gabriel comenzó a articular palabras en lo que se apresuraba para llegar a la niña.
¨Puta¨ —se entendió entre tantas letras que dejó escapar.
—¡Mamá! —volvió la niña cuando vio que el monstruo estaba a solo dos pasos.
¨Marjorie¨ —murmuró alguien a espaldas de la mujer que estaba a punto de morir por un ataque al corazón.
El rostro muerto de Gabriel mostró su lengua y articuló un gesto obsceno segundos antes de levantar el machete e incrustarlo en horizontal en el rosto de la pequeña Marjorie, sin darle espacio al grito de la niña puesto que rasgó las mejillas y desprendió su mandíbula con el óxido de aquella arma. Soltó la muñeca que rodó en el suelo y reflejaban en los botones que llevaba por ojos el suculento temblor que experimentó Annabelle, llevando su mano derecha al pecho y muriendo al instante con el sabor amargo de sangre que brotaba del cadáver colgante del gato, que de alguna manera y sin saber cómo, apareció colgando sobre ella.





21
Alma Robinson despertó desnuda con el aire entrando por la ventana en aquella mansión rural escondida en medio del bosque, con un aroma a frutos frescos y un invierno que se aproximaba lentamente. Suspiró cuando notó que su amado tomaba una ducha justo frente a ella, esa clase de duchas en medio de la habitación con un cristal transparente que se empañaba con el vapor. Estuvo un largo tiempo observando como el agua se deslizaba por aquel cuerpo marcado, lleno de músculos y algunas heridas, por ese miembro dormido que tanto había deseado.
Se levantó muy suave sin hacer ruido y se coló en la ducha con Ahmed que, para nada sorprendido, mostró una cálida sonrisa mientras contraído, ocultaba la erección que aparecía en ese momento. Ella lo abrazó por la espalda y llevó sus manos a su miembro, besó sus escápulas y pasó la lengua por su médula masajeando el pene del hombre que se ponía más duro a medida que ella hacía eso.
—Esta cabaña me transmite cosas —dice Alma gimiendo.
Él mojó sus dedos con saliva y los llevó de inmediato a la vagina de su chica notando la humedad que él producía en ella.
— ¿Qué cosas?
—Una lluvia de cosas.
Y cuando la erección de Ahmed no pudo más, se volteó ferozmente hacia ella, la miró tan profundo como si estuviese originando un caos con sus ojos y la giró contra el cristal, sosteniendo sus muñecas y acercando sus labios voluptuosos al rostro excitado de Alma.
—Te voy a follar.
—No pidas permiso —dijo ella.
—No lo hago —responde él. Escupió su pene y de una lo introdujo en Alma que emitió un gemido, entró completo y estuvo allí unos segundos, él llevó la mano que tenía libre hacia el clítoris y lo masajeó con suavidad, fue saliendo de ella lentamente y volvió a penetrarla con dureza, una y otra vez, estimulaba su sexo y la hacía suya. Ella gemía inmovilizada, se corría como nunca, gritó muy fuerte cuando sintió dolor y volvió a correrse, y él, en un grito eufórico, llegó al éxtasis mientras presionaba su cabeza contra la nuca de Alma.
En silencio perdían las miradas en la profundidad del bosque sumergido en la niebla, bebían un chocolate caliente y se mecían en un columpio de madera en el porche de la cabaña. Ella reposaba su cabeza en el hombro de él, sonreía, daba sorbos pequeños y tiritaba de frío.
—Dime algo, Alma —dice Ahmed—. ¿Cuál era el juego sucio de Frank?
— ¿A qué te refieres?
—A su culto, los seguidores que tiene.
Había muchas cosas que Alma quería contarle, unas historias muy jugosas que acabarían por completo con la reputación del viejo Frank, pero trataba de ser lo más sutil posible, las pistas tenían que caer por si solas en la pizarra de la policía.
El viejo Frank tenía su espacio en la iglesia, de eso todo el pueblo tenía conocimiento y nunca se sintió lo suficientemente satisfecho con el poco partido que les sacaba a los ricos de Santa Mónica.
Hubo una vez una tormenta que devastó muchas de las casas y negocios de familias importantes por allí, Frank dijo que la ira de dios estaba sobre ellos, que los pecados de Santa Mónica eran tan graves que los habían maldecidos a vivir una eternidad en el abismo.
La iglesia sufrió unos cuantos desperfectos, algunos de ellos llegaron a aterrorizar al pueblo pues la figura de Jesucristo se había cuarteado en dos y una gran mancha de humedad con forma de ojos tenebrosos apareció de la nada justo detrás de la escultura quebrada. Habían pasado solo unos años desde aquel suceso desafortunado y un poco fue perdiendo poder el viejo entre la comunidad cristiana, decir que Santa Mónica estaba maldita no fue una jugada muy bien pensada, aunque poco a poco, un montón de personas se acercaban a Frank para buscar el perdón de dios y el viejo vio una nueva oportunidad en el negocio sin hacerse muchas preguntas.
Alma sabía, siempre se escondía en la ventana y veía como en las tardes su marido se perdía en el bosque con personas de la zona y llegaba muy tarde en la noche apestando a alcohol.
—De alguna manera él cautivó a toda esa gente que lo sigue —responde la muchacha aun sin terminar su taza de chocolate —Las llevó a su terreno cuando el de ellos se hundía. Personas con poder que creyeron que Santa Mónica estaba maldita y ellos estaban pagando sus propias consecuencias.
Los ricos perdían cada día un poco más de su poder, se desvelaban sus secretos más oscuros sin explicación alguna y todo eso mucho antes de que existiese un podcast de varios niños aburridos.
No había una razón concreta que pudiese darle sentido al hecho de que todos estaban sufriendo la maldición tan mencionada por el viejo Frank. Corrían rumores que por sí solo escarbaban tumbas en los jardines de las víctimas, mordisqueaban las vidas perfectas hasta encontrar algo mucho más profundo y oscuro, y cuando esas infamias baratas llegaban al centro de las mansiones gritaba tan alto y desmoronaba todo a su paso.
—Parecía obra de brujería —seguía Alma—. Las personas comenzaron a creer que había una maldición, sufrían cuando veían sus inversiones desmoronarse en la bolsa de valores porque por arte de magia alguien abrió la boca. No fue una familia, ni dos, fueron las suficientes como para que muchos se arrastrasen llorando a nuestra puerta para que Frank los ayudase.
— ¿Tú crees que fue una maldición?
Claro que no lo creía, Alma lucía sorprendida, se le empañaban sus ojos cuando contaba la historia, pero ella, más que nadie, sabía que una chica invisible pasaba desapercibida entre todos y en Santa Mónica, un secreto se podía encontrar con la misma facilidad que las hiedras venenosas en los jardines. Y ella, con su timidez y su victimismo arrastró sin piedad esas hiedras venenosas por todos los jardines hasta el suyo y desde allí sembró el caos, uno tan ruidoso que hizo que el viejo Frank, descolocado, creyese realmente que una maldición asechaba sobre el pueblo.
Ella creó su secta y él se dedicó a saquearla.
—Él creó su caos —dice al final ella.
Ahmed besó las mejillas frías de su chica y le proporcionó un fuerte abrazo, la hizo sentir segura, él la iba a proteger, ella lo sabía.
Mientras el bosque y la cabaña eran testigo del amor incondicional de Alma y Ahmed una ráfaga de viento se había colado por una de las ventanas abiertas de la casa de los Robinson. Unas botas negras que no se detenían y sabían hacia dónde ir, con pasos firmes sin detenerse a ver los cuadros antiguos de la casa ni el hacha en la entrada, ni los muebles polvorientos; esas botas habían estado otras veces allí, en concreto cuando la policía encontró unos cadáveres en el jardín. Había uno de ellos que revisó el sótano, encontró una puerta detrás de una estantería y bajó hacia el pequeño santuario donde un dragón feroz yacía encadenado, no habló mucho, ni siquiera el viejo Frank lo había visto, ni el muchacho que para ese entonces estaba inconsciente.
Aquel policía volvió aquel día cuando la casa se quedó en completo silencio. Con sus botas caminó hacia el sótano y volvió a encontrar la puerta secreta, esa vez, media abierta. Con una gorra negra y unos lentes a juego bajó al inframundo para visitar a su viejo padre encadenado.
— ¿Troy? —dijo Frank con su voz cuarteada y moribunda.
—Padre.
— ¡Ayúdanos! —exclamó Dani arrastrándose hacia el muchacho que seguía observando desde la entrada.
— ¿Dónde está mi madre? —volvió Troy, acercándose.
—No sé de qué me hablas.
—Si sabes. Solo te haces el que te follas a las chicas y finges morir para no hacerte cargo de tus actos.
— ¿Quién eres realmente? —preguntó el viejo, sabiendo que detrás de aquella fachada de uno de los devotos más fieles a su filosofía se encontraba un secreto aún más devastador.
—Sabes quién soy, ella te lo recordó tan bien cuando vino a este pueblo buscándote y desapareció para siempre. La mujer que violaste y de donde nací yo. ¿Soy bueno jugando tus propios juegos?
—Me mentiste, Troy.
—Pobre viejo dolido, lo engañé —Troy soltó una risilla.
Se iba acercando lentamente.
—Tú y tu mujer son la personificación del demonio sobre esta tierra. ¿Sabías que asesinó a una de tus seguidoras y enterró en el bosque a otra, viva?
¿Cómo este chico había conseguido tanta información desde la oquedad de Santa Mónica? Los chicos invisibles pasan desapercibidos y de puntillas sobre las hiedras venenosas de los jardines. Y nadie descubrió que fiel periodista de lentes falsos y con intereses absurdos hacia aquella secta satánica, en realidad estaba buscando entre el pajar, agujas puntiagudas que dejaban caer los Robinson por el camino.
—Ella es la que lo ha hecho todo.
—Yo te puedo ayudar si tú me ayudas. ¿Dónde está mi madre?
— ¿Cómo me ayudarás? ¿Me sacarás de aquí? Yo no quiero salir, quiero que me mates.
—Todo este tiempo he estado investigando y tengo las pruebas suficientes para culparla. Si tú me ayudas no desearás morirte y saldrás como un héroe. Allí afuera hay personas que, a pesar de que creo que están desequilibradas, te apoyan.
— ¡Él es un psicópata! —gritó Dani desde la esquina.
— ¿Fingiste ser un seguidor para destruir mi familia? —vuelve el viejo.
—Tú destruiste la mía primero, además, fue muy sencillo, liderabas un grupo de incrédulos muy fáciles de corromper. ¿Sabías que una de ellas se alió a tu mujer?
— ¿Quién? ¿Marta? ¿Irina?
— ¿Qué? —Dani lucía atónico escondido en la oscuridad.
—Paula.
Dani estaba allí sin palabras, tembloroso.
—La dejaste embarazada, ella me lo contó y me contó lo arrepentida que estaba de matar a Irina y ocultar a Marta en el bosque. Va ir a por Alma.
—Yo no sabía nada de eso —dice Frank que ya no poseía esa mirada mentirosa que lo delataba, realmente era algo nuevo para él.
—Lo peor de todo es que para lo inofensiva y mansa que parece la señora Robinson es un maldito monstruo creado por ti.
—Ella mató a tu madre —gritó Frank, consumido por la rabia.
La había asesinado sin piedad.
Nadie notó en enero cuando en la casa de los Robinson hubo un griterío. Una señora había aparecido de la nada reclamándole al viejo un dinero, gritando a los cuatro vientos lo estafador y mal padre que había sido, que lo denunciaría, acabaría con él, lo escupió y Frank se defendía, la empujaba lentamente, le pedía que bajase la voz y ella, alterada, lanzaba objetos al suelo y maldecía a toda la casa. Hasta que la temerosa e inocente Alma, en un ataque ansiedad, clavó un cuchillo unas dieciséis veces en la espalda de la mujer y comenzó a llorar después.
¨ ¡Te iba a matar! ¨ Frank no lo esperaba.
—Está enterrada en el jardín—dijo el viejo a su hijo después de contarle.
—Mientes.
—No lo hago Troy, yo quise mucho a tu madre, jamás le hubiese hecho eso.
El muchacho retorció su cuello, por su espalda subía una sensación fría. Siempre tuvo el presentimiento que su madre había sido asesinada y necesitaba escuchar de la boca de aquel viejo que él lo había hecho.
En un impulso salió disparado de allí dejando a los cautivos pidiendo clemencia y que los ayudase. Podía ser la única esperanza que tenía Frank y Dani de salir de allí con vida y la habían perdido. Troy subió las escaleras que chirriaban por las botas, salió al pasillo junto a la puerta del sótano y pateó la pared con toda la rabia que lo consumía.
Volvió otra vez al salón, el viento seguía colándose por la ventana y casi anochecía, se dispuso a esperar allí sentado en el sillón más grande. En algún momento la señora Robinson llegaría y sabría qué hacer con todas aquellas pruebas que escondía bajo la manga, pero en su mente solo daba vueltas una idea, ¿Un perro viejo mordería en el cuello a aquella perra de pelea?
«No seas retorcido, Troy» —pensó.
No era retorcido, era maléfico, diabólico, escandaloso y demasiado jugoso.
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Sara salía del café del pueblo con un vaso de plástico y una caja con magdalenas, iba de prisa con intenciones de llegar a tiempo a la cena, los últimos días habían sido abrumadores, la búsqueda se había paralizado y la policía esperaba alguna solución milagrosa a los extraños sucesos que atormentaban a Santa Mónica.
Un mensaje apareció en su móvil.
«Lo siento mucho, ojalá logres perdonarme por todo. Hay una cabaña a cinco km donde comenzó la búsqueda de Marta, ella está allí, búscala antes de que te encuentren a ti. Paula»
La chica estuvo unos segundos mirando su teléfono. Por su cabeza pasaban muchas ideas, podía ir y corroborar la veracidad del mensaje o buscar a Paula para que le explicase y era tan extraño que ni siquiera se le pasaba por la mente la idea de que su querida Marta pudiese estar viva.
Sucedieron cosas con Paula la tarde en la que Dani habló en su podcast sobre el dragón oculto en el sótano de la familia Robinson. Aquella misma tarde en la que tuvo sexo con el muchacho y pensaba a la vez cómo decirle a Alma que su amado iba a por ella. Paula le debía muchas cosas a la señora Robinson y juntas habían comenzado una venganza en la que nadie podía entrometerse y mucho menos el que resultaba ser la nueva voz de Santa Mónica.
Esa misma tarde Alma salía de la peluquería cuando contestó la extraña llamada de Paula que la alertaba sobre lo que haría su novio y cómo lo haría.
—No lo mates —le pidió la joven. Marta sabía cosas y seguía viva y Dani iba a descubrir cosas y también quería que siguiese con vida.
—No podemos permitirnos esos huecos en la historia.
—Es mi novio.
— ¿Quieres que descubras que eres una asesina? Si yo caigo, caemos las dos.
Alma fue mucho más inteligente esa vez, rodeó todo el bosque para poder entrar por la parte trasera de su patio y cuando notó al temeroso muchacho de pie observando al espantapájaros, se quedó unos segundos escondida en unos arbustos detallando cada movimiento de Dani que iba y venía del bosque, lo había descubierto, el cadáver de la ex mujer de Frank estaba allí enterrado. Dani volvió con una pala y fue entonces cuando Alma agarró sigilosa la guadaña del espantapájaros y se fue acercando.
Para sorpresa de ella, su marido tenía más de un cuerpo en el jardín. Él se había encargado de enterrar a aquella señora y sabía perfectamente donde podía, muy cerca de sus otros pequeños secretos.
Se distrajo un momento con tantos gusanos y piel podrida hasta que se dio cuenta que Dani seguía allí.
Cuando el chico cayó sentado del susto aprovechó para clavarle la punta de la hoz en el abdomen y lo arrastró hacia ella. Dani seguía resistiéndose y gritando y una roca en su cabeza lo silenció.
—Está muerto —fueron las palabras de Alma para Paula.
Paula estaba furiosa, lo suficiente como para traicionarla.
Sara dejó a un lado su vaso de plástico con café y sus magdalenas y sosteniendo su teléfono llamaba con desespero a su amiga que no contestaba, subió a su coche y se dispuso a ir al bosque, algo en ella le decía que lo hiciese.
Marta estaba allí, Sara lo intuía.
Un agradable olor a champiñones fritos salía desde la cocina de la cabaña de Ahmed y llegaba hacia Alma que yacía acostada junto a la chimenea y observaba por un gran ventanal de cristal el crepúsculo vespertino, las estrellas que iban apareciendo y un pequeño filo de luna cuarto menguante.
Ahmed cocinaba con un jazz suave y se movía de un lado a otro alegre y muy despierto. Había recibido unos cuantos mensajes de la comisaría, aunque prefirió disfrutar aquella velada un poco al margen de la locura de Santa Mónica.
Alma también recibió mensajes, uno en específico, a hizo saltar, estática, temerosa.
«Tú y Frank las van a pagar todas. Yo sé todos tus secretos. Paula»
La pequeña e inocente Paula se había revelado por una rabieta de adolescente, entre los obstáculos de Alma siempre estuvo presente. ¿Qué podía hacer tan grave? Decir que ella tenía cautivo a Frank en el sótano o que asesinó a Dani (de esto último no tenía pruebas). Paula no sabe nada, ni siquiera se imagina lo peligroso que la señora Robinson podía resultar, ni siquiera la misma Alma sabía que tan quebrada tenía su voluntad.
Paula, de rizos largos, llegó una mañana llorando a la casa de los Robinson para contarle a Alma lo que sucedía. Ella y dos de sus amigas eran parte de aquella secta secreta que seguía el viejo, entregaban dinero para rituales, incluso llegaron a asesinar a unas prostitutas para un ritual sin sentido para curar el alma, algo que Alma no tenía ni idea hasta aquel día cuando Dani encontró los cuerpos.
Para el viejo Frank, el dinero no era lo único que le resultaba interesante en aquel grupo de psicópatas que había creado; Paula fue entregada a él una noche que, bañados en sangre y drogados con hongos, follaron en una gran orgía de liberación en mitad del bosque. Atractivo para algunos jóvenes, necesario para unos millonarios en ruinas, algo real para humanos que de alguna manera no estaban bien, aquello no podía ser glorioso, era maligno.
Con las rodillas hincadas en el suelo, adoloridas y el rostro pegado a un árbol, Paula experimentó el primer sabor del sexo a manos del señor Robinson que no dudó en dejar su esperma en el interior de la chica.
Y cinco semanas después, allí estuvo, abrazada a Alma, contándole de su embarazo, temerosa sin saber qué hacer ni que rumbo tomar. Alma en cambio la calmaba, pensaba mientras dejaba que la jovencita la apretase fuerte, pasaba sus manos por los rizos de la chica y le proporcionaba una extraña calidez.
Paula le iba a dar el hijo que ella tanto había buscado para su marido, era la única salida que tenía. Alma sentía la necesidad de hacerlo, después de una vida llena de tinta negra, amarga y cegadora, una razón considerable la hacía continuar allí, junto a él, porque realmente ella creyó que el viejo Frank era el salvador del mundo.
Pero aquella noche no lo creía más, sentada a la chimenea veía al amor de su vida cocinar y bailar despacio, ya no se trataba de destruir a Frank con calumnias ni de desmantelar la verdad de Santa Mónica, era ese momento en el que Ahmed se convertía en su propósito de salir viva de aquel terreno pantanoso.
Se puso de pie de prisa y caminó a la cocina.
—Ahmed —dice temerosa, él se voltea hacia ella y tatareaba la canción que reproducía su teléfono—. Te amo.
— ¿Qué? —pregunta él—. ¿Me amas?
—Sí, volviste a hacer que me sintiese viva otra vez. Él acabó conmigo, me convirtió en un monstruo.
— ¿Qué sucede Alma? —el inspector comenzó a preocuparse al ver a su amado un poco aterrorizada.
—Es Frank, me quiere muerta —mintió.
— ¿Te contactó? Llamaremos a la comisaría.
—No. ¿Tienes armas aquí?
Ahmed hizo silencio y abrió una repisa de la cocina donde, escondido detrás de una falsa pared, tenía un rifle de asalto, una escopeta, dos pistolas y unos cuantos explosivos.
—Es hora de irse a cazar —murmura ella y se acercaba a Ahmed poco a poco mientras este explicaba que ellos debían llamar a refuerzos y que las armas no estaban registradas. Era delito andar por ahí con explosivos.
Sobre la encimera junto a Ahmed, había una sartén vacía que tomó con precaución para que él no notase sus intenciones; con un golpe veloz y seco en la cabeza lo dejó inconsciente en el suelo de la cocina. El sonido metálico y el ruido que hizo el cuerpo del hombre al desplomarse en el suelo la asustaron. Pero claro, una chica cristiana que acuchilló a la ex mujer de su marido no debía asustarse por un simple golpe.
—Lo siento, mi amor —le dijo al oído.
El horno continuaba encendido, el aroma a comida seguía en el ambiente, la luna y las estrellas entrando por la ventana, un cuerpo medio moribundo en la cocina y una chica con falda larga, botas negras, una camiseta ajustada y unos guantes rosa salían de la cabaña con una escopeta y un bolso pequeño.
Alma se colocó la escopeta al hombro y caminó en el interior del bosque.
Como la palma de su mano lo conocía y no fue muy largo el trayecto hasta la trampa del viejo Frank, aquella tumba enterrada en medio de unos pinos, donde alguien había removido la tierra, dentro no había nadie solo un olor desagradable a orine y excremento.
Habían sacado a Marta de allí, el único hilo que podía descocerlo todo. Había huellas de botas que marcaban un camino que ella decidió seguir alumbrando con su linterna hasta que desaparecieron en las inmediaciones de una carretera en mitad del bosque.
Un auto se acercaba a lo lejos, Alma se escondió detrás de uno de los árboles y esperó a que el coche pasara. Y cuando se dispuso a seguirlo, el coche de Paula pasó a toda prisa por el mismo lugar. Fue en ese preciso momento en el que una imagen nítida se volvía cada vez más clara en su mente, el día en el que el viejo Frank renegó de aquel pequeño que crecía en el vientre de la adolescente y en un ataque de ira le proporcionó el golpe que Alma sintió como suyo, una puñalada directa en su corazón. Él había tomado todo de ella, incluso sin ser de ella lo apartó de su vida en un segundo. ¿De qué había valido tantos años enterrada en un jardín buscando a Dios si Dios mismo la apartaba de la felicidad?
La venganza no era una opción para la señora Robinson, podía huir, pero ese era su hogar, podía envenenarlo con su plato favorito, podía asfixiarlo mientras dormía o dispararle con la escopeta que ocultaba en su garaje, pero Alma no era una asesina, ella nunca había cometido tal pecado y se llenó de rabia porque el sí destruyó su vida.
En mitad del bosque comprendió cómo debía terminar todo, primero se encargaría de los cabos sueltos e iría hacia su sótano para llenarse de valentía y dispararle en el rostro al que la había convertido en un monstruo.
Recordó los días de caza con el viejo Frank, el aroma a primavera y la sangre espesa de las víctimas recorriendo sus muslos desnudos. Respiró profundo y repitió una de las frases que él le había enseñado en uno de esas secciones: «Hasta las razas más mansas pueden ser perros de presa».
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El bosque había muerto, tan silencioso como aterrador. El ruido de un coche que se estacionaba justo en frente de la cabaña donde Marta descansaba tranquila alertó a la chica y a la señora que la había rescatado de su tortura.
Al observar por la ventana notó que su novia estaba allí, con el mismo vestido blanco que la había conocido, con esos ojos llorosos, ese corazón que quería salir de su pecho, esas medias amarillas chillonas y los cabellos despeinados que Sara adoraba tener.
Marta dejó a un lado la manta y la taza de café medio vacía, corrió descalza sobre la madera polvorienta del lugar y salió disparada hacia el polvo de la noche para reencontrarse con ella.
Sara dio un salto al ver que Marta estaba viva, media desnuda y asustada. Cerró la puerta del coche y se apresuró para llegar a ella primero, y antes de decir cualquier palabra se funcionaron en un extraño en el que solo lloraron y se sentían y sabían que todo estaría bien cuando en realidad nada lo estaba.
—Pensé que estabas muerta. —Las manos de Sara palpaban el rostro de su novia sin creerse aún que la tenía delante—. Te buscamos por todos lados. Pensé que te había perdido para siempre.
—Estoy aquí, viva. —Una sonrisa inundó a la muchacha y se besaron como aquel primer día.
— ¿Qué sucedió, Marta?
—Paula asesinó a Irina aquella noche y me tuvo enterrada en el bosque todo este tiempo.
— ¿Qué me estás contando? —Sara se detuvo en seco a procesar aquellas palabras que salían de la boca de Marta, después de todo ese tiempo intentando averiguar qué había sucedido con ella y nombres que no se esperaba afloraban de un hongo venenoso que no perecía.
—Alma Robinson está detrás de todo esto. Ella y Paula. Debemos avisar a la policía.
— ¿Alma? —preguntó Sara—. No, Frank Robinson desapareció después de aquella noche, su jardín…
La llegada de otro auto las alertó y de él salió Paula cabizbaja y contraída. Marta juntó las fuerzas que le quedaban y escondió a su novia detrás de ella, irguió su cuerpo y levantó el mentón, estaría dispuesta a matar para protegerla.
En el porche yacía Helena de brazos cruzados, observando a las chicas y sosteniendo su escopeta.
— ¿Qué haces aquí? —pregunta Marta.
—Vine a pedirte perdón.
—Mataste a Irina y me enterraste en un ataúd dos semanas. ¿Crees que te deba perdonar? Eres un monstruo.
—Ella…
— ¿Te obligó? —interrumpió Sara, hubo un momento de silencio y soltó un grito desgarrador—. ¡¿Qué coño está sucediendo?!
—Ella mató a Dani —responde Paula sollozando, puso una de sus manos en el capot del coche y dejó caer su cuerpo después al suelo—. Lo siento, lo hice mal, Frank me destruyó como si fuese una marioneta.
—Mataste a alguien —repitió Marta, y el bosque retumbó después cuando Paula se llenó de rabia y dejó escapar una frase, lo suficientemente perturbadora como para que Sara diese tres pasos atrás.
— ¡Tú también mataste a alguien! Él nos dañó.
—Nos obligó a hacerlo —musitó Marta.
Paula se secó las lágrimas y se puso de pie de una.
—No lo hizo —dijo—. Sabes que no lo hizo, sabes que nos acercamos a él por diversión. Sabes que nos metió todas esas mierdas en la cabeza y nosotras en vez de huir nos bañamos con sangre de unas prostitutas porque nos pareció correcto, porque la droga estaba muy buena y porque follar en medio del bosque te hace olvidar que vives en un pueblo de mala muerte donde todos… ¡Se cagan del miedo!
Había ruidos horribles que destruían el silencio de la noche en el bosque, las pisadas de Sara que se alejaba de su chica y sus cuerdas vocales angustiadas. Marta dio pasos ligeros y decididos hacia Sara, había mejores maneras para contar aquella historia para que no sonase tan horrible, lo era, en todos los escenarios posibles, aquella historia no podía ser una comedia romántica de tres chicas sino una escalofriante historia de horror típica de los capítulos de crímenes reales que transmitían en los 90´.
—Sara, todo eso tiene una explicación.
— ¿Entonces es real? ¿Estabas en la secta de Frank Robinson?
—Si —responde Paula— Ella, Irina y yo, juntas como las mejores amigas que éramos. Pero algo pasó entre nosotras que se rompió todo.
—Frank nos robó mucho dinero—dijo Marta—. Intentamos chantajearlo, nos tenía amenazadas.
— ¿Con qué?
—Pues resulta —interrumpe la otra chica junto al coche— que uno de los locos de la secta vio un documental donde sacrificar vidas humanas hacía que las deidades te perdonasen. Ahí entraron en juego las prostitutas de Frank y nos pareció tan divertido hasta que alguien clavó el primer cuchillo, tuvimos miedo, quisimos correr, pero todo se volvió muy borroso después.
— ¿Tú sabías que estaban en el jardín? —pregunta Sara.
—Claro que no, Frank se encargó de enterrarlas —responde Paula
—Sara, te prometo que pagué por ese error. Tenemos que avisarle a la policía.
— ¿Qué les vas a decir? ¿Qué la secta de Frank es diabólica y tú estabas ahí?
Marta llega a donde su amada y la abraza, estaba como un monstruo, intentaba apartarse, pero no podía, algo en ella no quería. De no saber nada, Sara se convirtió en la que sabía todo, era un juego a doble banda en el que ella hacía de una muñeca cualquiera y su vida de adolescente normal mientras que, al otro lado del pueblo, como demonios poseídos, un virus maligno se esparcía entre los que creían que Santa Mónica tenía una maldición y la sangre humana era la solución.
—Alma solo quería destruir a su marido —continúa Paula—. A cualquier costo, incluido Dani.
A unos cuarenta metros del porche de donde no se movía Helena como un guardia de centro comercial, había un arbusto frondoso de donde salió disparada una bala de escopeta que se mezcló con la niebla de la noche y con el bosque tranquilo; pasó junto a Sara, pero en realidad no era para ella, atravesó el umbral del cobertizo y se incrustó en el rostro de la mujer armada, sonó como una sandía que estallaba por una patada y le dejó un gran cráter sangriento sobre un cuerpo aún con vida que sufría espasmos involuntarios.
Allí estaba ella, salió de aquel lugar mientras las muchachas se arrinconaban y gritaban del miedo, dio varios pasos hacia ellas, presionaba con fuerza sus botas al suelo sin importarle las marcas que podría dejar.
Una falda larga manchada de barro y un montón de pensamientos descabellados; Alma estaba rota, sostenía la escopeta como si se le fuese a escapar de sus manos sudorosas, pensaba en Ahmed, ni siquiera en ella misma, en sus traumas y el motivo por el que había comenzado aquella matanza, en su venganza contra el viejo Frank, en los momentos en los que no podía respirar bajo tierra.
—Dani está vivo —dijo—. Está encerrado en el sótano.
—Dijiste que había muerto —dice Paula—. ¿Está muerto?
—Yo no soy una psicópata, solo soy una víctima que intenta ser justiciera.
—Acabas de matar a Helena —responde Marta señalando al cadáver en el porche—. Mandaste a matar a Irina y estuve enterrada en el bosque por tu culpa. ¡Estás loca!
—Llámame como quieras, somos iguales, todos y cada uno de nosotros. Este siempre ha sido el coto de caza de seres malignos en busca de la luz eterna.
Alma yacía serena, a unos metros de las chicas con un montón de musarañas que mantenían su cordura tambaleando. Ella no era de esa clase de persona que asesinaba por diversión, ni siquiera sabía si debía dispararle ahí mismo y adornar la escena del crimen para culpar a alguien más, Dani podría haber cometido tal asesinato.
—Entonces —dice Sara escondida entre los hombros de su chica—, desviaste toda la atención de los medios para salirte con la tuya.
—Dani está vivo —repitió la mujer.
— ¿Y Frank? —pregunta Paula—. ¿Qué has hecho con él?
Quería decir lo que había hecho con él, arrancarle los testículos y obligarlo a comérselos, cortarle las manos con un hacha y después cocerlo y curarlo y que sobreviviese; abrirle el estómago y cocinarle órganos inservibles como su apéndice y que se la comiese, enterrarlo vivo como castigo y que muriese ahogado. Pero nada de eso había sucedido porque cuando intentaba torturarlo se quedaba detenida frente a él y un sentimiento de pena se apoderaba de ella, sabía que no debía sentirlo, que él no era bueno, se merecía lo peor, pero una fuerza extraña siempre la paralizaba en el mismo lugar.
—Él está vivo también —responde—. No puedo hacerlo, no sé qué sucede conmigo.
—Es extraño como lograste amar a un hombre como él —dice Marta.
—No lo amo.
Ella lo venera hasta que el amor la mate. Alma recuerda muy bien eso.
—Sí, lo haces. Lo amas más fuerte que cualquier otra cosa, incluso lo amas más fuerte de lo que te has amado a ti misma.
— ¡Todo esto lo he hecho por mí! —exclama enfurecida la señora Robinson—. He destruido su reputación, he desenterrado sus secretos del jardín, lo he visto vulnerable.
Paula se acerca un poco y Alma levanta el arma apuntándole directamente a su cabeza.
— ¿Por qué no lo has matado entonces? —pregunta la chica que se detiene al ver la reacción de la mujer—. Nos merecemos lo peor Alma, hemos hecho cosas imperdonables y él debería estar muerto, me lo prometiste.
—Necesitaba cambiar mi vida y no fui lo suficientemente valiente como para enfrentarme a él y salir corriendo.
En ese preciso momento, cuando Paula se acercó a la mujer, Marta y Sara aprovecharon para correr hacia la cabaña y cerraron con fuerza la puerta. Alma, arrinconada en un callejón de emociones, la inundaban un montón de dudas que cuestionaban su nivel de cordura, sabía que era un caos, su vulnerabilidad se lo mostraba. Y pensaba en Ahmed, ella lo amaba y pensaba además en el viejo Frank y las tremendas ganas que tenía de dispararle.
—Ahmed —musitó—. Él se merece algo mejor que yo.
Fue bajando lentamente el arma.
—Escúchame, Alma —decía Paula acercándose—. Nos merecemos una oportunidad, debemos detener todo esto.
— ¿Cómo? Te obligué a que mataras a alguien.
—El plan sonaba muy bien cuando lo dijiste, Irina sonaba muy mal cuando la propuse. Somos solo mujeres con miedo.
Dejó caer el arma sobre el polvo haciendo sonar un golpe metálico que alertó a las chicas que se refugiaban en la cabaña.
Marta rozaba el dedo meñique de su amada, estaba fascinada, se sentía a salvo, había tenido tanto miedo ese tiempo en el que estuvo bajo tierra, pensaba que la había perdido, pero allí estaba, asustada y con un montón de preguntas.
Sara notó que Alma se acercó a Paula para decirle algo, una frase que sonó tan alto que sirvió de detonante de algún explosivo que la señora Robinson había colocado en el interior de la cabaña cuando las chicas hablaban fuera de esta.
—Yo no tengo miedo, solo quiero ser libre.
Sara y Marta se apretaron las manos, se miraron por última vez mientras una deflagración iluminaba las pupilas de ambas y cuando sus labios se iban a tocar, la cabaña entera se incendió como una antorcha gigante.
Un ruido ensordecedor despertó al bosque. Madera quemada que caía junto a los autos y Paula, milésimas de segundos después de escuchar la explosión se volteó hacia la cabaña calcinada y soltó un grito desgarrador e hincó las rodillas en el suelo y se inclinó hacia adelante poniendo sus manos sudadas sobre la tierra caliente.
Alma permanecía de pie, observaba como el fuego de extendía por los alrededores y como el cadáver de Helena se calcinaba en el cobertizo.
—Solo confío en ti —dijo.
— ¿Por qué lo hiciste?
Porque para Alma, dos podían saber sus secretos si uno de ellos estaba muerto, cuatro personas eran demasiadas. Lo que no sabía era que muchos conocían sus intenciones, o al menos, uno de los más importantes para ella se iba a enterar aquella noche.
En el mismo momento que la explosión de la cabaña resonó en todos los alrededores de Santa Mónica, Ahmed abrió los ojos y de un respingo queda sentado sobre el suelo húmedo de su cocina. No recordaba mucho, pensó que se había golpeado con la encimera, estaba aturdido. Sonaba la música en su teléfono y había una luz que parpadeaba, el horno estaba apagado y recordó a Alma, debía estar allí, estaba allí antes de que él perdiese el conocimiento.
La llamó unas cuatro veces, nadie respondía y fue cuando alguien tocó a la puerta.
Se puso de pie aturdido y se arrastró legañoso hasta la entrada, abrió con suavidad y un muchacho entró de golpe al interior de la cabaña.
— ¿Qué haces? —pregunta Ahmed.
—Necesito hablar con usted, es importante. Mi nombre es Troy. —Llevaba consigo un maletín pequeño.
— ¿De qué? ¿Y cómo sabías que estaba aquí?
—Te busqué en la comisaría y me dijeron que vivías en el bosque.
Rebuscaba entre los papeles de su maletín mientras hablaba.
—Tengo pruebas de que Alma incriminó a Frank y…
—Detente —dice Ahmed— ¿Quién coño eres?
Troy, hijo de Frank Robinson que de alguna manera había decido levantarse de aquel asiento en el que esperaba a Alma y dirigirse hacia el inspector en jefe de la policía de Santa Mónica para presentar algunas pruebas que no servirían contra la mujer. Pero un buen Robinson siempre tiene un haz bajo la manga.
Alma llegó a su casa con sigilo, olía a madera quemada y de alguna manera se había ensuciado de polvo su gran falda blanca. El sonido de la sirena de los bomberos recorrió casi todo el pueblo mientras se dirigían a apagar el fuego que se expandía en el bosque. No encontrarían culpables, no había salido como la señora Robinson esperaba.
—Mañana verás a Dani. —Fueron las últimas palabras que le dijo a Paula cuando la dejó en su casa y se dispuso a continuar hacia la suya con las intenciones de que aquella noche terminase todo, y todo llegaría a su fin si por fin se llenaba de valentía y acababa de una vez y por todas con el viejo Frank Robinson.
Como de costumbre, su casa estaba en total silencio, no había viento esa noche ni el ruido de los murciélagos batiéndose a duelo en el ático ni los gatos reproduciéndose en el jardín. Alma estaba en calma consigo misma, dispuesta a todo contra el dragón de su sótano.
Colocó su chaqueta en una esquina y prendió la luz del cobertizo, echó un ojo al frente de su casa y nadie pasaba por allí. Lanzó las botas empolvadas a una esquina y se inclinó un poco en busca del hacha que siempre escondía detrás del pequeño aparador de la entrada, pero esa noche alguien lo había movido de lugar.
Se encendió una lámpara en alguna parte del salón, el corazón de Alma se aceleraba por segundos. Caminó con lentitud hacia la entrada de la habitación y notó un cuerpo desnudo sentado en la gran butaca polvorienta de la esquina más oscura de toda la casa. Una panza hedionda y un pene flácido y arrugado eran alumbrados por la tenue luz amarilla de la lámpara.
—Frank —musitó la chica nerviosa.
El viejo llevó su rostro a la sombra de la lámpara para que su joven esposa lo visualizara por completo, con una sonrisa diabólica y portadora de un montón de pensamientos descabellados.
—Has sido realmente mala, señora Robinson —dijo.
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Las piernas delgadas del viejo Frank comenzaron a alargarse a medida que se ponía en pie, tomaban forma de patas peludas y escuálidas de cabra con pesuñas puntiagudas y desagradables. Los brazos crecieron en un instante, sus músculos eran grandes y marcados y los dedos de sus inmensas manos sangraban por la salida de unas afiladas garras. Las venas del cuello bombeaban sangre al cerebro de manera desenfrenada y su cráneo dejó de ser normal, no tenía la elíptica cabeza de un ser humano normal, él no lo era, y los pocos cabellos que le quedaban se desprendían como hilo de algún traje mal confeccionado. Un extraño hocico crecía entre sus ojos, allí, donde su puntiaguda nariz yacía, su mandíbula se ampliaba como la de un perro y dientes que no tenía rasgaban las encías haciendo un ruido perturbador. Su panza hediendo seguía allí, oscura y traslúcida, por la que se podía vislumbrar cada uno de los órganos del viejo monstruo que se había escapado de las mazmorras.
Hubo silencio. Se escuchaban en el vacío del salón de los Robinson, las vértebras del monstruo romperse, los huesos crecer y el choque de las pesuñas contra el suelo de madera.
Alma yacía perpleja en la entrada del salón, veía una extraña criatura en lugar de su viejo marido, escondida en la oscuridad, desnuda y aterradora, el monstruo con el que soñaba, el que descendía del jardín y cambiaba de formas. Podía correr hacia un costado y tomar un crucifijo de la pared y clavárselo hasta matarlo o podía tomar su hacha que el viejo tenía en su poder junto al sillón y acabar con él de una vez y para siempre.
—Siempre supe que este momento iba a llegar —dice el viejo—, tú y yo superando unas cuantas rocas en el camino. Los matrimonios son complicados.
—Nosotros ya no tenemos un matrimonio, nunca lo fue.
—Claro que sí, ambos somos muy parecidos.
—Yo no soy como tú, Frank.
—Cierto —suelta un quejido—. Eres peor. Pero, ¿Qué has conseguido? ¿Follarte al policía?
Alma abrió los ojos con espanto. ¿Cómo podría saberlo? ¿Cómo había podido liberarse de las cadenas? ¿Y Dani? ¿Seguía allí? Una idea se le ocurrió con total naturalidad, ambos debían estar atrapados allí, él no saldría a buscar ayuda porque no es muy bienvenido en los alrededores y si ella quería acabar con él debía estar en total claridad porque aquel perro de pelea le iba a dar una noche muy larga.
— ¿Quién te liberó? —pregunta ella.
—Alguien que te estuvo vigilando todo este tiempo y que ahora debe estar contando todo lo que sabe de ti.
—Nadie sabe nada de mí.
—Alma, cariño. —el viejo Frank se iba acercando y con él lo hacía su miembro arrugado. Ella no podía dejar de mirarlo, expulsó su aliento, levantó la vista y se echó hacia atrás con un gesto alarmado, como si esperase un golpe.
» Robaste secretos de las personas de este pueblo, creaste calumnias sobre mí y encima te afiliaste a personas que acabaron traicionándote, adolescentes.
— ¿Paula te liberó? —Estaba aturdida, la única explicación que podía darle sentido al hecho de que el viejo Frank se liberar de sus cadenas era Paula, aunque hubiese descubierto que Dani en realidad estaba vivo y…
— ¿Paula? La maldita prostituta que me traicionó, suele traicionar a cualquiera, lo hizo contigo. ¿Por qué confiaste en ella? Al final del día ella va a entregarte por asesinatos que tú cometiste y la chica que enterraste en el bosque, esa también.
Entonces Alma relajó sus brazos, el viejo Frank pensaba que hacía un buen movimiento contando con Marta y Paula sobre el tablero, pero Alma, que era mucho mejor jugadora de lo que parecía, había quemado su reina y aquel peón dudoso dormía placentero en su casa. Alguien había liberado a Frank, se coló en su casa y fue directo hacia él como si lo hubiese sabido antes. Pero Alma no sospechaba de nadie y mucho menos de aquel muchacho que ni siquiera conocía. Aunque con una reina en llamas y un peón dormido, el viejo sí tenía un caballo que se iba moviendo en L sin que Alma lo notase.
—Sube, báñate, hueles a miedo, a tierra húmeda y a madera quemada —le ordenó—. Te dejé un vestido sobre la cama. No te demores que sabes que no me gusta esperar.
— ¿Me buscaste un vestido y no pudiste buscarte ropa para ti?
Hizo un gesto de asentamiento y sonrió, se inclinó después para observar su pene.
—No me hagas esperar más —volvió.
Ella sintió una pena que subía por su garganta y sin quitar los ojos del hacha junto al sillón, tomó dirección a las escaleras y las subió de prisa mientras escuchaba al viejo Frank tararear una extraña canción.
Cerró con rapidez la puerta de su habitación y soltó un suspiro de alivio. La sangre se esparció por sus mejillas con repentino ímpetu y su corazón, que bombeaba acelerado, estaba a punto de salir disparado de su pecho. Se colocó de puntillas y presionó su cuerpo contra la puerta para que no pudiese abrirla desde afuera. Estaba realmente asustada, con montones de deja vu que aparecían y desaparecían y atormentaban; sentía que se ahogaba, que la iba a enterrar en el jardín, que le pondría el pene en la boca y la obligaría a hacer lo que él quisiese.
Pensó en Ahmed, tenía que salvarla, en las películas siempre aparece el caballero de brillante armadura en último momento, pero aquello no era una película, ni siquiera sabía si Ahmed la iba a perdonar por golpearlo y robarse su artillería.
Cuando controló su respiración y los latidos de su corazón fueron disminuyendo, una claridad alumbraba su pánico, el viejo Frank solo era eso, un viejo desnudo e indefenso sin casi fuerzas que no podría contra ella, con un golpe seco en la cabeza y todo aquello terminaría.
—No puedo —murmuró. Alma pensaba en matarlo y se bloqueaba, quería acuchillarlo y de alguna manera se creaba ese campo magnético que le impedía terminar con la vida de aquel señor. Pero lo había hecho antes, apuñaló a aquella mujer, ahorcó a su madre, disparó a aquella otra y quemó a dos chicas.
Un llanto frenético llegó después de la angustia, recordó la rabia con la que había cometido tales atrocidades, se llevó la mano a su pecho y se dejó caer al suelo mientras un grito quejumbroso destruyó el silencio de la habitación.
—Lo siento —dijo.
Vio los cadáveres de sus víctimas esparcidos por la habitación, sobre su cama, junto a la alfombra, colgando del techo y besándose frente al espejo.
De deja vu y recuerdos vive el hombre, aunque puedan atormentarlos toda la vida.
—Yo puedo —se repitió.
Alma se puso en pie y sacudió la cabeza unas tres veces para dejar de ver la escena horrorosa que se almacenaba en su mente como recuerdos recientes. Él la había convertido en un monstruo, era su culpa, ella lo sabía y podía equivocarse porque nunca aprendió a hacerlo y Dios la entendería, la perdonaría; al final, sus pecados fueron por una razón en específica, aunque el nivel de gravedad era realmente impactante.
Alma tuvo fe en aquel momento. 
Pero la fe y el destino no van tomados de la mano, con todas las ganas del mundo rebuscó entre los cajones donde el viejo Frank guardaba sus armas, pero no encontró nada, ni las navajas ni las pistolas, ni el rifle incrustado en la pared del closet. ¿Por qué no había objetos de cristal? Nunca se había detenido a detallar su habitación. Podía destrozar el televisor y hacer un arma, podía arrancar trozos de madera de la ventana y crear una estaca.
Corrió al baño y se desnudó, introdujo su cuerpo en la bañera y abrió la ducha, el agua caliente quemaba su piel suave y arrastraba toda la suciedad por sus muslos. Enjabonó su cuerpo con esmero, pensaba en el teléfono de la habitación ¿a quién podría llamar?
A la policía (se le ocurrió en primer lugar), a los bomberos, a su amado que de seguro yacía aun desmayado en el suelo de su cocina.
Salió de prisa del baño y se vistió con aquel vestido de noche transparente grisáceo que el viejo Frank había escogido para ella. Alma pensó en la sangre que salpicaría sobre él, lo palpaba delicadamente imaginando lo que aquel pervertido podía hacer con ella, se le notaban los pezones y las bragas, su piel brillante oculta debajo de la seda y sus brazos, ocultos por unas mangas largas y blancas con elásticos en las muñecas haciendo de aquella parte de la pieza algo abombada y perfecta para ocultar un arma pequeña y afilada como aquel bolígrafo desgastado que se había caído junto a la mesilla de noche y nadie lo había notado, polvoriento y viejo.
— ¿Hola? —contestó Paula aun despierta y asustada.
—Soy yo —murmuraba Alma mientras observaba la puerta de entrada, expectante a no ser descubierta—. Él está libre.
— ¿Quién?
Por toda la casa viajó la voz del viejo llamando a su querida esposa como un eco atrapado en una cueva, se repetía una y otra vez y perdía intensidad a medida que chocaba con las paredes; hasta Paula, al otro lado del teléfono, se le erizaron los vellos de los brazos.
—Necesito tu ayuda —terminó Alma y colgó el teléfono con suavidad disponiéndose a bajar las escaleras y enfrentar de una vez a aquel dragón que custodiaba su torre.
Buscó con una de sus manos el arma que había escondido en las mangas de su vestido, seguía allí, a la espera.
Fue desplazándose por el pasillo, descalza y sobrecogida, con frío en sus huesos y la piel de gallina. Lo cuadros la observaban como el público de un gran espectáculo de gladiadores, la luz de la luna se colaba por un agujero e iluminaba sus ojos claros y auras invisibles aparecían en su camino como banderas rojas.
Pero ella estaba decidida a pesar de que sus manos temblasen y no sabía cómo ejecutarlo.
—Directo a la yugular —dijo.
Bajó las escaleras con lentitud, la música de jazz que reproducía el tocadiscos se escuchaba con más claridad, el olor a vino tinto, el viento seco del bosque, las luces tenues de la cocina, las pinturas de la pared y la puerta de salida que estaba entreabierta.
El viejo Frank, que había encontrado un albornoz, se movía al ritmo de la canción mientras preparaba la cena. Estaba más vivo que nunca, con su copa de vino y un tabaco rancio que Alma le había escondido.
— ¿A quién llamaste? —preguntó—. Pensé que no quedaba nadie en quien confiaras. Aunque parece que estas dispuesta a contar la verdad a todo el mundo.
— ¿Qué verdad?
—De lo que eres culpable. Me secuestraste, asesinaste a gente y tienes a un adolescente medio moribundo en el sótano.
—Yo solo quiero ser libre.
Frank dejó el tabaco en el cenicero y la copa de vino sobre la mesa, apretó la cinta del albornoz contra su panza y metió las manos en los largos bolcillos.
—La libertad es una ironía. Solo quieres desprenderte de esto y agarrarte a aquello que supuestamente te hace más feliz. Pero la libertad como el amor es una montaña rusa que sube y baja y las vas a seguir ansiando, Dios tiene un plan para ti y es hacerte sufrir en el infierno.
—Yo no soy como tú.
—Eres peor, Alma. Tu libertad ha costado un baño de sangre y mentiras. Yo solo robé, manipulé y puse sobre la mesa juegos que gente desequilibrada los reestructuró.
—En tu mente suena tan bien. —Ella se va acercando. —Un culto de anticristos que asesinaron y se comieron a unas mujeres. ¿En qué universo eso está bien?
La música se detuvo.
» Violaste a una chica drogada y la golpeaste después hasta que perdió a tu hijo. Estuviste torturándome veinte años de mi vida, enterrándome en el jardín y obligándome a comerte la polla asquerosa y viendo como mi vida se iba consumiendo, esperando llegar al paraíso que no existe porque ¡Dios está muerto! —gritó.
—Estaba tan equivocado contigo. Pensé que eras un perro sin dientes y me mordiste, nos mordiste a todos.
Ella levantó el mentón cuando se detuvo frente a él, sus ojos húmedos no mostraban debilidad y se incrustaban en los del viejo que por primera vez en veinte años notó que ella estaba dispuesta a matarlo.
—Es el momento —pensó Alma—. Clávale el lápiz en la yugular.
Pero fue efímera la escena, el viejo Frank dio un paso a atrás y tomó asiento en la mesa de la cocina, colocó los codos sobre la madera y sostuvo los cubiertos.
—Sabes que no me gusta comer a estas horas.
— ¿Pretendes que te cocine?
—Todo puede ser como antes, Alma. Es la única manera que tienes de salir de esta casa sin ir a la cárcel.
La señora Robinson bajó la cabeza avergonzada, se sentó junto a su marido y ambos quedaron suspendidos observando la oscuridad a través de la ventana.
—Tienes razón —dijo.
—Lo sé, lo único que he querido siempre es que seas una esposa de bien, pero estás podrida, tanto que tu vientre se carcomió con tu maldad, la que has tenido guardada en tu interior hasta ahora.
Al otro lado del reflejo en el espejo, Alma lloraba, con dagas clavadas en su pecho, moribunda porque era el efecto que el viejo Frank causaba en ella, se estuvo alimentando de su juventud como un vampiro, de sus desgracias como político y de su vida entera como la maldita presión social.
Ella no estaba podrida, solo estaba vacía.
Lentamente se deslizaba el lápiz hacia el exterior de la manga del vestido, y con la yema de sus dedos lo sostuvo por la punta hasta que quedó atrapado en su puño.
—No estés triste —seguía Frank—. Las madres no pueden estar podridas.
Y lo siguiente al comentario fue un bolígrafo que se clavó directo en la palma de la mano del viejo. Alma presionaba con fuerza y el grito doloroso de Frank se escuchaba en toda la casa. Ella, consumida por la rabia, comprimía duro sus dientes con la misma fuerza que incrustaba el lápiz en la mesa a través de la mano pálida y sangrienta de aquel hombre. En un reflejo inconsciente, la otra mano de Frank sostuvo el cuello de la mujer y comenzó a hacer presión en él hasta que esta dejase de respirar, pero para suerte de Alma, la silla de madera perdió el equilibrio y sus patas delanteras se levantaron en el aire haciendo que la chica soltase el bolígrafo y su cuerpo se desplomara en el suelo.
El siguiente golpe fue su cabeza contra la superficie que le hizo perder el conocimiento mientras escuchaba al hombre quejarse y las luces se volvían borrosas.
Alma sentía como su cuerpo era arrastrado por el césped húmedo de su jardín, un dolor de cabeza la inundó en un momento, entreabrió los ojos y notó que el viejo Frank, a duras penas, la halaba por sus cabellos en mitad de la noche. Sostenía con la mano herida una pala.
«Que alguien me ayude» —pensaba la chica, pero su lengua no reproducía más que un sonido quejumbroso y agobiante.
Su cuerpo entero sufría un calambre estremecedor, su cuero cabello estaba a punto de desprenderse del cráneo, las piedras herían los muslos de la mujer y un ardor escocía sus pezones.
Frank estaba cansado, había envuelto su mano lesionada en un pedazo de tela que había arrancado del vestido de su mujer y, aun así, tuvo la fuerza suficiente para tumbarse sobre ella y besarla, sacudió su cabeza contra la madera unas veces para que despertase y mordió con ímpetu sus pezones, no recibió respuesta.
Podía haberla matado ahí mismo pero ese no era su plan, quería castigarla hasta la muerte y qué mejor que enterrarla donde la policía había dejado unos hoyos cuando encontraron los cadáveres a unos metros del jardín.
Colocó el cuerpo agónico de la señora Robinson en el primer agujero, notó que se retorcía y que respiraba veloz. Empujó un montón de tierra con sus pies que cayó sobre el rostro de la mujer y después, ayudado por la pala, rellenó la tumba de Alma que quedó a solo un metro de profundidad.
Se arrodilló en el suelo sobre el cuerpo de su mujer, lamió sus mejillas resecas y emitió un gemido, Frank no estaba en aquel momento, ni el joven Gabriel del que contó. Se inclinó hacia la tumba y pegó su oído en la tierra.
—Te escucho respirar, puta —su voz gruesa era acompañada por el canto de un grillo escondido en el bosque—. ¡Levántate! Todavía que me queda cazarte.
El grillo se detuvo y Frank volvió en sí, se puso de pie con todas sus fuerzas y caminó de vuelta a casa con la pala a cuestas, adolorido y lleno de placer, con un montón de suciedad y un olor desagradable pegado en su piel áspera.
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Lo desolada que podía llegar a estar la casa de los Robinson no se comparaba en nada con aquel inaudito lugar en medio del bosque, debajo de la tierra húmeda donde el cuerpo de Alma luchaba por sobrevivir.
El jardín tenía un espantapájaros con aspecto cruel que sostenía una guadaña un poco sucia por el polvo y algún que otro resto de sangre humana. Por el suelo inhóspito crecían hiedras que envenenaban lo que fue un hermoso jardín de margaritas blancas; había ratas que se colaban por las alcantarillas y salían en busca de algunos pájaros que reposaban muy cerca del suelo; también estaban las cucarachas que rodeaban el porche trasero o los gusanos que se comían las frutas que caían del único árbol del lugar.
En la cocina estaba una silla tumbada en el suelo, el olor a quemado cautivando la atmósfera, sangre sobre la mesa y un bolígrafo manchado y roto en una de las esquinas. Por primera vez en mucho tiempo, el gran reloj se había detenido exactamente a las 3:33 am, en el momento en el que comenzaron a repetirse las canciones del tocadiscos.
Llegando al recibidor estaba el hacha de Alma, escondida pero no tanto, colocada en el suelo debajo de una repisa. Al cruzar el pasillo hacia el salón principal, el humo del tabaco se concentraba en una gran nube tóxica que flotaba contra el techo y un viejo cascarrabias adormilaba en su gran sillón y bebía whisky cuando el tocadiscos cambiaba a una canción nueva.
Al bajar unas escaleras hacia el sótano, cruzando una puerta secreta y desplazándose hacia la cárcel del dragón, estaba ese chico medio moribundo que había podido desprender la mitad de las cadenas que lo ataban contra la pared mohosa de piedra. Se había cansado de gritar, de dar golpes contra la pared había perdido todas las esperanzas de sobrevivir, pensaba que aquellos psicópatas se habían matado entre ellos.
Y al volver al porche del frente de la casa de los Robinson, una Paula cansada empujó la puerta de entrada y se coló dentro, oliendo el tabaco y lo que se quemaba en la cocina, escuchando la música y cuando caminó un poco hacia el salón notó al viejo Frank dando un sorbo a un vaso casi vacío.
— ¿Dónde está ella? —pregunta.
—Te tardaste. Sabía que Alma había pedido ayuda pero no me imaginé que sería tú.
—No me importa lo que hagan, ya he cometido muchos errores.
El viejo Frank miró a través de la ventana y notó que el humo oscuro que se levantaba en el aire en medio del bosque había desaparecido.
— ¿A quién quemó esa perra? —pregunta.
—A la única prueba que demostraba su culpabilidad en todo esto.
— ¿Y tú de qué parte estás?
—Me violaste y me golpeaste hasta que perdí a mi hijo ¿tú que crees?
— ¿Qué tal si te doy algo que quieres a cambio de que te vayas de aquí y mantengas tu boca cerrada?
— ¿Dani? —pregunta Paula desconcertada.
— ¿Serías capaz de traicionarla otra vez? Bueno, está muerta así que técnicamente no la estás traicionando, tómalo como un favor que me haces, no querrás correr con la misma suerte que ella ¿cierto?
— ¿Me estás amenazando?
—No, solo te estoy dando una segunda oportunidad a cambio de tu silencio. Tienes que agitar tus paticas hasta el sótano y allí te va a estar esperando el inofensivo Dani lleno de preguntas sobre tus malignas acciones, él te castigará por mí.
Y Paula, sin pensárselo por más de un segundo corrió hacia su amado moribundo mientras sonaba un himno apoteósico como si el cielo se abriese y descendiesen ángeles para presenciar el gran final.
Allí estaba el joven, ahogándose en su propia sangre con los ojos moribundos y rojos. Paula lo ayudó a levantarse, ella hablaba y medio que lloraba, colocó el brazo de él sobre su hombro y caminaron despacio hacia la salida. Dani ni siquiera escuchaba los lamentos de la chica que le hablaba sin detenerse, le pedía perdón, decía que lo amaba y que todo había terminado.
—Ella está muerta —repetía Paula.
— ¿Y él? —soltó él cuando pusieron un pie en el recibidor de la casa.
—Amigo —interrumpió Frank desde el salón— La mala hierba nunca muere.
Los ojos decaídos de Dani se dirigieron al gran sillón donde el viejo permanecía sentado.
—Estás muerto y no lo sabes —responde el muchacho, agonizando.
El viejo Frank se puso de pie y enseñó la escopeta que tenía escondida junto al sillón, la levantó en el aire y los muchachos, despavoridos, dieron un paso atrás.
—Corran bien lejos donde no se les pueda cazar.
—Ya no tienes fuerzas para eso, viejo —vuelve Dani.
Paula lo empujó hacia la salida y el viejo Frank soltó una carcajada hilarante y balanceaba el arma de un lado a otro al compás de la canción.
— ¡Algo siniestro va a acabar contigo! —grita Dani, desapareciendo en la oscuridad del jardín frontal arrastrado por su amiga con más insultos en su garganta, dispuesto a reunir todas las fuerzas que le quedaban para ir hacia el viejo e intentar matarlo, como aquellos días en los que abría los ojos en el escondite repugnante y lo escuchaba tararear; nunca le habló ni siquiera para preguntar dónde estaba.
Dani tenía razón en lo que había dicho, algo siniestro iba a acabar con el viejo Frank, algo fatídico que estaba sembrado cerca del jardín, un monstruo tan desagradable como sus entrañas infértiles. Esa criatura que, mientras agonizaba cuando despertó por la tierra en sus pulmones, se llenó de fuerzas cuando pensó en el amor de su vida y por qué había hecho todo lo que hizo; y con esa fuerza divina que absorbió de las raíces de los árboles, llevó su dedo índice a la superficie, después su mano resurgió, su brazo y en un impulso, su cabeza. Inspiró profundo y abrió los ojos de inmediato, la tierra se adhería a sus cabellos y a su piel, le dolía el cuerpo, le faltaba el aire, había muerto y como brujería había vuelto.
Se puso de pie con mala gana, cubierta de suciedad, asustada y desorientada como si hubiese dormido toda una eternidad.
Caminó con lentitud primero, notó las luces encendidas de la casa a través de las ramas de los árboles, hacía frío allí afuera, olía a quemado aún pero ya no se veía el fuego por encima de los árboles proveniente de la cabaña en medio del bosque.
Pasó junto al espantapájaros y siguió de largo, sin importarle la guadaña, su pie derecho cayó justo encima de un cristal roto y dio un salto, no había sido tan grave.
La sangre se mezclaba con la tierra, alguna corría en dirección a las hiedras y el espantapájaros seguía con la vista a aquella chica muerta que con sigilo abrió la puerta de la cocina.
El viejo Frank la vio llegar desde el otro lado de la casa, rellenaba su vaso de whisky y sonrió. Ella, perpleja y llena de miedos temblaba sobre sí misma, se detuvo en la puerta de entrada y no apartó la mirada del viejo.
—No he podido dormir nada —dijo el hombre tomando asiento nuevamente en el sillón—. Por primera vez en mi vida no sé cómo manejar el desorden que has dejas.
El timbre resonó en toda la casa.
El viejo Frank hizo un gesto con sus manos para que ella se encargase, levantó en el aire la escopeta marcando lo que sería una amenaza clara.
Ella esperó que el timbre sonase por tercera vez y caminó hacia la puerta de entrada.
—Soy yo, Ahmed —dijo una voz al otro lado.
Alma apretó el picaporte, no sabía si era lo que debía hacer, pensó lo suficiente como para llegar a la conclusión de que era el único que podía sacarla de allí.
Ahmed se llevó un susto cuando su amada abrió la puerta, acongojada y cubierta de lodo, había sangre donde sus pies descalzos pisaban.
— ¿Qué sucedió Alma? —pregunta asustado—. ¿Estás bien?
— ¿Qué haces aquí?
—Me golpeaste en la cabeza y te robaste alguna de mis armas. ¿Por qué lo hiciste?
—Lo siento, Ahmed.
— ¿Lo sientes? Un hombre fue a la cabaña a enseñarme pruebas de que tienes a Frank Robinson encerrado en el sótano junto al chico del podcast.
Chica mala —pensaba Frank sentado en el salón escuchando.
—Lo siento, Ahmed —vuelve ella.
—Alma, ese hombre tiene pruebas de que fuiste tú quien mató a Irina y dice que tiene a la otra chica del podcast que desapareció aquella noche.
Claro que no las tiene, Alma es esa clase de perro de presa que no va por ahí atacando a cualquier animal indefenso y después deja un rastro de sangre hacia su guarida.
— ¿Has hecho todo eso?
Ahmed entra en la casa un poco exaltado colocándose de espaldas al salón sin darse cuenta que el viejo Frank estaba apuntándole a la cabeza.
— ¡Respóndeme! —grita el muchacho agitando a la chica por los hombros.
— ¿De qué vale que te cuente, Ahmed?
—Estoy dispuesto a ayudarte.
Él no parecía furioso, temblaba del miedo, la amaba.
—Me deshice de él —dice el inspector—Entré en pánico como mismo lo hiciste tú, podemos arreglar esto.
— ¿Qué hiciste Ahmed? —pregunta Alma aterrorizada— ¿Lo mataste?
—Lo hice por ti, por nosotros. Quemé todo lo que él tenía. Podemos empezar desde cero.
En medio de la noche, en una de las calles menos transitadas de Santa Mónica, se escuchó un disparo de escopeta, uno de esos que hizo eco en todos los rincones del pueblo, un disparo certero y que dejó huecos.
El viejo Frank se vio acorralado, entró en pánico, ya lo había perdido todo y aunque no le importaba la idea de que su hijo podría estar muerto, era el único que lo podía sacar de aquel embrollo donde él resultaba ser el mayor criminal de todo el estado. Dejó ir su dedo y una bala gruesa sobrevoló la nube de tabaco hacia el centro de la espalda del muchacho que sostenía las manos de su amada.
Los ojos de Ahmed que recaían sobre Alma comenzaron a apagarse, el llamativo brillo verde se convirtió en algo oscuro, ni siquiera un grito salió de su garganta, no le había dado tiempo a sentir dolor. Cuando el cuerpo comenzó a caer al suelo, Alma, inundada en una gran angustia, se lanzó sobre su amado y lo abrazó con fuerza, manchando sus manos con la sangre de su espalda.
— ¡¿Qué has hecho?! —gritó Alma.
—El amor es así. ¿No querías amor? —respondió Frank, dejó a un lado la escopeta y se puso de pie para dirigirse a su esposa.
— ¡Lo mataste! ¡Eres un monstruo!
—Tú eres un monstruo y los monstruos no deben amar, eres una puta barata.
— ¡Te voy a matar!
—No puedes matarme, Alma. No lo hiciste cuando debías porque en el fondo me aborreces tanto que me quieres en tu vida. Te gusta cuando te toco. Siempre te ha gustado. Yo soy el amor de tu vida.
Y volvió a sonar la música del tocadiscos, esta vez algo mucho más movido y alegre, lo que hizo que Frank celebrase su victoria, levantando sus brazos y dando giros sobre sí mismo.
Alma abrazaba a su amado muerto, vacía y rota, con rabia en los ojos y sin aquel dolor intenso que la perturbaba. Se volteó hacia un lado y vio escondida el hacha detrás de aquella estantería, un impulso recorrió su médula, apartó el cadáver de Ahmed y se lanzó a por la herramienta, la sostuvo con suavidad y el viejo Frank, aun eufórico, no había notado lo que su esposa tramaba.
Hincó una rodilla en el suelo y se impulsó con la otra pierna poniéndose de pie, balanceó el hacha hacia un lado y en un grito impetuoso de guerra y trincando el mazo con sus dos manos, se lanzó sobre el brazo izquierdo de Frank que sostenía en el aire de espaldas a ella y lo cortó de una por encima del codo.
Frank reaccionó tarde, cuando su brazo había caído sobre el sillón, empapándolo con su sangre. Se volteó hacia su esposa que, con su pie golpeó el pecho del viejo tumbándolo bocarriba en el suelo.
Alma no tuvo dudas en ese momento, no escuchaba nada, ni la música, ni la risa de Frank, ni las patrullas estacionándose fuera, ni el megáfono de uno de los policías.
La luz de las sirenas se colaba por la ventana del salón, solo era ella, el hacha y aquella carne de caza; era un maldito perro de presa y merecía ser libre.
Y en un grito de guerra, incrustó el filo del hacha en el cráneo de Frank Robinson.
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